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BREVES

El viernes 20 de octubre,
en el Arzobispado de La
Habana, se dieron cita los
ganadores del concurso de
periodismo Aniversario de
Palabra Nueva para recibir,
de manos del arzobispo de
La Habana, cardenal Jaime
Ortega, y del director de la
publicación, Orlando
Márquez, su diploma
acreditativo y los
correspondientes premios.

Tanto los ganadores de
premios como los que
recibieron menciones en
artículo, crónica, reportaje, entrevista, fotografía, humor
gráfico y ensayo, acudieron acompañados por familiares
y amigos. Estuvieron también presentes miembros del
Consejo de redacción de la revista, colaboradores,
trabajadores del Arzobispado de La Habana y otros
invitados. María del Carmen Muzio, miembro del
Jurado, tuvo a su cargo las palabras centrales del acto.

El momento artístico de la celebración estuvo a cargo
de Ars Longa, coral de música antigua integrada por
jóvenes talentos dirigidos por Teresa Paz, quienes
interpretaron varias obras de su repertorio, entre ellas
Salve Regina de Esteban Salas.

ENTREGA EL CARDENAL ORTEGA PREMIOS DEL CONCURSO PALABRA NUEVA 2006

El 20 de octubre es también día dedicado a la Cultura
Nacional, pues en fecha similar y en el año1868, se entonó
por primera vez el Himno Nacional en Bayamo, junto al
templo que es hoy Catedral de la diócesis Bayamo-
Manzanillo.

Esta fue la décima edición del concurso que cada año
convoca Palabra Nueva, y en él participaron un centenar
de obras provenientes de distintas regiones del país. Varios
de los colaboradores actuales de la revista se acercaron
a ella por primera vez a través de estos concursos.

(Resultados del concurso: Palabra Nueva, Nº 154)

Ars Longa.
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La premiación  de un concurso
es siempre un hecho gratificante.
Con más razón, cuando
corresponde al de una revista que
por diez años lo sostiene. Para los
que hemos sido Jurado en otros
tipos de eventos nos resultó muy
agradable realizar nuestra labor
seleccionadora –cuestión ardua
inevitablemente– por las
características del mismo. Por
supuesto, se premia la excelencia
literaria, pero en estrecha unión a
la búsqueda de un enaltecimiento
de la figura humana.

Palabra Nueva, publicación
mensual de la Arquidiócesis de La
Habana, ya con una trayectoria
sostenida de quince años, es una revista católica pero
no excluyente debido a su amplia vocación ecuménica.
Si algún requisito pueda exigírsele a los escritos para
su publicación ha de ser su sentido humanista.  Así,
Palabra Nueva ha devenido una revista donde, sus
habituales lectores, encuentran una perspectiva
diferente y encomiable. Por esa misma óptica se rige el
concurso periodístico y literario, el cual llega a su
Décima edición.

Para los que fungimos como árbitros en este
certamen, nos resultó difícil –como decía al inicio–
por la siguiente razón: la calidad y cantidad de los
trabajos en disímiles géneros presentados nos llevó a
meditar bastante antes de tomar una decisión. Lo que
puedo aseverar es que se impuso la calidad literaria y
humana de los textos premiados. Estos se han ido e
irán publicando en diferentes números de la revista para
el disfrute y valoración de
los lectores asiduos a
Palabra Nueva quienes,
con seguridad, concordarán
con el Jurado.

Coincidentemente con
nuestra premiación, hoy es
una fecha importante para
nosotros por conmemorarse
un aniversario del Día de la
Cultura Cubana, cuando se
interpretó, por primera vez,
junto a la hoy Catedral de
Bayamo, el Himno Nacional,
al que después Perucho
Figueredo escribió la letra,

PALABRAS EN LA ENTREGA DE PREMIOS  DE LA X EDICIÓN DEL CONCURSO PALABRA NUEVA.

en versos decasílabos, la misma
métrica utilizada anteriormente por
José María Heredia, ese primer gran
poeta nacional –creador de símbolos
tan propios como la palma y la
estrella solitaria–, para su Himno del
Desterrado.

Y es que también, cuando se habla
de recordar a aquellos que hicieron
posible el nacimiento de nuestra
cultura, tenemos que rememorar la
primera Universidad, la Real y
Pontificia de San Jerónimo, fundada
por los dominicos; el Seminario de
San Carlos y San Ambrosio, donde
estudiaron o impartieron clases
tantas figuras ilustres de nuestra
cultura como el presbítero Félix

Varela y José de la Luz y Caballero. Una clase del Seminario
aparece recreada en la novela cimera de nuestro siglo
XIX, la Cecilia Valdés o La Loma del Ángel de Cirilo
Villaverde en cuyo entorno histórico-arquitectónico nos
encontramos, el cual debe mucho a ese gran benefactor
de esta ciudad de San Cristóbal de la Habana: el obispo
Espada.

Nuestros valores identitarios se reafirman hoy, día 20
de octubre, valores promovidos en gran medida por los
sacerdotes y órdenes religiosas, quienes contribuyeron a
formar la eticidad que nos particulariza como pueblo y
nación.

Por esta y muchas razones más, Palabra Nueva y su
Concurso continúan validando esta herencia cultural de
nacionalidad y cubana de las que nos sentimos orgullosos
herederos.

Arriba: María del Carmen Muzio al momento de leer su
discurso. Debajo: parte del público presente en la premiación.
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OPINION por Orlando MÁRQUEZ

DEL 18 AL 22 DE SEPTIEMBRE NOS REUNIMOS EN
la casa de la Agrupación Católica Universitaria (ACU) ubicada
en Miami, Florida, sacerdotes y laicos cubanos residentes en
Cuba y en Estados Unidos y Puerto Rico. Era la novena edición
de tales encuentros, iniciados por los sacerdotes en el año
1997 en la bella San Agustín, y encabezados hoy por los
obispos Dionisio García, de Bayamo-Manzanillo, y Felipe
Estévez, auxiliar de Miami.

Con posterioridad tuvimos un encuentro con la comisión
de relaciones exteriores de la Conferencia de Obispos
Católicos de Estados Unidos, en su sede de Washington
DC, prueba del interés de ese cuerpo episcopal por tales
encuentros. Varios de nosotros, finalmente, mantuvimos
un último encuentro en la Universidad de Georgetown con
cubanos residentes en Washington y Virginia. Son
encuentros pastorales que permiten, además, adentrarse
en las vivencias de otros. Una experiencia singular.

Lo primero que aprecio con estos encuentros es que no
sólo la distancia nos ha marcado, también la
incomunicación. Distancia e incomunicación conforman
un binomio demoledor, demasiado dañino para el
restablecimiento de lazos de unidad. Y  claro que tiene
también bastante peso aquello de “el hombre y sus
circunstancias”. Un amigo me dijo que, después de más
de cuarenta años residiendo en Estados Unidos, donde
habían nacido sus hijos y nietos, se sentía norteamericano
con influencia cultural cubana; pero otra persona, con
experiencia similar, me dijo exactamente lo contrario: se
sentía cubana pero fuertemente marcada por la cultura
norteamericana. Y ambos mantienen, como casi todos,
un fuerte vínculo con sus orígenes, que remiten siempre a
la Isla y considerarse cubanos, de modo particular en
Miami, el pedazo más “cubano” dentro de Estados Unidos,
donde todavía se puede vivir sin hablar inglés, y satisfacer
la nostalgia, o alimentar el sueño de lo que pudo ser y no
fue, o de lo que no es y podría ser, o –¿por qué no?– de lo
que pudo ser y aún podría ser.

Los que íbamos de Cuba somos cubanos sin más
influencia cultural que la cubana, y una experiencia de
vida también distinta. Otra realidad. De manera que todos
somos cubanos, pero de aquí y de allá. Creo que
experimentamos en esos encuentros lo que han
experimentado muchos con los encuentros familiares que
se han dado en las últimas tres décadas: vivencias e

interpretaciones distintas, un sentimiento difícil de
conceptualizar, y una profunda necesidad de acercamiento.

Y estos encuentros, reencuentros propiamente, de
cualquier tipo y en las más variadas condiciones, llevan en
sí toda la emoción y racionalidad del ser cubano, y de la
circunstancia cubana, con sus claves de interpretación.
Para quienes hacen del prisma ideológico el referente único,
irse –sobre todo hace treinta o cuarenta años– es
considerado exclusivamente una opción política; por lo
que quedarse, podría entenderse de la misma manera. De
modo que irse puede entenderse como un gesto de negación
del status quo, y quedarse sería un acto de complacencia
con el status quo. Esta conclusión, sin embargo, es
reductiva y no engloba toda la realidad. Irse fue también,
por ejemplo, preservar la unidad familiar, y quedarse fue,
en no pocos casos, un acto consciente de enraizamiento,
o de preservar un lugar a pesar de cualquier cambio social.
Claro que no todo es blanco y negro, hay otras razones,
como también existen otros referentes además del
ideológico o político, pero los estereotipos políticos suelen
prevalecer, y han prevalecido, al menos por ahora.

Quienes han participado en todos estos encuentros
eclesiales dan fe de un cambio cualitativo a más en el
acercamiento, tanto entre los que aquí residen como entre
los emigrados, a pesar de no comprenderlo todo, o de
interpretar una realidad vinculante desde claves distintas.
Porque, a pesar de todo, cuando la política y la pasión
ceden a la razón, se impone el referente cultural, el regreso
a la raíz común: el reencuentro. Así como al encontrarse
hermanos, tíos o primos, después de un posible “choque
político” inicial se impone el referente familiar, al
encontrarse cubanos de la Isla y del exterior, a pesar de un
posible diálogo difícil, se puede imponer el vínculo cultural.
De hecho, un aparente diálogo altisonante y apasionado tal
vez no encierre otra cosa que la necesidad de ser
escuchados y un profundo deseo de reencuentro.

Hasta el presente se han dado fundamentalmente
reencuentros familiares, y no es poco. Los reencuentros
familiares son la muestra más verídica de que el referente
ideológico no es el más importante. El vínculo familiar
hace estallar una y otra vez –o al menos cuestiona
constantemente– todo intento político por limitarlo. Algo
similar ocurre con el vínculo cultural,  el único que
permanece en el tiempo. La cultura es la olla donde se
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cocinan de modo permanente, generación tras generación,
los ingredientes que nos identifican y caracterizan como
comunidad nacional. La cultura ha superado –y debe
continuar superando– todo límite ideológico, y se convierte,
por el mismo hecho, en cimiento del acontecimiento que
está por venir: el reencuentro de la nación cubana.

¿Qué otra cosa explicaría lo que algunos consideran el
fenómeno particularmente “nostálgico” de la emigración
cubana? Nombres del pasado, marcas, ropas, música,
comidas, y hasta la idea misma de una “pequeña habana” a
más de 90 millas de La Habana, no son necesariamente un
sueño por regresar al pasado, sino un aferrarse al tiempo –
pasado– en que se produce el desarraigo del cultivo –cultura–
de la vida, se interrumpe el proceso de la existencia natural
misma con la emigración. No es algo exclusivo sin embargo;
allí es posible encontrar también la little Italy o el China
Town, como se creó en La Habana, hace muchos años, el
“barrio chino”, porque toda emigración genera un conflicto
de identidad cultural y el único modo de enfrentarlo es tratando
de mantener vivas –cultivar– las raíces transplantadas, un
intento desesperado y traumático por ser y seguir siendo.

En su controversial y obligado libro “El choque de las
civilizaciones”, Samuel Huntington lo explica así: “Al enfrentar
las crisis de identidad, lo que importa para la gente son la sangre
y las creencias, la fe y la familia. La gente se une a aquellos con
ascendencia, religión, lenguaje, valores e instituciones
similares…”, es decir, a los que tienen una cultura similar.

“Durante la Guerra Fría –afirma Huntington en su obra
previsora publicada en 1996– un país podía ser no alineado,
como muchos lo fueron, o podía, como hicieron algunos,
cambiar su alineación de un lado a otro. Los líderes de un
país podían hacer estas elecciones según sus percepciones
en relación con sus intereses de seguridad, sus cálculos
de equilibrio del poder y sus preferencias ideológicas. En
el nuevo mundo, sin embargo, la identidad cultural es el
factor central al conformar las asociaciones y
antagonismos de un país. Aunque un país podía evitar las
alianzas de la guerra fría, no puede carecer de identidad.
La pregunta ‘¿de qué lado estás tu?’, ha sido reemplazada
por una mucho más fundamental: ‘¿quién eres tu?’ Cada
Estado tiene que tener una respuesta. La respuesta, su
identidad cultural, definen el lugar del Estado en la política
mundial, sus amigos y enemigos”.

Un lenguaje descarnado sin dudas. No es un “evangelio
político”, pero sí es políticamente realista, y comprobable.

Desaparecido el bloque socialista europeo, Cuba inició
un proceso de mayor acercamiento con América Latina y
España, a pesar de ciertos encontronazos políticos; en
este mismo periodo, también, se iniciaron los encuentros
La Nación y la Emigración, organizados y después
suspendidos por el gobierno cubano, los cuales, quizás,
llegaron a ser la posibilidad mayor de reencuentro de la
nación cubana después de iniciados los viajes familiares a
fines de los años 70s. Y es también, en este mismo espacio

de tiempo, cuando el gobierno cubano ha procurado con
más vehemencia –aunque sin éxito–  el levantamiento del
embargo o bloqueo de Estados Unidos lo cual, al
producirse, no sólo promoverá intercambio comercial.

Tanto el mayor acercamiento con iberoamérica, como
el logro de unas relaciones armoniosas con Estados Unidos
–que deben llegar más temprano que tarde–, es
acercamiento natural a naciones con las que compartimos
la génesis: valores, lengua y religión; e interés geográfico.
Y tal acercamiento con esta región que compartimos todos,
¿no constituye un restablecimiento de lazos culturales
comunes aunque de diferente expresión, una inserción más
profunda en eso que llamamos cultura occidental?

En los encuentros La Nación y la Emigración, si bien al
parecer prevalecieron los referentes ideológicos y no los
culturales en su concepción y posterior desaparición –no
todos los emigrados calificaban para ser invitados–, tanto
la respuesta de los invitados como algunas medidas que
con posterioridad tomó el gobierno cubano, fueron muestra
de las posibilidades de acercamiento cuando prevalecen
los vínculos culturales, la identidad común, a pesar de las
opciones políticas. La idea debería ser retomada, pues es
a la postre interés y deber del Estado hacer lo
correspondiente para fortalecer la nación con todos los
interesados en ese fortalecimiento y, ciertamente, muchos
cubanos residentes en otros lugares se empeñan en
preservar su pedazo de nación.

El acercamiento con iberoamérica continuará, y mientras
no existan unas relaciones normales con Estados Unidos
se podrá hablar aún de “guerra fría”, aunque tal vez no sea
por mucho tiempo; pero mientras la nación y sus
instituciones, y los cubanos todos, no alcancemos el
reencuentro de la nación y hayamos superado la fórmula
“nosotros vs. ellos”, el peso de tal división gravitará también
en cualquier otro tipo de relación con no cubanos. De
hecho, hay realidades que en su momento demandarán
una respuesta consecuente. El día en que ciudadanos de
Estados Unidos tengan permiso de su gobierno para viajar
libremente a Cuba, ¿serán sostenibles los argumentos de
hoy para negar la entrada a cubanos residentes en aquel
país? Llegado el momento de mayor integración con
iberoamérica, ¿cómo justificar el diálogo con un liberal o
un socialdemócrata extranjero y no con uno cubano?

La historia de la nación cubana es la suma de las historias
personales de todos. La conjugación de esos relatos individuales
–no la negación de alguno de ellos–, y la cultura que
compartimos todos, es lo que nos salva como nación. El
reencuentro de la nación cubana, de los cubanos de aquí y de
allá, es necesario. Tal vez no estemos preparados, y tal vez
no sea obligado tener ya respuestas a unas preguntas que
aún no han sido totalmente formuladas. Pero es bueno ir
reflexionando sobre ello, porque la necesidad del reencuentro
se percibe mucho más en estos tiempos. Habilitar el cauce
apropiado sería una sabia decisión.



 RELIGION 

por fray Frank DUMOIS, OFM
Jesús atravesaba las riberas del río Jordán, donde 
bautizaba Juan Bautista y éste exclamó: “He aquí el 
Cordero de Dios”. Al oír estas palabras dos de los 
discípulos más fervientes del Bautista lo dejan para 
seguir a Jesús. 

San Juan  
apóstol y evangelista.
  

-¿Qué quieren? –les dice el Maestro.  
Y ellos entonces preguntan:  
- ¿Dónde vive Rabbí?  
Y Jesús le contesta:  
- Vengan y vean. 
 
Y fueron y pasaron con Él el resto de aquel día. Juan consigna la hora, las cuatro de la 
tarde (Jn 1, 35-39), lo cual demuestra el ímpetu de aquel primer encuentro con el divino 
Maestro de los dos hermanos, él y Santiago el Mayor hijos de Zebedeo. Los dos eran 
pescadores en el lago de Genesaret, al igual que otros dos hermanos, Simón (futuro 
Pedro) y Andrés. 
 
Desde entonces Juan quedó incorporado al colegio apostólico y junto con su hermano 
Santiago y con Pedro fueron las “columnas de la Iglesia” (Ge 2,9). Los tres acompañaron 
a Jesús en la resurrección de la hija de Jairo, jefe de la sinagoga, en la transfiguración y 
en la agonía de Getsemaní. Juan también estuvo junto a la cruz. 
 
Juan es conocido como “el discípulo amado”.1 San Jerónimo pretende dar una 
explicación de dicha predilección: “Juan que era virgen al creer en Cristo, permaneció 
virgen. Por eso fue el discípulo amado y reclinó su cabeza sobre el corazón de Jesús. En 
breves palabras para mostrar cuál es el privilegio de Juan o mejor el privilegio de la 
virginidad en él, basta decir que el Señor virgen puso a su madre virgen en manos del 
discípulo virgen”. 
 
En Juan la ternura se juntaba con la fogosidad. Él y su hermano Santiago el Mayor, 
fueron llamados “Boanerges”, hijos del trueno. Es célebre la anécdota del viaje de Jesús 



por Samaría. Pidió alojamiento pero los samaritanos, que odiaban a los judíos, no 
quisieron recibirlo porque se dirigía a Jerusalén. Entonces Santiago y Juan, dijeron: 
“Señor, ¿quieres que digamos que caiga fuego del cielo y los abrase? 
 
Pero Jesús respondió: “Ustedes no saben de qué espiritu son, porque el Hijo del hombre 
no ha venido para perder las almas de los hombres, sino para salvarlas.” (Cfr. Lc 9, 52-
56) 
Igual intolerancia mostraron cuando vieron a un hombre que arrojaba demonios en 
nombre de Jesús sin ser discípulo de éste. 
 
Juan dice a Jesús: “No se puede tolerar que esas gentes abusen de tu autoridad y por 
eso se lo hemos prohibido.” 
Pero Jesús le respondió: “Déjenlos; nadie, después de hacer un milagro en mi nombre, 
hablará mal de mí.” (Mc 9, 38-39) 
 
Juan tiene un espíritu contemplativo. Ha meditado mucho y ha saboreado largamente en 
el reposo las palabras y los hechos de Jesús. Con todo muchos autores modernos 
sostienen que el evangelio de Juan es obra de sus discípulos, que se sirvieron de las 
tradiciones joánicas. En este sentido puede llamarse a San Juan autor del cuarto 
evangelio. Estos autores suelen opinar que hay cuatro ó cinco capas redaccionales de las 
cuales dos pueden ser de la misma época del apóstol, las otras de sus discípulos. 
Aunque, por supuesto, esto no disminuye nada el carácter de inspirado del escrito. En 
cuanto al Apocalipsis, también se discute la autenticidad joánica. En cambio sí son del 
apóstol las tres cartas que figuran con su nombre. 
 
El carácter dulce de Juan, no significa inercia, pasividad. En los evangelios aparece con 
celo fulgurante. Era herencia de Salomé, su madre, abnegada servidora del Señor, que le 
siguió hasta la cruz. 
 
El evangelio de Marcos narra (10, 35-40) cómo Santiago y Juan pidieron a Jesús sentarse 
en su gloria uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús les dijo: “No saben lo que piden. 
¿Pueden beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con que yo 
voy a ser bautizado? Ellos contestaron: “Sí, podemos”, a lo que Jesús dijo: “La copa que 
yo voy a beber, sí la beberán y también serán bautizados, pero sentarse a mi derecha o a 
mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes están preparados”. 
 
Jesús se refería a su pasión cercana y a ser sumergido (bautizado) en un abismo de 
sufrimientos. De hecho Santiago murió mártir y Juan, aunque no derramó su sangre, pasó 
por grandes tribulaciones.  
 
Curiosamente el evangelio de San Mateo posterior al de Marcos pone que fue Salomé, la 
madre de los Zebedeo, la que hizo la petición (Mt 20, 20-23). Esto se explica porque ya 



los apóstoles tenían fama de santos y no querían empañar su memoria. 
 
La petición de los dos apóstoles provocó la indignación de los otros diez y ocasionó que 
Jesús les diera una lección de humildad: “El que quiera llegar a ser grande entre ustedes, 
seré su servidor y el que quiera ser el primero entre ustedes, será esclavo de todos, que 
tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como 
rescate por muchos” (Mc 10, 43-45). 
 
La amistad de Jesús con el más joven de sus apóstoles se volvió más profunda y 
conmovedora en los últimos días de su vida. En la última cena, en un momento de 
profunda emoción, Jesús anuncia que uno de sus discípulos lo va a traicionar. 
 
El discípulo amado estaba a la mesa al lado de Jesús y Simón Pedro le dice: “Pregúntale 
de quién está hablando”. El discípulo, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dice: 
“Señor ¿quién es?” A lo que Jesús respondió inmediatamente: “Es aquel a quien dé el 
bocado que voy a mojar”. Y mojando el bocado lo dio a Judas Iscariote (Cf. Jn 13, 21-26).
 
Cuando prendieron a Jesús, Juan al igual que los demás apóstoles, huyó. Pero después 
tuvo el acto heroico, de entrar en el atrio del palacio el ex Sumo Sacerdote Anás, a quien 
conocía. Pedro se quedó afuera, junto a la puerta. Entonces, Juan, aprovechándose de 
su conocimiento, habló a la portera e hizo pasar a Pedro (Jn 18, 12-16). 
Cuando Jesús estaba en la cruz, estaban presentes su madre y el discípulo a quien Jesús 
amaba, dirigiéndose a María le dice: ·”Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: 
“Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa (cfr Jn 19, 
25-27). La expresión “Mujer” parece una sola palabra la piedad filial para proclamar la 
maternidad espiritual de María nueva Eva, con respecto a los creyentes representado por 
el discípulo amado (Biblia de Jerusalén, comentario a Jn 19, 26-27). 
 
La tradición presenta a Jesús acompañando a María en Efeso, hasta que ésta murió, se 
cree que cerca de 72 años.  
Juan aparece junto a Pedro en el milagro de Puertos Speciosa. Se presenta con Pedro 
ante el Sanedrín dando muestras los dos de gran valentía, pues cuando les prohíben 
hablar en nombre de Jesús responden: “Juzguen si es justo delante de Dios obedecerlos 
a ustedes más que a Dios. No podemos nosotros dejar de hablar de los que hemos visto 
y oído. Ellos después de haberlos amenazado de nuevo, les soltaron, no hallaron manera 
de castigarlos, a causa del pueblo, porque todos glorificaban a Dios por lo que había 
ocurrido, pues el hombre en quien se había realizado esta señal de curación tenía más de 
cuarenta años” (Hch 4, 19-21). 
 
Hay una leyenda de que Domiciano condenó a Juan a morir en una caldera de aceite 
hirviendo de la que salió ileso. 
San Juan Crisóstomo ensalzó el cuarto evangelio: No ensalcen los pensamientos de 



Platón y Pitágoras. Ellos buscan; Juan ve. Desde el principio se apodera de nuestro ser, 
le levanta sobre la tierra, el Cielo y el mar. Se transporta más arriba de los ángeles y de 
toda criatura, y allí se le presenta la más prodigiosa perspectiva. El horizonte se 
ensancha, se borra todo límite; lo infinito aparece, y Juan el amigo de Dios, sólo en Dios 
se detiene”. 
 
La tradición afirma que Juan murió muy anciano2 y que siempre insistía en el amor mutuo 
sobre todo entre los discípulos. Y cuando sus discípulos le preguntaron el porqué de tanta 
insistencia, respondió: “Es el mandamiento del Señor. Si se le practica basta”. 
 
El tema central de la Encarnación es proclamado por el cuarto evangelio y por el epílogo 
de la primera carta de San Juan; y se convierte en mensaje de experiencia directa 
inspirado en las profundidades trinitarias. El Verbo de la vida se ha hecho visible; por eso 
podemos pedir en la oración colecta de San Juan: llegar a comprender y a amar de 
corazón lo que tu apóstol nos dio a conocer”. 
 
La fuerza del amor hace de este discípulo el teólogo de la caridad, porque es testigo de la 
propuesta de Jesús (Jn 13,1) como un estilo de vida, no es un sentimiento místico, sino 
una conquista llevada hasta el sacrificio. El discurso de despedida de la última cena (Jn 
13, 33-35) presenta el amor como la fuerza capaz convertir al mundo. 
Entre los textos bíblicos que hablan del amor, sin duda 1 Jn, 4, 7-21 ocupa un lugar 
cimero. “Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios. 
Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no conoce a Dios 
porque Dios es amor Dios nos ha manifestado el amor que nos tiene enviando al mundo a 
su Hijo único para que vivamos por él…” 
 
Este texto presenta la mejor definición que pudiera darse de Dios si es que Dios pudiera 
definirse: Dios es amor. Asi mismo saca las consecuencias: el amor al prójimo es la 
demostración de que nuestro amor a Dios es sincero. 
En la Misa de San Juan, la oración sobre las ofrendas dice: “Santifica, Señor, los dones 
que presentamos en tu altar y haz que por esta cena, que fue para San Juan, fuente de 
revelación, también lleguemos nosotros a participar plenamente en el misterio de tu 
Palabra eterna”. 
 
En la oración después de la Comunión se pide “que la Palabra hecha carne de que nos 
habló San Juan, tu evangelio habite siempre entre nosotros por esta Eucaristía que 
hemos celebrado.” El místico y dulce Juan que es llamado “hijo del trueno” por su carácter 
apasionado y casi violento (Cfr. Mt 9,38), no es un contemplativo que se aparta de la 
realidad, porque sabe unir el misterio de la Encarnación con el anonadamiento doloroso 
de la cruz hasta transformarlo en gloria. 
 
Las antífonas de laudes recuerda tres aspectos de la vida de San Juan: fue elegido por 



Jesús por ser virgen y por ser preferido entre los doce apóstoles (primera antífona), luego 
como destinatario de la entrega de la Virgen a él por parte de Cristo en la cruz (segunda 
antífona); por fe como el apóstol que reconoce a Jesús en el lago Tiberíades, diciendo: 
“Es el Señor” (tercera antífona). 
 
En otro aspecto, San Agustín comenta en el oficio divino: “Ellos (los apóstoles) vieron al 
mismo Señor presente en la carne, oyeron las palabras de su boca y lo han anunciado a 
nosotros. Por tanto, nosotros hemos oído, pero no hemos visto... Aquellos vieron, 
nosotros no; y sin embargo estamos en comunión, pues poseemos una misma fe. La 
alegría completa es la que se encuentra en la misma comunión, la misma caridad, la 
misma unidad”.  

Notas: 
1- Algunos autores modernos han puesto en tela de juicio que San Juan sea “el discípulo 
amado”. Las razones que alegan nos llevarían demasiado espacio para exponerlas. 
2- Una tradición sostiene que fue deportado a Palmas por Domiciano y murió en tiempos 
de Trajano,  
a finales del siglo I.  
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LITURGIA PARA EL MES DE DICIEMBRE
por fray Jesús ESPEJA, OP

ADVIENTO
Comenzamos el año litúrgico. Lógicamente con un

tiempo de apertura y esperanza. Adviento quiere decir
“venida”; Alguien está viniendo y debemos abrir la puerta
para que entre. Como objetivo inmediato  de nuestra espera,
la liturgia de estas cuatro próximas semanas
nos orientan hacia la Navidad; que nos
abramos, que nos  preparemos a la
llegada de este acontecimiento
que, si bien tuvo lugar hace
veinte siglos en Belén, se
actualiza siempre que los
seres humanos dejamos
que Dios –amor ines-
perado y gratuito–
irrumpa  en nuestras
vidas y las trans-
forme. Pero el
adviento sugiere
también toda una
dimensión de la exis-
tencia humana: llama-
dos a ser más de lo que
somos, la espera es
ineludible mientras cami-
namos; y es fundamental
que esta espera se haga
esperanza que significa mirar
al porvenir confiadamente.

DOMINGO 1º , 3 DE DICIEMBRE:
“ES POSIBLE UN PORVENIR DE FELICIDAD”
La Palabra de Dios:”; “levanten la cabeza, se acerca su

liberación” (Evangelio);  “suscitaré un vástago que hará
justicia y derecho en la tierra” (1ra lectura); “procedan
agradando a Dios “(2da lectura).

1. A veces tan cerrado está el horizonte y tantas son las
dificultades, que no podemos mirar el futuro confia-

damente. Ante la corrupción, la mentira y la injusticia, nos
sentimos desanimados, sin ánimo para nada y únicamente
tratamos de “resolver” la forma de sobrevivir, y esperamos
resignadamente a que otros solucionen los problemas de

nuestra situación actual.
2. Hay que “levantar la cabeza”. El

gesto es muy simbólico. Los
humanos somos los únicos

animales que ya caminamos
con nuestra cabeza erguida,

mirando al espacio infinito
y preguntándonos por el
sentido último de la vida.
Es necesario cultivar
esa dimensión y esa
mirada propias de
quienes somos imagen
del Creador. Cuando
nos empeñamos en ser
únicamente como los
demás animales y nos

curvamos sobre nosotros
mismos, nuestra espe-

ranza se nos muere entre
las manos.
3. Antes que nosotros, más

íntimamente a nosotros que
nosotros mismos, y con nosotros,

Dios actúa suscitando sentimientos y
obras de amor y convivencia pacífica.

Jesucristo es el acontecimiento decisivo en esa encarnación
liberadora que de algún modo continúa hoy en la
humanidad. Pero Dios no irrumpe como liberador en
nuestra existencia, si nosotros no le dejamos, no
secundamos lo que interiormente nos sugiere: trabajar para
que todos tengan vida, sean libres y felices. Eso significa
“proceder agradando a Dios”.
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 DOMINGO 2º, 10 DE DICIEMBRE:
“PREPARAD LOS CAMINOS DEL SEÑOR”

Palabra de Dios: “que se abajen todos los montes elevados,
y se cubran los barrancos hasta allanar el suelo” (1ra
lectura); “que lo torcido se enderece y lo escabroso se
iguale” (Evangelio); “el que ha inaugurado entre vosotros
una empresa buena, la llevará adelante” (2da lectura).

1. Todos llevamos dentro el ansia de “ser más”, y
frecuentemente tratamos de satisfacer este anhelo, siendo
“más que los otros”, acaparando riquezas, manteniendo
apariencias, buscando la forma de dominar. Así la sociedad
queda desfigurada por algunas cumbres muy altas, mientras
muchos quedan en el barranco. Esa desigualdad tiene lugar
entre los pueblos del mundo, y dentro de cada pueblo.

2. Ese desequilibrio se genera una y otra vez a lo largo
de la historia. Pero dentro de la misma siempre han surgido
movimientos y grupos que de algún modo expresan la
voluntad de Dios: que los montes elevados se bajen a fin
de que desaparezcan los barrancos, que se rectifique lo
torcido. Es la invitación que hoy expresamente nos hace
la Palabra de Dios.

3. Jesús de Nazaret fue el hombre que pasó por el mundo
haciendo el bien y levantando a los reprimidos u oprimidos,
rectificando lo torcido, creando la fraternidad. Los
cristianos confesamos que él es el Hijo, la Palabra, el que
manifiesta plenamente la voluntad de Dios. Por el bautismo
nos decidimos a seguir sus huellas y “re-crear” su
conducta. Por eso san Pablo nos dice: “que vuestra
comunidad de amor siga creciendo y dando frutos de
justicia”. Los cristianos somos ciudadanos del mundo
empeñados en  roturar con los demás seres humanos el
camino del  Señor para construir la sociedad fraterna.

  DOMINGO 3º, 17 DE DICIEMBRE:
“EL SEÑOR ESTÁ CERCA”

La Palabra de Dios: “No temas, no desfallezcan tus
manos; el Señor ha cancelado tu condena” (1ra lectura);
“estad siempre alegres en el Señor” (2da lectura); “El os
bautizará con el Espíritu y fuego” (Evangelio).

1. Para vivir, los seres humanos necesitamos ser
valorados y amados. Para ello tratamos de ser amables.
Cuando nadie nos ama, no sentimos tristes, y cuando ni
siquiera nos amamos a nosotros mismos, no merece la
pena vivir. El abandono, la insignificancia, la carencia de
amor, destruyen a muchas personas de nuestra sociedad
que pierden hasta las ganas de seguir existiendo, porque
una vida sin amor no merece la pena.

2. Hombres y mujeres, por nuestra misma constitución,
estamos siempre llamados a ser más de lo que somos, y por
ello la espera nos constituye. Queramos o no, sin remedio
nos abrimos al futuro. Pero la espera se hace insoportable y
acaba en desesperanza, cuando no hay un amor que sea
como aliciente para mirar confiadamente al porvenir.

3. La buena noticia de Jesucristo: Dios es Alguien que no
sabe más que amar. Nos ama incondicionalmente no porque
nosotros seamos buenos sino  porque Él es bueno, tiene
“un corazón generoso”. Siempre somos amados y valorados.
No sólo nosotros, sino toda mujer u hombre que viene a
este mundo y camina por nuestra tierra. Ese amor a todos
nos arropa  como “un bautismo del Espíritu”, que como
fuego nos anima, y enardece para seguir adelante. Ocurra lo
que ocurra, en nuestro camino vamos acompañados por el
amor de Dios en quien siempre podemos confiar. Él está
cerca, más íntimo a nosotros que nosotros mismos. Dejemos
que se manifieste, que venga, como alegría y paz en nuestra
existencia y en nuestra relación con los demás.

DOMINGO 4º, 24 DE DICIEMBRE:
“ LA FE, UN ENCUENTRO PERSONAL CON EL QUE VIENE”

 La palabra de Dios: “El que viene será nuestra paz”
(1ra lectura); “aquí estoy para hacer tu voluntad” (2da
lectura); “dichosa tú que has creído” (Evangelio).

1. Con frecuencia reducimos la fe a unas “creencias”:
aceptación intelectual de unas verdades por autoridad de
quien las propone. Por eso cuando tenemos dudas no
sabemos qué hacer e incluso nos inquietamos. Pero la
verdadera fe es más que eso: un encuentro personal con
Alguien, cuya cercanía de amor experimentamos y nos da
más que seguridades, confianza.

2. El encuentro de fe con el verdadero Dios siempre deja en
nosotros paz, sencillamente porque siempre se manifiesta
como amor, que nos da vida y aliento, que nos anima, que
nos perdona y que, siendo siempre mayor, nos llama para que
demos un paso hacia delante, saliendo de nuestra propia tierra:
“aquí estoy para hacer tu voluntad”. En ese dinamismo procedió
la vida de Jesús y debe proceder la existencia cristiana.

3. La Virgen María es la primera creyente y discípula de
Jesús. La pobre,  la humildad totalmente abierta delante de
Dios. La que dejó a Dios ser Dios en ella, saliendo
continuamente de su propia tierra. La figura del adviento,
y la mujer que nos trae la Navidad: “dichosa tú, que has
creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá”.
Somos invitados al encuentro interpersonal que llamamos
fe, cuya garantía y referencia es la encarnación del Hijo.

 NAVIDAD: MISA  DE MEDIANOCHE
“OS HA NACIDO UN SALVADOR”

La palabra de Dios: “El pueblo que caminaba en tinieblas
vio una luz resplandeciente” (1ra lectura); “se ha manifestado
la benevolencia de Dios para todos los hombres” (2da lectura);
“os ha nacido un Salvador y aquí tenéis la señal: un niño
envuelto en pañales y acostado en un pesebre” (Evangelio).

1. Son muchas las dificultades y la oscuridad de nuestro
camino. Vemos que las cosas no marchan “en justicia ni
en derecho”; los débiles siguen siendo aplastados por los
más fuertes; y en vez de una familia, la humanidad se
convierte en una jungla donde reina la ley del más fuerte.
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Muchas veces no vemos salida ni para nuestra vida
personal, ni para la familia ni para la sociedad. A veces
surgen mesianismos –políticos, económicos e incluso
religiosos– que prometen la salvación, pero tienen los pies
de barro, no da lo que prometen.

2. En esta noche santa de Navidad se anuncia la buena
noticia: en el corazón de nuestra historia –en un pueblo
pequeño de Palestina, y siendo Augusto emperador de
Roma– “en un pesebre”, en la humildad no en el poder,
como un niño “envuelto en pañales”, corriendo nuestra
misma suerte, se ha manifestado la benevolencia de Dios
a favor de todos los seres humanos.

3. Como el pueblo donde vivió el profeta Isaías, como
todos los pueblos, también el nuestro tiene momentos duros
de oscuridad y desesperanza. No sabemos hacia dónde mirar
ni qué hacer. Pero esta noche, como a los pastores que
guardaban su rebaño en la oscuridad, brilla una gran luz: ha
nacido un Salvador que pertenece a nuestra humanidad y la
historia humana es también su historia; la última palabra
sobre la misma no es la muerte sino la vida, no la tristeza
sino la felicidad. Dios ha manifestado su poder en la
misericordia, en la pobreza del niño nacido en un pesebre.
Y la Navidad se actualiza en cada uno de nosotros cuando
nos dejamos alcanzar por esa cercanía benevolente de Dios
y somos testigos cálidos de la misma para los demás.

NAVIDAD: MISA DEL DIA
“EL MENSAJERO QUE ANUNCIA LA PAZ”

La palabra del Señor: “qué hermosos son sobre los
montes los pies del mensajero que anuncia la paz”
(1ra lectura). “Finalmente Dios nos habla por el Hijo”
(2da lectura); “La Palabra, que estaba en Dios y era Dios,
ha puesto su tienda entre nosotros” (Evangelio).

1. Todos llevamos dentro el ansia de ternura. Pero
chocamos continuamente con la violencia; ya en nuestro
propio interior; en nuestras familias, en el mundo y en la
sociedad. Los países más poderosos quieren imponer su
voluntad a los más pobres, y ya dentro de nuestro pueblo
existen muchas formas de violencia.

2. Dios es Palabra, comunicación, amor que se abre
continua e incondicionalmente a todos con ternura infinita.
Esa Palabra “se hizo carne”, asumió nuestra debilidad  y
corre con nosotros la ventura y desventura de nuestra
historia. No estamos huérfanos; nos acompaña  el que
es fuente de amor, justicia y paz. Y este acompañamiento
se hace real y eficaz siempre que esa Palabra toma cuerpo
en nuestra existencia y dinamiza  nuestra vida. El Hijo de
Dios encarnado en un niño, sigue hoy presente y activo
en nuestro corazón y en nuestra sociedad. En nuestro
corazón donde su espíritu nos invita siempre a ser cada
día más honrados, justos y compasivos. En la sociedad,
como exigencia de amor y justicia en los pobres, enfermos
y desvalidos. Como signo de liberación en las personas
que  trabajan por la paz.

3. Navidad es la fiesta del corazón. En estos días las
familias tratan de reunirse, y sus miembros manifiestan el
amor y el perdón. Podemos hacer de nuestra existencia
una fiesta de Navidad, construyendo ese mundo de
fraternidad que todos anhelamos. En el nacimiento de
Jesucristo celebramos esa verdad gratificando: la gloria
de Dios se manifiesta en la paz y felicidad entre los seres
humanos. Dios ha revelado que su poder es para nosotros
amor. Y así nos señala el camino para ir construyendo ese
verdadero humanismo de la humanidad.

DOMINGO, 31 DE DICIEMBRE.
“LA SAGRADA FAMILIA: EN EL CALOR DE NAVIDAD”

La palabra de Dios: “El que honra a su padre expía
sus pecados, y el que respeta a su madre acumula
tesoros” (1ra lectura); “sea vuestro uniforme la
misericordia entrañable, la bondad, la humildad, la
dulzura, la compresión” (2da lectura); viviendo con sus
padres María y José, Jesús iba creciendo “en estatura,
en sabiduría y santidad” (Evangelio).

1. Hoy en todo el mundo se está dando un cambio
cultural que afecta también al modelo de familia. Y es
muy difícil distinguir qué es lo cambiable y qué es lo
permanente de la familia  en cualquier modelo cultural.
En nuestro pueblo la familia se ve hoy muy fragmentada
por la infidelidad, el divorcio, las carencias económicas,
la emigración. Sin embargo el arraigo familiar no se
pierde porque todos llevamos dentro el anhelo y la
nostalgia del hogar en que somos nosotros mismos
porque respiramos un clima de amor.

2. La vida de Jesús con sus padres en Nazaret  es
continuidad y manifestación de la Navidad: Dios hace
suya nuestra condición humana, viviendo en una familia,
donde hay fiesta, normas necesarias de convivencia,
preocupación de unos por otros,  conflictos y
reconciliación. Así ocurrió en la vida de Jesús con sus
padres en Nazaret: su padre y su madre desvelaban por
él que también “les estaba sumiso”. A veces hubo
conflicto porque Jesús tenía que ser él mismo y
obedecer a la voluntad de Dios que iba descubriendo
aunque sus padres no lo vieran. Ellos sin embargo,
escuchaban al hijo, “daban vueltas”, trataban de discernir
el camino de la voluntad divina.

3. La familia es lugar donde padres, hijos y todos los
miembros de la misma deben crecer como personas,
física, psicológica y espiritualmente. Como la misma
persona, la familia debe ser hecha cada día “en la
misericordia entrañable, la bondad, la humildad, la
dulzura y la comprensión”. Tarea urgente para nuestra
situación si  queremos sanear la sociedad
salvaguardando, por ser permanente de la familia en este
profundo y rápido cambio de cultura, un programa de
vida inspirado y garantizado por la revelación del Dios
“humanísimo” en la Navidad.
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Stgo de Chile 5-abril-2001
Emmo Sr. Cardenal:
Jaime Lucas Ortega Alamino:

Me presento ante UD. con mucho respeto y la vez con devoción a mi fe católica como hijo de Jesucristo
y creyente de nuestra Iglesia Católica. Soy Arturo Ávila  Melgarejo, chileno quien en una oportunidad visitó
su Isla encantadora en el año 98, momentos inolvidables que viví, e hice un par de amigos que aún mantengo
a la fecha, Diana que esta acá en Chile (vivió unos meses en mi casa) y Jorge que trabaja en Varadero. En esa
oportunidad Jorge me obsequió la estampa de un Siervo de Dios que hasta el día de hoy ha sido un fiel
intercesor de mis oraciones y plegarias ante Dios nuestro Señor, él es Dn. Félix Varela. Años que he prestado
mis servicios incondicionales a Nuestra Iglesia, como guía de catecismo, confirmación y actualmente
participando en un coro maravilloso que es muy conocido acá en la capital, Santiago. También soy Franciscano
de corazón de por siempre,  por su  vida, en humildad y entrega sencilla hacia El Padre.

Bueno Padre siguiendo con mi historia, estoy abocado a contarle toda mi experiencia con mis oraciones y
esto de estar escribiéndole a UD. se lo prometí a Él y a Dios para que este siervo alcance pronto su Beatificación
(y canonización) por los favores por los que Él ha intercedido ante nuestro Padre, de su vida no sé mucho,
sé que  nació en la Habana el 20/11/1788 se ordenó a los 23 años y se ganó el aprecio de muchos por su vida
ejemplar y dedicación al ministerio de la enseñanza, durante 30 años se dedicó al sacerdocio en Nueva York,
fundó escuelas, edificios, Iglesias y evangelizó por sobre todo a los pobres, su vida llena de humildad y de
entrega al servicio de Dios, hizo que soportara con amor sus últimos días llenos de enfermedades y soledad,
así entrega su alma al Señor el 25 de febrero de 1853

Espero algún día conocer donde descansan sus restos en la  Universidad de la Habana.
¡Qué vida, no! Yo soy la sombra de sus talones y lucho por ser cada día mejor y fortalecerme y llenarme

de fé sobre todo en estos tiempos en que el ser humano ha vaciado su alma al fondo del abismo y ha perdido
el respeto por sí mismo.

Padre Dn. Félix Varela ha sido un pilar muy importante en mis oraciones y gracias a él hay dos personas en mi
familia que han logrado sanar en un caso muy especial, el de mi sobrina Belén de 6 años quien tuvo una fuerte
intoxicación  en diciembre del año pasado. Ella un día en la tarde comenzó a decaer con fiebre y malestares
produjéndose en su cuerpo hinchazones rojizas que llenaron su cuerpo desde la cara a los pies, su sangre estaba
intoxicada, no sabemos si por suministro de algún medicamento u otro elemento. Luego fue internada en un
Hospital con suministro de sueros y en observación durante unos días. Los médicos hicieron cientos de exámenes
sin saber a que se debía la intoxicación; desde ese momento en que ella cae enferma yo me dedico a orarle a Dn.
Félix Varela día y noche y hago una cadena con 2 personas más que son amigas  muy queridas para que hagan
oraciones y le pidan a Dn. Félix Varela que interceda por nosotros ante nuestro Señor por la salud de Belén.
Luego viene la recuperación de Belén  y los síntomas disminuyen totalmente (estando ella solamente con suero
y sin ningún medicamento) hasta el día de hoy, se le hicieron los exámenes para saber la causa de su intoxicación.
Quiero expresar Padre que por más mínimo que sea un problema o una enfermedad la fe es mucho mas grande
y nuestro único médico es nuestro Padre, creo firmemente que fue una sanación divina porque hay que estar en
el lugar de uno para conocer de cerca un problema o enfermedad, mi oración fue muy fuerte y estoy seguro que
Félix Varela es cómplice del mejoramiento de Belén.
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Capitán general
Valeriano Weyler.

Oh Dios, que en tu amorosa providencia llamaste
a tu Siervo FÉLIX VARELA
a ser un fiel sacerdote de tu Hijo Jesucristo
y le mostraste el camino del Amor,
y él lo vivió intensamente sirviendo
con generosidad a todos,
especialmente a los más  pobres y necesitados,
mostrándonos así cómo amarte a Ti primero que todo,
a la Iglesia y al pueblo cubano,
por los que ofreció su vida.
Te ruego que concedas la beatificación
de tu Siervo Félix Varela
Y me concedas, por su intercesión,
este favor especial... (haga aquí la petición).
Te lo suplico por el mismo Jesucristo nuestro Señor.
Amén.

A continuación se rezarán
Padrenuestro, Avemaría y Gloria (tres veces).

ORACIÓN

 El otro caso también amerita la intercesión de  F. Varela. un cuñado sumido enormemente en las
drogas, caído en un abismo sin fin, donde peligraba su matrimonio, trabajo y donde ya había perdido
todo. El sufrimiento de mi hermana no se lo doy a nadie, el ya había tocado fondo, ni siquiera quería
ayuda; me dediqué a orarle  día tras día a Félix Varela para que lo iluminara, para que abriera sus ojos y
se diera cuenta en donde estaba, para que no sufrieran más sus hijos y su esposa y encaminara sus pasos
por el camino correcto.

Hoy en día salir de las drogas cuesta muchísimo es el mal de este siglo, pero sé que nuevamente he sido
escuchado y él lleva mas de tres meses en un centro de recuperación donde hasta el momento ha
cambiado y ha devuelto la felicidad a su familia y a quienes le rodeamos. Los días oscuros que el vivió
han desaparecido y ojalá nunca vuelvan a ser parte de su vida.

Como no voy a ser un agradecido de Dios y de nuestra madre María por tener hijos tan ejemplarísimos
como Dn. Félix Varela  a quienes somos dignos de imitar; es por eso Sr. Cardenal que estos acontecimientos
tal vez no sean del todo interesantes para la Santa Sede, pero para mi como ser humano no son más que
muestras divinas de pequeños milagros que han tocado mi alma y corazón.

 Mi compromiso era este con Dn. Félix Varela comunicárselo a UD.  y espero que le sirva con el
proceso de canonización de este siervo de Dios que ya para mi es un Santo.

 Seguiré orando por su proceso, y por todo lo que ha hecho por mi y familia.
Sé que Dn. Félix  Varela algún día no muy lejano será glorificado por nuestro Señor, y ese día espero

estar presente, por que no habrá felicidad  regocijo más grande en mi corazón, que esperar esta noticia se
haga realidad.

 
                      Con respeto y esperando seguir siendo un servidor de Dios,
                              se despide de Ud. Sr. Cardenal su hermano en Cristo.

                                                                                  Arturo Ávila Melgarejo.



SOCIEDAD
SU ORIGEN

La calle Obispo tuvo su origen en el
siglo XVI en una fecha próxima a la fun-
dación  de la Villa de San Cristóbal de la
Habana, ocurrida en el año 1519. Si te-
nemos en cuenta el trazado en damero,
a partir de una plaza mayor de las ciu-
dades hispanoamericanas, sabremos el
por qué de la importancia que siempre
ha tenido esta calle ubicada al sur de la
Plaza de Armas y a un costado del Pala-
cio de los Capitanes Generales, que co-
rre desde las riberas de la bahía hasta la
Calle de Monserrate, donde hasta el de-
rribo de las murallas, iniciado el 8 de
agosto de 1863, existió una puerta de
entrada a la ciudad desde los barrios de
extramuros.

por Arturo A. PEDROSO ALÉS*

Sus primeras edificaciones fueron
bohíos de yaguas y guano, similares
a los existentes en el primitivo núcleo
urbano de la naciente villa, las que
serían sustituidas con posterioridad
por casas de rafas y tapias con pare-
des de maderas y cubiertas de tejas.

De estos primeros años, las actas
del Cabildo y la información gráfica
que aportan algunos planos, como el
del Puerto de la Habana que muestra
la Villa y el Castillo de la Fuerza, fe-
chado en 1567 y atribuido a Francis-
co Calvillo, contribuyen a darnos una
idea aproximada de la ciudad, de sus
casas y calles. También dos obras de
extraordinario valor, Lo que fuimos y
lo que somos o La Habana antigua y
moderna, publicada en 1857, por el
historiador José María de la Torre y
La Habana Antigua, del doctor Ma-

nuel Pérez Beato, arrojan mucha luz
sobre sus antiguos vecinos.

Por estos cronistas conocemos de
la existencia de una lápida de piedra
en la fachada de la entonces Casa de
las Niñas de San Francisco de Sales,
en la esquina de Oficios y Obispo, hoy
Restaurante La Mina, considerada el
monumento epigráfico más antiguo de
la ciudad, en cuya inscripción se lee:
“Aquí Murió Doña María Cepero,
Herida Casualmente por un Disparo
de Arcabuz, Año 1557. Pater Noster
Anima Mea”. 1

 LA CALLE OBISPO
Y SUS NOMBRES

A lo largo de su existencia varias han
sido las denominaciones que ha tenido
esta calle. Sus nombres, al igual que el
de otras importantes arterias habaneras,
nacieron del ingenio popular. Se llamó
Calle de San Juan, porque conducía

Segmento restaurado de la calle Obispo, localizado entre Oficios y Mercaderes.
Sobresale al fondo el Hotel Ambos Mundos, donde residiera el escritor Ernest
Hemingway.

Con motivo
del aniversario 487
de la fundación de

la Ciudad de La Habana,
ofrecemos aquí

la historia de
una de sus arterias

más conocidas y animadas:
la Calle Obispo.
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al Convento de San Juan de Letrán, de
la Orden de Santo Domingo, erigido
en el siglo XVI; del Consulado por es-
tablecerse en ella en  1794 el edificio
del Real Consulado de Agricultura y
Comercio, de los Plateros por unos
artesanos afincados en ella.

Afirma a su vez el historiador y
arquitecto Manuel Fernández
Santalices, en su obra Las calles de
la Habana Intramuros. Arte, histo-
ria y tradiciones en las calles de la
Habana Vieja, “que en 1776 se le lla-
maba calle de su Señoría Ilustrísima,
después del Obispado. En 1810 calle
del señor Obispo y hasta hoy sim-
plemente Obispo.” La primera desig-
nación resulta poco conocida por la
historiografía, no así las siguientes,
donde existe un gran consenso.

Para varios historiadores se deno-
minó Calle del Obispo porque en ella
vivió el Obispo Pedro Agustín Morell
de Santa Cruz (1694-1768), quien
hizo de su andar por esta calle toda
una costumbre. Sin embargo, el doc-
tor Pérez Beato parece no estar muy
de acuerdo en atribuirle  tal designa-
ción a este prelado al plantear lo si-
guiente:

“Es de notar que mucho antes que
ocupara la mitra el señor Morell, vi-
vía en la calle que se trata  el obispo
Fr. Jerónimo de Lara, que falleció en
22 de junio de 1644. En cabildo de 2
de diciembre de 1641, pidió Tomás
de Armenteros, merced de una cua-
dra de solares en el barrio de
Cayaguayo, siguiendo las cuadras
desde la esquina de la morada del Sr.
Obispo (Obispo y Compostela) y es-
quina y casa de Doña Juana Jaxinta
(…)”2

Tal vez el juicio más certero para
desentrañar el origen de tales desig-
naciones, es decir calle del Obispo o
de los Obispos, lo aporta el propio
Fernández Santalices cuando expre-
sa: “la razón más verosímil de estos
últimos nombres es que en la esqui-
na de Oficios estuvo la residencia de
los obispos, por su cercanía a la
Parroquial Mayor. El que estableció
la residencia episcopal en esta casa

fue el prelado Alfonso Enriquez de
Almendariz (nombrado obispo de
Cuba en 1610), en parte del solar de
los Cepero, familia de uno de los con-
quistadores y primeros pobladores de
la villa.” 3

A partir del siglo XIX o quizás antes,
los vecinos de la ciudad habían acu-
ñado el nombre de Obispo para esta
importante calle de intramuros. A lo
largo de esa misma centuria se con-
virtió en la más comercial de las ca-
lles citadinas, ganando gran populari-
dad y arraigo entre nacionales y ex-
tranjeros.

Profanar su nombre en el mejor sen-
tido resultaba una herejía. Por más de
un siglo la Calle del Obispo o simple-
mente Obispo mantuvo inalterable su
denominación. El 8 de febrero de
1897, el Ayuntamiento de la Habana
tomó el acuerdo de cambiar su nom-
bre por el de Weyler, en honor al san-
guinario Capitán General Valeriano
Weyler y Nicolau, quien gobernaba la
Isla por entonces con su tristemente
célebre Bando de Reconcentración, en
lo que resultó la mayor ignominia al
pueblo de Cuba y al Ejército Liberta-
dor que luchaba por la independencia
nacional.

Muy pronto la calle Obispo recupe-
ró su nombre. La costumbre, la tradi-
ción y la historia lograron imponerse.
En diciembre de 1898, coincidiendo
con el fin de la dominación colonial
española, se le restituye su antiguo
nombre. Sobre este especial momen-
to, la periodista del diario Juventud
Rebelde Katiuska Blanco escribió:

“Sacudido el país de la opresión pe-
ninsular de tanto tiempo, las muchedum-
bres exaltadas enrumbaron sus pasos
desde las cercanías de la Bahía hasta el
centro de la ciudad para despojar a las
paredes mugrientas de cada esquina, de
los muros de las bifurcaciones a lo largo
de la vereda, de las tablillas que la iden-
tificaban con el nombre de Valeriano
Weyler. Era el dolor que de  repente se
manifestaba  en odio irrefrenable; vie-
jos motivos lo alentaban.”4

Apenas iniciado el nuevo siglo e
instaurada la República muchas ca-
lles de La Habana pierden sus nom-
bres antiguos y tradicionales, al ser
sustituidos por nombres de patriotas
cubanos, personalidades extranjeras
o naciones amigas. Cambios, que a
decir del Historiador de la Ciudad,
Emilio Roig de Leuchsering, se reali-
zaron de manera caprichosa e
inconsulta. La calle Obispo no sería
la excepción. El 27 de marzo de 1905
a propuesta del concejal Franciso
Piñeiro, el Ayuntamiento de la Habana
de manera unánime acuerda sustituir
el nombre de Calle Obispo, por el de
Pi y Margall, en honor al tribuno y
republicano español que tantas sim-
patías demostró por la causa
independentista cubana.

Aunque formalmente su nueva de-
nominación estaría vigente por algo
más de tres décadas, la tradición oral
continuó llamándola por su nombre
familiar: Obispo. El cambio definitivo
no llegaría hasta el año 1936, cuando
el Alcalde Municipal Guillermo Belt
logra mediante el Decreto-Ley núme-
ro 511, y de acuerdo con un informe
de Emilio Roig, restituir los nombres
antiguos, tradicionales y populares de
las viejas calles habaneras. De esta
manera se adopta, como nombre

Para varios historiadores se denominó
Calle del Obispo porque en ella vivió el

obispo Morell de Santa Cruz.
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oficial, su primitiva denominación
Calle Obispo, la cual llega hasta nues-
tros días.

OBISPO ALGO MÁS
QUE UN CORREDOR COMERCIAL

Desde fechas bien tempranas esta
arteria de intramuros fue ganando
espacios hasta dominar, conjun-
tamente con la calle O´Reilly, el  co-
mercio minorista y establecerse en
ella los mejores bazares, comercios
especializados y tiendas de la ciudad.
Influyó en ello, como ya hemos he-
cho notar, su favorecida ubicación y
su cercanía a la zona portuaria.

Cabe agregar que Obispo siempre
tuvo el privilegio de estar entre las
mejores calles adoquinadas de la ciu-
dad, no siendo precisamente éste un
rasgo que distinguiera la trama urba-
na de la vieja urbe. El gobernador
Miguel de Tacón en 1834 apuntaba
que  “el estado de las calles de la ca-
pital era lamentable por donde quiera
que se considerase”; sin embargo,
Jacobo de la Pezuela al referirse años
después a la calle Obispo nos dice:

“A pesar de su estrechez en algu-
nos espacios, es una de las mejores
calles de la capital de la isla, y muy
semejante á la calle O´Reilly en su buen
empedrado, movimiento y gran núme-
ro de los mejores estable-cimientos de
comercio”.5

Resultó pionera del alumbrado pú-
blico. El propio Antonio Juan Pare-
jo,6 director de la Compañía Españo-
la de Gas, durante el gobierno del
Capitán General Leopoldo O´Donell,
prometió al Ayuntamiento habanero
“iluminar toda la ciudad intramuros
con igual número de luces, en todas
las calles, al que tienen las de Obispo
y O´Reilly”. A pesar de su excepcio-
nal significación, en 1860 se enco-
mendó por las autoridades colonia-
les el estudio de un proyecto para el
ensanche de las calles de Obispo y
O´Reilly, dada la necesidad de contar
con una avenida expedita que conec-
tara al puerto con la ciudad extramu-
ros o la unión de ambas vías para
formar una sola calle. Afortunada-

mente este pro-yecto, que puso en
peligro la existencia de tan significa-
tiva arteria, no se llevó a ejecución.

Otro testimonio elocuente del
protagonismo y envergadura que ha-
bía ganado esta popular calle, lo ofre-
ce Francisco González del Valle en su
libro La Habana en 1841 cuando
hace notar:

“Las otras calles principales de en-
tonces eran las de Obispo y O´Reilly,
en las que estaban los más importan-
tes establecimientos comerciales, como
casas de modas francesas, confiterías
y dulcerías, los más concurridos ca-
fés y billares y algunas boticas, y eran
además muy transitadas de día por
desembocar ambas en la Plaza de Ar-
mas y Casa de Gobierno. Los paseos
nocturnos hacia la Plaza donde algu-
nas veces daban retretas, hacían afluir
al público a pie, en quitrines y
volantas”.7

Pero no solo nuestros historiadores
reconocieron en Obispo a una calle
singular, también lo hicieron algunos
cronistas extranjeros. Notable impre-
sión debió causarle esta  calle al viaje-
ro norteamericano Samuel Hazard,
cuando en su famosa obra Cuba a

pluma y a lápiz, publicada en Nueva
York en 1871, nos dice:

“Llegamos a la calle Obispo. Ved el
cuadro de vida y movimiento que se
ofrece. Esta es una de las calles más
animadas de la ciudad, donde se hallan
los establecimientos más atrayentes, en
toda su extensión, hasta fuera de las
murallas de la ciudad, de la que se sale
por la Puerta de Monserrate; el otro
extremo de la calle está en el muelle de
Caballería, en la bahía. Jamás se cansa
uno de recorrer esta calle”.8

Unido a su bien ganada notoriedad
de gran corredor comercial, adorna-
do con lujosas vidrieras y excelentes
mercancías, hay que agregar su vín-
culo con grandes personalidades de
nuestra historia. Fue Obispo testigo
de grandes acontecimientos históricos
y escenario de sucesos tras-
cendentales. Al respecto, muy
atinadamente señaló el doctor Roig:
“En la Plaza de Armas y en sus edifi-
cios circundantes, puede decirse que
se ha desarrollado la historia, no solo
de La Habana sino también de toda la
Isla, tanto en la colonia como en la
República”.

Entre sus ilustres vecinos estuvo el

La calle Obispo acogió los más importantes comercios y bancos de la ciudad,
convirtiendose en una atractiva arteria a inicios del siglo XX.
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filósofo y presbítero Félix Varela,
quien vivió en la casa marcada anti-
guamente con el número 91, hoy 462
de la calle Obispo, cuadra compren-
dida entre las calles de Villegas y Agua-
cate. Sobre ella, refiere José María de
la Torre que fue heredada de su pa-
dre, el capitán del Regimiento fijo de
La Habana  Francisco Varela Pérez,
según consta de la escritura otorgada
por el propio Varela, a la sazón
subdiácono, con la asistencia de su
abuelo y curador Bartolomé Caballe-
ro, ante el escribano José Ramón
Sánchez el 17 de marzo de 1810.

También nació y vivió parte de su
niñez en la calle Obispo, el líder estu-
diantil y comunista Julio Antonio Me-
lla. Afirma la ensayista y profesora
universitaria Ana Cairo, en su libro
Mella:100 años, que su nacimiento se
produjo el 25 de marzo de 1903, a las
diez de la mañana en el domicilio de
su madre, la señora Cecilia
McPartland Diez, calle Obispo  No.
67 (inmueble marcado hoy con los
números 311 y 313 de la calle Obispo
esquina a la calle Habana).

Otra gran personalidad vinculada
con esta calle fue el escritor norte-

americano y Premio Nobel de Litera-
tura en 1954, Ernest Hemingway. Este
narrador durante los años treinta se
hospedó en el hotel Ambos Mundos,
elegante edificio de arquitectura
ecléctica edificado a finales de la dé-
cada del veinte en el encuentro de las
calles Obispo y Mercaderes. Durante
su estancia escribió parte de su céle-
bre novela For Whom the Bell Tolls
(Por quién doblan las campanas) ins-
pirada en la guerra civil española, en
la cual había sido corresponsal. Tam-
bién inmortalizaría el  Bar-Restauran-
te Floridita, “cuna del Daiquirí”, fa-
moso cóctel a base de ron blanco que
hizo suyo.

Sobre esta estrecha relación del es-
critor con el bar de Obispo y
Monserrate, escribió Fernando
Campoamor un interesante artículo
donde nos dice: “Hemingway fue ha-
ciéndose parte humana del Floridita y
abriendo su círculo de amigos cuba-
nos, huéspedes de su esquina en el
bar.” Con una mirada más contempo-
ránea el profesor e investigador Fer-
nando Dávalos en su obra Mi Haba-
na Querida define eficazmente este
nexo, cuando expresa: “Obispo la ca-

lle de Hemingway”.
El opulento hacendado don Joaquín

Gómez9 también dejó su impronta en
la Calle Obispo esquina a Cuba, al edi-
ficar para residencia familiar en 1836
un lujoso palacete de estilo neoclásico,
convertido en 1885 en el Hotel Flori-
da.

De igual manera, novedosos esta-
blecimientos tomarían asiento en la
calle. El 3 de enero de 1841 se inau-
gura el primer estudio fotográfico de
Cuba y de Iberoamérica en la calle
Obispo, propiedad del norteamerica-
no George W. Hasley, en la entonces
casa marcada con el número 26 de
Obispo entre Cuba y Aguiar (hoy
257).10

El fin del período colonial y la ins-
tauración de la República,
marca nuevas pautas en la sociedad
cubana. La ocupación militar, la pre-
sencia norteamericana y su influencia
se hace sentir en el orden constructi-
vo con su proyecto urbanizador. Al
referirse a este período el investiga-
dor Carlos Venegas señaló: “Las pri-
meras décadas del siglo XX, de acele-
rada renovación arquitectónica den-
tro del viejo recinto trajo asociado
transformaciones y cambio de las fun-
ciones de los inmuebles”.

Unido a ello, tiene lugar en la zona
intramuros un vertiginoso desarrollo
de las funciones bancarias y financie-
ras expresado en lo que se denominó
el “Pequeño Wall Street habanero”.
Ambas realidades no resultaron aje-
nas a la calle Obispo, donde se levan-
taron monumentales edificios públicos
que transformaron sustancialmente su
arquitectura colonial. Entre ellos te-
nemos el Banco Nacional de Cuba (hoy
Ministerio de Finanzas y Precios) edi-
ficado en 1907 por la reconocida fir-
ma nortea-mericana Purdy &
Henderson, considerado el primero de
los “rascacielos” de la ciudad, el Ban-
co Mendoza (actual Museo Numis-
mático), construido en 1915, por la

El cortejo fúnebre del General Aguirre recorre la calle Obispo, como muestra esta
imagen publicada en El Fígaro, el 22 de octubre de 1899.
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sociedad de arquitectos, ingenieros
y contratistas  Morales y Mata, el Trust
Company of Cuba fabricado entre los
años 1911 y 1913 por la compañía
Huston Contracting Co., y el Banco
Gómez Mena, obra concluida en 1921
por la firma Rafecas y Toñarelly.

Otras edificaciones enmarcadas
dentro de este auge constructivo, que
consolidaron la nueva imagen arqui-
tectónica de Obispo, al emplear nue-

vas técnicas como el hormigón arma-
do o las estructuras metálicas, fueron
el edificio Horter (actual  Museo de
Historia Natural), la droguería
Johnson, el Hotel Ambos Mundos, el
Ten Cents y la Western Union (edifi-
cio que actualmente ocupa el Centro
Multiservicios de ETECSA) .

La modernidad se apoderó de Obis-
po. Poco a poco viejos rasgos y tra-
diciones provenientes del pasado co-

lonial desaparecieron, se imponía el
patrón estético norteamericano. La
construcción de grandes edificios en
el segmento de Obispo  comprendido
entre las calles de Oficios y Aguiar,
hizo desaparecer el entoldado de sus
antiguos establecimientos, curioso
aspecto que siempre lo distinguió. En
La  Habana, al igual que en muchas
ciudades andaluzas, era una arraigada
costumbre dar sombra a las estrechas
y concurridas calles comerciales me-
diante toldos.

En 1910, en medio de los aires re-
novadores que vivía la ciudad, es pre-
sentado un nuevo proyecto al Ayun-
tamiento de la Habana por el señor
Tiburcio Castañeda, para la construc-
ción de un pasaje por las calles de
Obispo y O´Reilly. Su objetivo era el
ensanche y saneamiento de las cita-
das vías, mediante la demolición y
reconstrucción de todas las casas de
ambas calles y sus transversales. Afor-
tunadamente la Alcaldía desaprobó su
ejecución y evitó una sensible pérdida
al patrimonio arquitectónico.

 A partir de los años 30, se con-
solidan como importantes vías co-
merciales, arterias como San Rafael,
Galiano o Neptuno, al experimentar
un gran desarrollo en la actividad
comercial y los servicios, que se
expresa en la construcción de mo-
dernas tiendas por departamentos,
grandes almacenes, casas de moda
y de objetos de arte, joyerías, pele-
terías y hoteles. Obispo comienza a
perder jerarquía ante el empuje y
competencia de estos flamantes y
lujosos establecimientos, muchos de
los cuales se consagran en satisfa-
cer el refinado gusto de  la  burgue-
sía.

No obstante, importantes casas
comerciales como la Villa de París,
el Palais Royal o el Correo de París,
consideradas entre las mejores de la
ciudad, permanecerán en Obispo
atrayendo a una numerosa clientela.
A ellas se suman otros establecimien-
tos de reconocido prestigio y anti-
güedad como son La Casa Piñeiro,
dedicada al giro de artículos para

Ayer y hoy del fragmento más estrecho de la calle Obispo, en el tramo delimi-
tado por las calles Bernaza y Villegas.
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caballeros, La Sección X, comercio
especializado en artículos para rega-
los, cristalería y juguetes, La Fran-
cia, considerada decana de las con-
fecciones masculinas en la ciudad, La
Casa Langwith, consagrada a la venta
de semillas, hortalizas, plantas y flo-
res, La óptica “El Almendares”, la
panadería y dulcería “San José” y el
Café Europa, entre otros.

Durante las décadas del 40 y 50,
algunos comercios de la calle Obis-
po desaparecen, cambian de lugar o
simplemente son sustituidos por
otros. De este período las transfor-
maciones arquitectónicas  más sig-
nificativas ocurridas fueron la cons-
trucción de un moderno edificio,
estilo Art Decó, en la esquina de
Obispo y Bernaza, para la nueva
sede de la librería  “La Moderna
Poesía”,  y  el monumental inmue-
ble levantado en la manzana que ocu-
para el antiguo Convento de Santo
Domingo, destinado a sede del Mi-
nisterio de Hacienda, que con pos-
terioridad devino asiento del Minis-
terio de Educación.

Con el triunfo revolucionario del 1
enero de 1959, entraron en vigor las
primeras medidas y leyes promulga-
das por la Revolución. El 13 de octu-
bre de 1960, se dictó la Ley 890, que
dispuso la nacionalización de todos los
bancos nacionales y extranjeros. En
virtud de ello, varias entidades banca-
rias de la calle Obispo tuvieron un
cambio de uso de suelo. Algo similar
ocurrió con el amplio sistema comer-
cial de Obispo, cuando los comercios
pasaron de manos privadas a estata-
les. Muy pronto antiguos comercios
se transforman en viviendas y comen-
zó un deterioro paulatino del valioso
conjunto edificado de la calle Obispo.

A mediados de los años 80 se su-
prime el tránsito de vehículos por
Obispo y se define como una calle
peatonal. La peatonalización respon-
dió a un proyecto elaborado por la
Dirección Provincial de Arquitectura
y Urbanismo, cuya idea central era
tener un eje peatonal continuo desde
la Plaza de Armas hasta Galiano, que
incluía pasos soterrados por Prado,
Zulueta y Egido  con aberturas de luz
en el Parque Central.

En octubre de 1993, el territorio que
comprende el Centro Histórico, se de-
clara Zona Priorizada para la Conser-
vación, a partir de la promulgación del
Decreto Ley No. 143 del Consejo de
Estado, que fortaleció la gestión y au-
toridad administrativa de la Oficina del
Historiador. Ello posibilitó frenar el
fuerte proceso de deterioro del fondo
edificado y marcar un viraje en la la-
bor de rehabilitación. Pronto comien-
zan a recuperase viejos inmuebles de
la calle Obispo, muy dañados por el
paso del tiempo.

Un segundo y decisivo impulso al
proceso inversionista y en consecuen-
cia a la obra de reanimación de este
importante corredor comercial tuvo
lugar en septiembre de 1995, al reco-
nocerse mediante el Acuerdo No.
2951, del Comité Ejecutivo del Conse-
jo de Ministros, la condición de Zona
de Alta Significación para el Turismo a
La Habana Vieja.

A manera de resumen podemos de-
cir que aún cuando falta un buen tre-
cho por recorrer en la recuperación
definitiva de este eje comercial, la obra
restauradora de la Oficina del Histo-
riador en la calle Obispo muestra sig-
nos muy positivos. Hoy constituye una
realidad palpable el rescate de su fun-
ción tradicional: “el comercio”, activi-

dad que desde sus orígenes la identifi-
có, a la que se suman los negocios de la
hotelería y los servicios.
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por Narciso de la Iglesia RODRÍGUEZ, SDB

El punto central de su filosofía es este: decide dudar de
todo; para él nada es cierto hasta encontrar una prueba. No
existen las especulaciones. Pero para él “hay un hecho del
cual no puedo dudar: que ahora pienso que dudo de todo”. O
sea, “si dudo quiere decir que mi pensamiento existe”. Es
decir: “Pienso, aunque sea dudando o equivocándome en lo
que pienso, luego existo”. Si pienso… ¡es que existo!

A partir de esta verdad comienza a ver por sí mismo y
con transparencia todo lo que le rodea. Comienza a dedu-
cir la realidad y a tratar de explicarla. Así fue construyen-
do toda su filosofía, en la que demuestra la inmortalidad
del alma, la existencia de Dios y la existencia del mundo
externo.

Y como la filosofía no es dedicarse a pensar en las
musarañas sino a entender cuanto nos rodea para mejo-
rarlo, se podría concluir siguiendo a Descartes que sólo
existen los que piensan. Yo deduzco también que los que
no piensan es porque tienen miedo a encarar su propia
existencia o les asusta lo que puedan descubrir de sí mis-
mos y de la realidad en la que viven o porque se dejan
dominar por los que piensan demasiado.

Porque, ¡ojo! este proceso lo ha de hacer cada uno perso-
nalmente. Pensar por uno mismo y comenzar a ver lo que
nos rodea con los ojos de uno, y no dejar que otros  piensen
por ti haciéndote ver lo que ellos quieran hacerte ver.  Nadie
tiene el privilegio de ser algo así como una fábrica de ideas a
las que hay que dar fe a pie juntillas o “porque lo digo yo”. Lo
que quieren es que tú no pienses para que no existas y así no
les molestes o hagas lo que ellos quieran para su provecho.
Gente así los puedes encontrar entre tu grupo de amigos o al
doblar la cuadra de tu casa.

Qué distinto fue el comportamiento de Jesús: curó a varios
ciegos para que  pudieran ver con sus propios ojos y maldijo

a los “guías ciegos” que engañaban a la gente sencilla ha-
ciéndoles tropezar con la primera piedra del camino.

René Descartes, que nació en el año 1596 y murió en el
1650, había estudiado de muchacho en un buen colegio
jesuita y como tenía algo de dinero se dio el lujo de dedicar
su vida al estudio, a la ciencia y a la filosofía. Hizo buen
empleo de su fortuna.

Creo que Descartes ha aportado mucho no sólo a la Filo-
sofía como ciencia, sino también a la vida misma ayudando
a abrir muchas inteligencias para bien de todos.

Pero podríamos preguntarnos: ¿Qué entiende Descartes
por pensar? Lo afirma muy claramente: “Sentir es aquí la
misma cosa que pensar” (Les principes de la philosophie,
1, 9). Milan Kundera, en su obra “La inmortalidad”,  subra-
ya el peso del sufrimiento en el proceso de tomar concien-
cia de mi yo: “siento, luego existo”. Así todas las activida-
des psíquicas quedan incluidas dentro de la categoría de
pensar y muy bien podemos decir: “amo, luego existo”,
“exijo luego existo”,  “grito luego existo” (me estaban pi-
sando y el pie que está dentro del zapato es mío). Existo,
soy… Y si no pienso, amo, exijo o grito cuando me pisan…
ni soy nada ni existo para nadie. Encefalograma plano.

Pensar y sentir, mente y corazón, interaccionan capaci-
tándose o incapacitándose mutuamente aportando vida o
muerte. Daniel Goleman, en su libro best-seller mundial La
inteligencia emocional,  viene a decir que si no hay armonía
entre cabeza y corazón todo el individuo paga las conse-
cuencias. Nuestras decisiones y nuestras acciones depen-
den tanto de nuestros pensamientos como de nuestros sen-
timientos. Vamos, que si no espabilamos, desaparecemos.

“Nosotros tenemos la forma de pensar de Cristo” dice
San Pablo (1Cor 2,16). Ojalá en Él existamos y seamos.
¡Qué acierto!

SIEMPRE ME HA GUSTADO DESCARTES. BUENO,
me caen bien los que nos enseñan a pensar, a ser nosotros
mismos, a mirar la realidad con nuestros propios ojos. Ade-
más, Descartes al igual que Sócrates, admite que “no sabe
nada”. Los buenos maestros son humildes.



LA TARDE DEL PASADO JUEVES 19 DE OCTUBRE,
en vísperas del día de la Cultura Nacional, fue testigo de
un encuentro importante. Se haría la presentación de un
nuevo libro que por su contenido atraía la atención de
muchos interesados en la historia y la cultura cubanas, El
Convento de Santa Clara de La Habana Vieja.

 Monseñor Ramón SUÁREZ POLCARI

Si la temática podía aglutinar a tan-
tos, conocer quién es su autor, tam-
bién; pues se trata de don Pedro
Antonio Herrera López, conocido y
muy valorado investigador de estos
temas. Reconocido por sus años de
trabajo muy serio y tenaz. Fiel  a las
enseñanzas de su inolvidable maestro
en las artes de buscar la verdad histórica,
don Felipe Zapata Casanova, quien una y otra vez
le había indicado como un imperativo el método
más seguro de la investigación:
“Busca los documentos”.

Don Pedro, como todos le lla-
mamos, ha dedicado muchos años
de su vida al trabajo investigativo del cual son frutos sus
obras La ermita del Potosí (1961), El tren de Guanabacoa
a Regla (2003) y Tres personajes de la Noble Habana (2005)
Sin olvidar los que se están preparando para publicar próxi-
mamente: El Palacio Aldama y El Castillo de la Real Fuer-
za.

A estas obras publicadas o por publicar, debemos añadir
trabajos realizados por él y conservados en la Biblioteca del
Centro Nacional de Conservación, Restauración y
Museología (CEMCREM), relacionados con la Parroquia
del Espíritu Santo, el Palacio del Segundo Cabo y los
inmuebles situados en las calles O’Reilly 108 y San Ignacio
322, 352 – 53 y 364, entre otros.

Aunque don Pedro nació en la actual Centro Habana (1926)
el traslado de su familia a la Villa de Guanabacoa (1938) le
incorporó de tal forma a la vida de esta porción de la Capi-
tal, que se siente –y lo hace saber– como un guanabacoense
nato. Sus padres eran profundamente católicos y no duda-
ron en enviar, a los tres Herrera varones, al Colegio de los
Padres Escolapios. Allí surgió su vocación a la vida religio-
sa y, de allí, salió hacia España (La Rioja y Navarra) para
iniciar el noviciado y continuar, después, con la formación
eclesiástica. Pero el proyecto no pudo llevarse a cabo y
regresó a Cuba.

Su carácter austero y tenaz le facilitó alcanzar una sólida
formación autodidacta en todo lo referente a la Historia. En-
tre libros y documentos de archivos se convierte en un res-
petado investigador histórico y, como tal, trabaja en la Comi-
sión Nacional de Monumentos (1963) y en el CEMCREM,
ubicado precisamente en el antiguo Convento de Santa Clara.
En 1987

 Monseñor Ramón SUÁREZ POLCARI
se jubila pero no abandona su querido mundo de la inves-

tigación histórica. Desde entonces, ha brindado todo su sa-
ber a su muy amada Iglesia sirviendo como asesor de los
Archivos Históricos Diocesanos de La Habana.

Colaborador de las revistas Revolución y Cultura, Opus
Habana y Palabra Nueva, donde ha publicado un consi-
derable número de artículos referidos siempre a nuestra
cultura. Me atrevo a decir que don Pedro es uno de los
consultores obligados para todos aquellos que quieran
incursionar en el maravilloso mundo de la Habana Vieja y
de la Villa de Pepe Antonio.

La vida de don Pedro no se concibe sin su profunda fe
cristiana católica. Si no pudo consagrarse sacramentalmente,
su vida ha sido y sigue siendo la de un consagrado a los
estudios pero, sobre todo, a su condición cristiana enrique-
cida por la oración, la asidua práctica sacramental y un estilo
de vida célibe. Profundamente piadoso, preside desde hace
tiempo el grupo de la Adoración Nocturna de Cuba.

Aquella tarde del 19 de octubre, sus amigos, antiguos
compañeros de trabajo y admiradores, sentimos un sano
orgullo al conocer que se le distinguía con la Orden por la
Cultura Nacional como reconocimiento oficial a su impor-
tante y valiosa contribución a la cultura cubana. Con ges-
tos sencillos y un rostro encendido de alegría recibió la
medalla y dio gracias a Dios por los años que le había con-
cedido y por mantener la capacidad de seguir trabajando
intelectualmente en beneficio de todos.

Gracias don Pedro por su testimonio.



por Jorge DOMINGO CUADRIELLO

PROCEDENTES DE CATALUÑA, DURANTE LA PRIMERA mi-
tad del siglo XX arribaron a nuestro país numerosos individuos, entre
ellos algunos pistoleros anarquistas, el aventurero Jaime Mariné, que
llegó a ser Director General de Deportes, el más tarde corrupto diri-
gente obrero Eusebio Mujal y el anodino político José A. Barnet, quien
de forma espuria y fraudulenta fue ascendido por el Coronel Fulgencio
Batista a Presidente de la República. Mas también procedentes de la
región catalana desembarcaron en los puertos cubanos laboriosos y
emprendedores emigrantes económicos, maestros de albañilería que
enriquecieron la arquitectura cubana, sacerdotes escolapios destina-
dos a engrandecer la labor pedagógica desarrollada por las Escuelas
Pías de Guanabacoa, La Habana y Camagüey, los maestros de música
José Raventós Mestres y Félix Ráfols, el pianista y compositor José
Ardévol, el crítico de arte Martín Casanovas, co-editor de la Revista
de Avance, notables pintores como Jaime Valls y el periodista Rafael
Marquina, biógrafo de Antonio Maceo, de Juan Gualberto Gómez y
de Gertrudis Gómez de Avellaneda. Entre aquellos inmigrantes catala-
nes que llevaron a cabo notables aportes a la cultura cubana estuvo
igualmente el arqueólogo, profesor de historia del arte y restaurador
Francisco Prat Puig.

Su nacimiento había tenido lugar el 11 de noviembre de
1906 en La Pobla de Lillet, donde su padre se desempeña-
ba como maestro de primaria; pero unos años más tarde
la familia se trasladó a la localidad de Calella, en la zona
del Maresme a orillas del Mar Mediterráneo. En 1926 Prat
Puig concluyó los estudios de Bachillerato en el Instituto
de Segunda Enseñanza de Mataró y a continuación ingre-
só en la Universidad de Barcelona. Cuatro años después
culminó la Licenciatura en Filosofía y Letras y en Dere-
cho. Los conocimientos recibidos durante aquel período
del historiador y profesor Pedro Bosch Gimpera, consi-
derado el gran impulsor de los estudios arqueológicos en
España, dejaron una profunda huella en él y desempeña-
ron un papel decisivo en su posterior trayectoria profe-
sional. Sin embargo, una vez graduado tuvo que trabajar
como profesor de historia y de geografía en el Instituto
de Mataró y como auxiliar de la Cátedra de Arqueología
de la Universidad de Barcelona adscrita al Museo de Ar-
queología de Montjuic.

Aquel momento de su vida se corresponde con el de-
rrocamiento de la ya obsoleta monarquía española, enca-
bezada en su etapa final por el Rey Alfonso XIII, la pro-

De su fecunda trayectoria vital
dan fe sus obras publicadas,

sus descubrimientos arqueológicos,
las piezas y

las edificaciones que restauró. Tam-
bién su compromiso invariable con la

cultura: en Cataluña,
en Francia, en Cuba.



clamación a través de las urnas de un sistema republicano
de gobierno y el advenimiento de un período liberal y de-
mocrático en el que floreció la cultura. Animado por esta
circunstancia político-social favorable que propició inclu-
so la constitución de la Generalitat de Catalunya, Prat Puig
se vinculó como investigador al Instituto de Estudios Ca-
talanes, de Barcelona, llevó a cabo el Mapa arqueológico
de la comarca del Maresme y concluyó con éxito un valio-
so trabajo sobre al acueducto romano, de más de ocho
kilómetros de extensión, de la localidad de Pineda.

No había cumplido aún los treinta años y ya despuntaba
como uno de los más prometedores y entusiastas
arqueólogos catalanes cuando las fuerzas retrógradas de
la sociedad española en contubernio con la Alemania nazi
y la Italia fascista se levantaron en armas en julio de 1936
contra el gobierno republicano legítimamente constituido.
Hombre de definidas posiciones de izquierda, que no se
identificaban, sin embargo, con el radicalismo anarquista
o comunista, se consideró en el deber de combatir a los
sublevados y se alistó voluntariamente en el ejército leal.
Tomó parte en numerosos combates, ocupó el puesto de
Comisario Cultural de su Brigada y al igual que otros mu-
chos defensores de la causa republicana se vio obligado a
cruzar la frontera con Francia en febrero de 1939 ante la
ofensiva final de las tropas franquistas. De esa forma logró
escapar de una represión segura; pero no pudo evitar que
en territorio francés fuese internado junto con otros com-
patriotas en el campo de concentración de Agde, Herault.

Su vocación de arqueólogo no se vio frenada por la de-
rrota militar sufrida, ni por su condición de exiliado, ni por
las penalidades que padecía como prisionero de un campo
de internamiento. Convencido de que se hallaba en una

localidad que había servido de asentamiento siglos atrás a
griegos y fenicios, alcanzó a obtener del Comandante del
campo permiso para realizar excavaciones arqueológicas
y tras varias semanas de ardua labor encontró las ruinas
muy bien conservadas de un pueblo ibérico. Ese descu-
brimiento histórico fue ampliamente divulgado por la prensa
y causó una notable impresión en el ámbito científico fran-
cés.

Junto con el reconocimiento por el hallazgo realizado le
llegó a Prat Puig el permiso para poder circular por el
territorio francés. Mas la amenaza de una nueva confla-
gración mundial cobraba fuerza cada día y al igual que
otros muchos refugiados españoles volvió los ojos hacia
América. En Cuba se hallaban instalados familiares muy
cercanos de su esposa, que había quedado atrapada en
Cataluña. El nuestro era el país adecuado para reunirse
con ella y con las dos hijas de ambos. En noviembre de
1939 logró desembarcar en el puerto de La Habana con
documentos personales falsos. Unas semanas más tarde
ellas pudieron reunirse con él. De ese modo Prat Puig
alcanzó en nuestro suelo su residencia definitiva.

Como en el caso de otros muchos exiliados españoles,
su proceso de adaptación a la realidad cubana resultó difí-
cil y conoció momentos de estrecheces económicas y de
desaliento. Las posibilidades de empleo eran escasas, casi
insalvables los trámites para revalidar en la Universidad de
La Habana el título y muy limitadas las ayudas ofrecidas
por el Círculo Republicano Español, la Sociedad de Bene-
ficencia “Naturales de Cataluña” y otras instituciones so-
lidarias con los refugiados de la guerra española. Sin em-
bargo, algunas puertas se le fueron abriendo, en septiem-
bre de 1940 pudo ofrecer dos conferencias sobre “La pri-
mitiva Hispánica” en la prestigiosa Institución
Hispanocubana de Cultura y con posterioridad, dos años

después, impartió en esta misma entidad cul-
tural un largo curso de más de veinte leccio-
nes sobre historia del arte. Además de propor-
cionarle un ingreso económico que de seguro
mucho necesitaría, aquellas disertaciones le
concedieron la oportunidad de abrirse un es-
pacio en el panorama académico cubano y
establecer estrechas relaciones con algunos
intelectuales, entre ellos la etnóloga Lydia Ca-
brera y la historiadora María Teresa de Rojas.
Ambas pertenecían a la clase social más adi-
nerada y formaban parte de un patronato inte-
grado por otros pocos aristócratas interesa-
dos en restaurar y conservar edificaciones de
valor artístico y arquitectónico. Ese patronato
le encomendó a Prat Puig la tarea de encabe-
zar la restauración de la iglesia del Espíritu
Santo, en La Habana, y poco después la de
Santa María del Rosario, llamada la Catedral
de los Campos de Cuba,

Casa natal de José María Heredia, en Santiago de Cuba,
rescatada gracias al empeño personal de Prat Puig.
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donde se hallaban en avanzado estado de deterioro las
obras de Nicolás de la Escalera, nuestro primer pintor. De
modo satisfactorio cumplió ambas encomiendas y comen-
zó así su loable desempeño en Cuba como restaurador.
Años más tarde hubo de dirigir la restauración de otros
templos parroquiales como los de Sancti Spíritus y Tri-
nidad.

Gracias también al aporte monetario de María Teresa
de Rojas, en 1947 Prat Puig publica la monumental obra
El prebarroco en Cuba, con la cual ha de poner al des-
cubierto la huella morisca de nuestra arquitectura, lle-
gada a través de la influencia sevillana y de los
inmigrantes andaluces. Al comenzar a funcionar en aquel
año, aún no oficialmente, la Universidad de Oriente, es
invitado a formar parte de su claustro de profesores y
se traslada a Santiago de Cuba, ciudad que lo impresio-
na de modo favorable por su arquitectura colonial y
donde fija su residencia. Una vez legalizado este centro
docente comienza a impartir en él clases de historia del
arte y se enfrasca en la tarea de rescatar las edificacio-
nes más valiosas de dicha localidad.

Durante su estancia de casi medio siglo en Santiago
de Cuba desarrolló una actividad pedagógica y cultural
digna de la mayor estimación. A lo largo de varias déca-
das se desempeñó como Catedrático de Historia del Arte
y publicó en dos tomos en 1984 unas conferencias de
elevado carácter didáctico sobre esta disciplina. Gra-
cias en gran medida a su esfuerzo personal y a sus ges-
tiones, se lograron rescatar y restaurar varias edifica-
ciones santiagueras como la Casa de Diego Velázquez y
la Casa Natal de José María Heredia. También obtuvo el
primer premio en el concurso de proyectos convocado
en 1951 para la construcción del nuevo edificio del
Ayuntamiento de la ciudad, formó parte del Grupo
Humboldt, que llevó a cabo importantes descubrimien-
tos arqueológicos, y dirigió el proceso de restauración
de algunas áreas del Castillo del Morro. Asimismo con-
feccionó una Guía razonada de los monumentos más
antiguos de Santiago de Cuba (1963), ejerció la crítica
de arte y fomentó la realización de exposiciones de pin-
tura y de piezas arqueológicas.

Su labor como restaurador no se limitó en esos años
a la ciudad de Santiago de Cuba y abarcó además el
Castillo de La Fuerza, en La Habana, y edificaciones de
Camagüey, Bayamo, Gibara y otras poblaciones. Con
notable valentía y sinceridad puso al desnudo acciones
irresponsables que afectaban nuestro patrimonio artís-
tico y arquitectónico y abogó siempre por la conserva-
ción de cualquier obra de significación cultural –un ja-
rrón, un cuadro, un abanico, un candelabro–, sin que
constituyese un elemento invalidante su connotación
política o la personalidad de su propietario.

En sus últimos tiempos Prat Puig conoció algunos
sinsabores, como el incendio que afectó en 1991 el

Museo de Ambiente Histórico Cubano, situado en el Casa
de Diego Velázquez, la acusación de algunos colegas
suyos de sustentar patrones valorativos muy españolistas
y religiosos y las limitaciones impuestas por la crisis
económica llamada “período especial”. También reci-
bió algunas alegrías como el otorgamiento por la Uni-
versidad de Oriente del grado de Doctor en Ciencias
del Arte, la Orden de Isabel la Católica, que le confirió
en 1992 el gobierno español, y la Cruz de Sant Jordi,
que al año siguiente le hizo entrega la Generalitat de
Catalunya.

Junto con el declive de su vida Prat Puig retornó hu-
mildemente al catolicismo y tomó el hábito de rezar cada
tarde el rosario. Al sacerdote Joan Rovira s.j., de San-
tiago de Cuba, le pidió que una vez al mes le llevara la
imagen de la Virgen de la Caridad del Cobre. Su vida
fue languideciendo en su casona en la localidad de El
Caney. La muerte le llegó a los noventa años, el 28 de
mayo de 1997. De su fecunda trayectoria vital dan fe
sus obras publicadas, sus descubrimientos arqueológi-
cos, las piezas y las edificaciones que restauró. Tam-
bién su compromiso invariable con la cultura: en Catalu-
ña, en Francia, en Cuba. En el centenario de su natalicio
nos podemos sentir muy complacidos de su fortuita pre-
sencia entre nosotros.

Bibliografía Básica
Puiggros, María Rosa: La distància no és l‘oblit.

Fragments de la biografia d‘un catalanocubá Francesc
Prat i Puig. Cataluña, Asociación Medieval de Bagá, 2001.
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El estudio del pensamiento de José
Martí, a partir de la totalidad de su
vasta obra escrita, revela la preocu-
pación hómica del Apóstol de nues-
tra independencia, abierta siempre a
todos los saberes y reflexiones que
coadyuvaran a su permanente voca-

ción de acercamiento holístico al ser humano.
Esta afirmación se corrobora tanto en los textos
que plasman su concepción de la guerra de inde-
pendencia –que él llamó “necesaria”– como en
los múltiples trabajos periodísticos, en toda su
prosa de variado género y, desde luego, en su
renovadora obra poética.

José Martí vivió quince años de forma casi inin-
terrumpida en Nueva York, como emigrado revo-
lucionario, desde los inicios de la década de los
años 80 del siglo XIX. Esta larga permanencia
coincide con el auge de la revolución industrial,
de la que se convierte en uno de sus más lúcidos
cronistas, según he señalado.1 La lectura de sus
publicaciones en la prensa neoyorkina –o envia-
das desde allí a muchos de los periódicos de
mayor circulación en la América del Sur– eviden-
cia su interés permanente por conocer cada de-
talle de los avances del desarrollo científico téc-
nico que tiene ante sí, asumiendo al Hombre como
centro y destinatario de ese desarrollo y desta-
cando amorosamente la actividad científica diri-
gida a preservar y divulgar la identidad cultural de
los pueblos de América. Así, en una crónica fe-
chada en Nueva York, el 1 de octubre de 1881,
reseña el Congreso de Americanistas inaugurado
en Madrid el 25 de septiembre de ese año, y que
culminara con una exposición de “reliquias de
aquel mundo ignorado, herido en la mitad  del
seno por el caballo de la conquista”.2 Entre los
varios tesoros del llamado Nuevo Mundo expues-
tos en el Congreso de Americanistas Martí se re-
fiere a “una obra, de historia natural, en que el
rey Carlos III  hizo acumular cuanto de flores, plan-
tas y fauna de las colonias se sabía”. (Ibid).

El interés martiano por subrayar la importancia
de rescatar y preservar el patrimonio identitario
de nuestros pueblos se evidencia en múltiples alu-
siones, no sólo en sus escritos periodísticos, sino
también a partir de anotaciones en sus cuader-
nos de apuntes. De estas últ imas, pudiera
ejemplificarse con esa formidable síntesis gráfi-

ca que constituye su autocaricatura en Chac-
Mool.3 Cuando José Martí se dibuja a sí mismo
como el sedente ícono representativo de las cul-
turas autóctonas de Chichén Itzá, nos revela su
identificación esencial con la identidad de nues-
tra América: Chac-Mool parece interpelarnos des-
de la mirada del propio Martí. Asumido así, pue-
de decirse que la relación de José Martí con la
Naturaleza parte de la interiorización de la cultu-
ra toda de los pueblos de nuestra América y, des-
de esa posición –sin atrincheramientos innece-
sarios– su pensamiento se proyecta a la univer-
salidad del fenómeno, en tanto imprescindible
integración del género humano con su entorno
natural. Este engarce armónico de la cultura na-
tural autóctona con la cultura natural universal,
permite al pensador cubano apreciar –justamen-
te en sus aristas universales– el pensamiento de
Ralph Waldo Emerson, Henry David Thoreau o
Walt Whitman, entre otros, quienes en sus res-
pectivos espacios prefiguraron parte de lo más
avanzado del pensamiento social integral de los
Estados Unidos de Norteamérica que conoce el
patriota cubano a inicios de la década de los años
ochenta del siglo XIX. Tanto Emerson como
Thoreau –y por otros derroteros el poeta Walt
Whitman– habían sido promotores, en diversas
magnitudes, de reformas  sociales que comen-
zaran por mejorar al hombre en sí mismo.4

Esta forma de asumir la naturaleza, en lo au-
tóctono y singular de la exuberancia de nuestros
pueblos, y desde allí proyectar la mirada hacia lo
universal, caracteriza el pensamiento de José
Martí y le confiere peculiaridades distintivas en
relación con la forma en que otros pensadores
discurrieron sobre la relación hombre-naturaleza.
Se ha afirmado, con certeza, que el pensamien-
to martiano no es original en este aspecto, dado
que no rebasa, aparentemente, la concepción
generalizada en la primera mitad del siglo XIX –y
aún después– de entender la naturaleza como el
entorno que el Hombre debía dominar y poner a
su servicio, para lograr el desarrollo a partir de la
explotación de sus riquezas, asumiendo –cons-
ciente o inconscientemente– que los llamados
recursos naturales serían siempre inagotables.

Debe tenerse en cuenta que cuando José Martí
llega por primera vez a los Estados Unidos de
Norteamérica ya ha tenido una fuerte y definitoria
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experiencia vivencial de relación con la naturale-
za que le ha definido: cómo sentirla, cómo pen-
sarla, cómo disfrutarla, cómo estudiarla. En
suma, cómo asumirla de forma integral hasta en-
contrarse en condiciones de poner esos saberes
multifactoriales, teñidos del color local de los pue-
blos de nuestra América, a dialogar con las otras
plataformas culturales del continente y del mun-
do, en la proyección de universalidad que define
su pensamiento.

Como he señalado antes,5 la relación vivencial
de Martí con la naturaleza parece estrenarse en
los campos cubanos de Caimito del Hanábana en
1862, adonde es llevado como compañía de su
padre –destacado en esos lugares como Capitán
Juez Pedáneo–. El texto escrito entonces por el
sensible niño de nueve años, candoroso y espon-
táneo, refleja ese obnubilado disfrute de la criatu-
ra citadina ante el espectáculo abierto del entor-
no natural.6

A partir de esa experiencia primigenia en Caimito
del Hanábana7 pienso que queda de manera per-
manente en su psiquis el sentimiento de la natu-
raleza, asumida como armonía y equilibrio, cen-
trando la actividad toda del Hombre, en un discu-
rrir que define el marco filosófico de su pensa-
miento y su proyección ética. Al mismo tiempo,
el Maestro proyecta un disfrute estético, también
a partir de la armonía y el equillibrio, que no se
agota en lo paisajístico natural, sino que tiene
siempre su complementación en el paisaje social
y humano en general ,  y que él  s iente que
interactúan. Entre múltiples referencias posibles,
como apoyatura de esta reflexión, puede servir

ésta de su Diario de Montecristi a Cabo Haitiano,
del 15 de febrero de 1895, donde dice admirar con
amor de hijo, la calma elocuente de la noche en-
cendida, y un grupo de palmeras, [...] y las estre-
llas, que brillaban sobre sus penachos. Era como
un aseo perfecto y súbito, y la revelación de la na-
turaleza universal del hombre. (OC., t. 19, p. 192).

No parece ocioso insistir en que la forma en
que José Martí asume que interactúan lo natural
y lo social no puede ser afiliada, en ninguna de
sus aristas, a una concepción naturalista de la
sociedad, tomado el naturalismo en tanto que
tendencia de pensamiento filosófico.8 El poeta
renovador de nuestra lengua, desde luego, no está
enarbolando una imposible ident i f icación
mecanicista entre los procesos naturales y los
procedimientos sociales. Dicho de otro modo;
Martí no trata de explicarse el desarrollo de la
sociedad utilizando como método de análisis las
leyes de las Ciencias Naturales, a cuyo conoci-
miento se acercó de manera profunda y sistemá-
tica para entender y poner en función del desa-
rrollo de nuestros pueblos el enorme potencial
científico que veía crecer y consolidarse, a partir
del auge de la revolución industrial en los Esta-
dos Unidos que él conoce. Martí no propone un
calco utópico, externo; sino la interiorización de
un paradigma posible. Así sentencia rotundamen-
te, en carta al joven hijo del General Máximo
Gómez, fechada en Nueva York el 20 de abril de
1894: “La felicidad de los hombres, y la de los
pueblos está, Máximo, en el conocimiento de la
naturaleza” (OC., t.20, p. 453). Y años antes ha-
bía declarado: “Y el hombre no se halla comple-
to, ni se revela a sí mismo, ni ve lo invisible, sino
en su íntima relación con la naturaleza” (OC., t.13,
pp. 25-26).

Por otra parte, nuestro Apóstol plasma la
idea, a través de muchos de sus textos, de

que las relaciones de iniquidad e injusti-
cia presentes en las estructuras socia-

les son una consecuencia de la falta
de voluntad política, local y general,

de quienes tienen el poder para
fijar los términos de la dis-
tr ibución de las r iquezas,
porque “no hay –señala– con-
tradicciones en la naturale-
za. La tierra basta a sus

Autocaricatura en Chac-Mool.
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tentar a todos los hombres que
cría” (OC., t.8, p.378).

A partir de esas constantes seña-
ladas en las líneas de proyección de
su pensamiento, siempre con una
sostenida tendencia a la compren-
sión dialéctica del proceso del de-
sarrollo, es que puede identificarse

la figura de José Martí insertada como uno de los
antecedentes válidos y generales del pensamien-
to bioeticista global en nuestra América. Esta hipó-
tesis encuentra sustentabilidad para su desarrollo
si asumimos –creo que todos los estudiosos lo acep-
tamos– que el prócer cubano desarrolla temprana-
mente un armonioso y sostenido pensamiento
holístico. A Martí le interesa todo, y no, por cierto,
como aditamento cognoscitivo meramente intelec-
tual. Quiere saberlo todo. Y llegar a las esencias
de todo el Hombre y de todo su entorno. Quiere
aprehender toda la Naturaleza: entorno, Hombre y
sociedad; lo ambiental, lo cultural (que lo es todo),
lo político y lo social. Aspira a que el género huma-
no alcance integralmente todo el desarrollo para
todo el Hombre en toda la faz de la Tierra. “¡Qué
avaricia de saber!” anotó en uno de sus cuadernos
de apuntes (OC.,t.21, p.183). Y esta es, justamen-
te, una concepción bioeticista global del desarrollo:
“...la igualdad social no es más que el reconoci-
miento de la equidad visible de la naturaleza”, sen-
tenció. (OC.,t.1, p. 321).

Como sabemos, el lexema bioética –ética para o
desde la vida– si nos atenemos a su diáfana etimo-
logía, fue acuñado en 1971 por el Profesor y cientí-
fico de la Universidad de Wisconsin, en Madison,
Estados Unidos, Van Rensselaer Potter (1911-
2001),9 destacado investigador bioquímico, oncólogo
y humanista, quien había encargado expresamente
a sus discípulos: “En conclusión, les pido que pien-
sen en la bioética como una nueva ética  científica
que combina la humildad, la responsabilidad y la
competencia, que es interdisciplinaria e intercultural,
y que intensifica el sentido de la humanidad”.10

Ese primer libro lo dedica el fundador de la Bioética
a la memoria del científico Aldo Leopold,11 académi-
co de la misma Universidad (a quien, sin embargo,
no conoció personalmente) al que considera ante-
cesor de esta nueva disciplina por haber anticipado
la prolongación de la ética a lo que Potter acuñó
con el nuevo término de bioética.

A partir de los postulados de Van Rensselaer Potter
todos los estudiosos coinciden en asumir esta dis-
ciplina, en términos generales, como el estudio sis-
temático de la conducta humana en el campo de
las ciencias biológicas y la atención de la salud, en
la medida en que esta conducta se examine a la
luz de valores y principios morales. Esta disciplina
rebasa la ética médica hipocrática, tradicional, por-
que la incluye pero, además, se ocupa de la justi-
cia en las políticas de salud, las investigaciones
biomédicas y de la conducta, el tratamiento a ani-
males de laboratorio y las demandas
medioambientales.12

La bioética surge de la reflexión científico huma-
nista en los Estados Unidos de Norteamérica, como
respuesta al impacto del desarrollo inusitado en el
campo de la biología, apoyada en novísimas técni-
cas. Los poderosos instrumentos a disposición de
la ciencia y los avances de la química y la biología
molecular abrieron a las investigaciones cientificas
inusitados derroteros, que implican consideracio-
nes y responsabilidades de contenido ético tras-
cendente, para dirigir ese potencial al desarrollo in-
tegral y al mejoramiento de toda la humanidad.
“¿Para qué, sino para poner paz entre los hombres
han de ser los adelantos de la ciencia?” –ya inqui-
ría José Martí en 1887 (OC., t.11, p.292).

En las sociedades europeas desarrolladas la nue-
va disciplina, en la que confluyen armónicamente
las ciencias naturales y las ciencias sociales, en-
contró un campo propicio para la consolidación y el
desarrollo de los principios rectores que Potter ha-
bía esbozado en la denominada trinidad bioética; a
saber, Beneficencia y no maleficencia, como ob-
jetivo central que debe esperarse del médico hacia
su paciente. Autonomía, como reflejo de los tan
anhelados principios democráticos en las socieda-
des, aplicados en este caso a la relación médico-
paciente, en virtud de la cual el enfermo debía tener
participación y responsabilidad en la toma de deci-
siones relacionadas con su estado de salud, y Jus-
ticia, como basamento general que debe signar
todos los demás elementos.

Si se tiene en cuenta la contextualización del dis-
curso bioético como referente de las sociedades
altamente desarrolladas se entenderá la necesidad
de los países en vías de desarrollo de asumir y apli-
car parámetros bioéticos integrales para responder
de manera efectiva a la dinámica interna de sus
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Cuadro pintado por Esteban Valderrama
donde se refleja la muerte de Martí.

sociedades. Parece obvio que para numerosos gru-
pos humanos el desafío bioético no es, por ejem-
plo, legislar sobre la aprobación o no de la eutana-
sia; sino garantizar y salvaguardar el derecho a la
vida. Y para ello se asume cada vez con mayor de-
finición una proyección bioética global, que implica
una visión holística del desarrollo humano, en armó-
nica relación con su entorno, que ya encontramos
en el pensamiento del poeta iniciador del modernis-
mo, quien declara su convicción de que “Todo fortifi-
ca la creencia en la íntima dependencia y rigurosa
analogía de las diversas creaciones de la naturale-
za”. (OC., t.23, pp. 237-238). Y en el “Canto Reli-
gioso” de sus Versos Libres ratifica:

Practico: en el divino altar comulgo.
De la Naturaleza: es mi hostia el alma humana.
(OC., t.16, p.217).
El análisis escolar de la aplicación práctica de la

trinidad bioética nos hace ver que, para que el médi-
co pueda hacerle el bien (y no el mal) a su paciente
debe primero establecerse la relación médico-pa-
ciente, y esa relación implica una voluntad política
por parte de los Estados para garantizar que los
enfermos puedan convertirse en pacientes; esto es,
que puedan tener acceso a la atención primaria de
salud e incluso a una atención especializada. Es
obvio que en el mundo el más alto porciento de
morbilidad está representado por enfermos con po-
cas oportunidades de convertirse en pacientes.

El principio de la Autonomía en el discurso bioético,
implica que sea el propio paciente quien tome deci-
siones importantes en relación con las posibles te-
rapias aplicables a  su enfermedad, a partir  de la
información que debe suministrarle su médico, y que
se ha dado en llamar en el discurso bioético  con-
sentimiento informado. Y aquí la reflexión vuelve
a situarse en los umbrales de los desencuentros en
las vías para atender a la posibilidad –y necesidad”
de un diálogo intercultural entre los países de am-
bos hemisferios del Globo. Parece fuera de todo
cuestionamiento el hecho de que deviene una prác-
tica cuando menos ardua, y casi siempre de dudo-
sos resultados, informar sobre posibles riesgos y
esclarecer posibilidades terapéuticas a un analfa-
beto, asumiendo que ha tenido acceso a un espe-
cialista, y que éste, imbuido de todos los principios
hipocráticos y bioeticistas preserva y jerarquiza el
respeto a su dignidad como paciente y como ser
humano. Parece obvio el reconocimiento de que el

acceso a la enseñanza –inclusive la
enseñanza media y superior, limita-
da únicamente por las capacidades
del individuo” resulta un eslabón in-

eludible en el proceso de aplicación práctica de los
principios de una bioética global.

El principio de Justicia,  que cierra –o acaso
inicia– la tríada del discurso bioético y que, como
sus premisas acompañantes de Beneficencia y
Autonomía, surge en este caso para una aplica-
ción preconcebida de los resultados del extraordi-
nario desarrollo tecnocientífico, particularmente en
los campos de la Biología, deviene también indica-
dor poderoso de la inevitabilidad de insertar el con-
cepto mismo en el marco de lo que debería ser –
como la mejor aspiración de las sociedades– la aten-
ción global al ser humano. Se acepta como axioma
científico, sin violentar ningún criterio ni tendencia
de pensamiento, que todos los seres de la Crea-
ción deben tener acceso a una alimentación que
les permita mantener y procrear la vida. En el caso
del género humano, una alimentación adecuada,
contribuiría  sensiblemente a que un alto porciento
de la población mundial no engrosara la categoría
de “enfermos”, dado que el hambre es ciertamente
la más extendida causa de morbilidad entre la po-
blación de muchos países en vías de desarrollo. Y
se abocan, llegado a este punto de la reflexión,
condicionamientos sociales de carácter local y re-
gional, de ambos hemisferios, que se entretejen con
las correspondientes voluntades políticas  –o la au-
sencia de ellas–  para asumir y solucionar el flagelo
del hambre en extensas poblaciones del mundo que
habitamos.

Cuchillo precolombino de sílice.
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En estrecha relación con el tejido
de problemáticas y desafíos –apenas
esbozados en este trabajo– a que se
enfrenta el discurso bioético actual,
se inserta lo que propongo llamar una
lectura bioeticista de nuestra Histo-
ria ambiental que acaso pudiera eng-
lobar, sintetizar y resumir todos los

requerimientos del desarrollo global de la vida, a
partir de la historia del comportamiento de las con-
diciones que nos han sido dadas o, más bien, im-
puestas.  Y en este punto me parece ver nítida la
contribución de José Martí, cuya mirada  nos in-
terpela desde el Chac-Mool; es decir, desde la
teluricidad y autoctonía de nuestras culturas que,
de alguna manera, en su pensamiento, son tam-
bién exponentes de las culturas de la llamada
periferia, tomando como eje diferenciador los lla-
mados centros irradiadores del poder cultural,
asumido integralmente como poder económico,
social y político. Esa lectura bioeticista, holística
del desarrollo, para su consecuente puesta en
marcha, precisa de las capacidades de diálogo
de los interlocutores. Guillermo Castro Herrera
alude a un “diálogo entre culturas obligadas a
reconocerse en sus afinidades y diferencias si
es que desean sobrevivir” y señala como una de
las tareas que debe encarar una Historia ambien-
tal latinoamericana “contribuir a que ese diálogo
sea posible”.13

Hoy día, como se sabe, los pensadores y es-
tudiosos posmodernos –incluidos los
bioeticistas– coinciden en asumir la cr isis
medioambiental como una de las expresiones del
desequilibrio entre las relaciones de mercado de
las sociedades posindustriales con la naturale-
za, con las sociedades y con el Hombre. Así por
ejemplo, el estadounidense Donald Worster, uno
de los fundadores de la Historia Ambiental, asu-
me esta mirada holística “como una importante
empresa cultural que modificará considerable-
mente nuestra comprensión de los procesos his-
tóricos”.14 El profesor Alfonso López Quintás, por
su parte, nos ha referido que la humanidad debía
acabar de transitar “del ideal de dominio al ideal
de la solidaridad”, y señala como primera condi-
ción para el diálogo intercultural “el respeto, por-
que Cultura es crear formas para unirse a los
demás”.15  Por otra parte, existe también con-

senso en reconocer que el carácter destructivo
que han impuesto las leyes del mercado capita-
lista en su relación con la naturaleza y en la ex-
plotación de sus recursos  es –como escribe el
profesor chileno Fernando Mires,16 comentando
el libro de Al Gore–17 “una expresión más de una
destructibilidad inter-social, y, no por último, inter-
humana”. Dicho de otro modo, el Hombre ha ena-
jenado el sentido del equilibrio y la armonía en
su relación con la naturaleza; pero también en
su relación dentro de la sociedad, con otras cul-
turas, y consigo mismo. Esta visión del proble-
ma también había sido observada en su momen-
to, en alguna medida, por los teóricos clásicos
de la filosofía marxista,18 con aportes para la com-
prensión de las leyes de la naturaleza.

Y acaso el sentimiento más antiguo de enaje-
nación entre el Hombre y la Naturaleza, profun-
damente aprehendido por nuestra civilización, sea
el relato de la expulsión de Adán y Eva del Jardín
del Edén, cuando Yahvé comprueba la desobe-
diencia de sus criaturas.19 Pero es ahora justa-
mente, en el marco de la crisis ambiental que
nos involucra a todos, en ambos hemisferios del
Globo, que pueden percibirse mejor las otras cri-
sis que, como círculos concéntricos la integran,
y parecen validar la preocupación holística
martiana ante el desarrollo tecnocientífico de su

Palmas como columnas.
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momento, y que lo mueve a declarar: “Y ¡pensar
que cuando todas estas maravillas, y las nuevas
que las sucedan, sean sabidas, se sentará el
hombre, triste, desconocedor de sí como en los
primeros días, a preguntarse por sí mismo” (OC.,
t.9, p. 45).

Como se ha visto, y como se sabe, la preocu-
pación por la crisis que ahora es global es muy
antigua, y ha sido abordada –y acaso lo seguirá
siendo– desde los más heterogéneos y
multidisciplinarios matices. En una lúcida pro-
puesta para conciliar las muy complejas aristas
de la crisis global, Guillermo Castro Herrera plan-
tea entre las tareas que debe afrontar una histo-
ria ambiental latinoamericana la de “facilitar el
desarrollo de nuestra capacidad para trabajar con
el mundo, y no contra él, en la solución de los
problemas que plantea esa crisis [ambiental]”.20

Facilitar ese desarrollo supone también encon-
trar el justo punto armónico –tan añorado por los
músicos– dentro de cuya perspectiva sea posi-
ble encarar todas las crisis concéntricas que
engloban la cr is is ambiental ,  y que –sin
tremebundismo, y sí con objetividad–  puede ca-
racterizarse ya como una crisis de la civilización
o de las civilizaciones. Porque el deterioro de la
biosfera es el  resultado de las relaciones
depredadoras que durante varios siglos las civili-
zaciones han establecido con su entorno natu-
ral, en una espiral, que parecía inacabable, de
industrialismo y consumismo, cuyo producto, sin
embargo, nunca llegó a ser distribuido con la
misma equidad con la que hoy se distribuye la
crisis. La Naturaleza suele ser equitativa; el Hom-
bre no parece haber aprendido aún de su ejem-
plo, que de forma tan nítida se le evidenció a José
Martí al declarar rotundamente que “la igualdad
social no es más que el reconocimiento de la
equidad visible de la naturaleza” (OC., t.1, p. 321).

En lo que nos concierne como ámbito más in-
mediato, la historia ambiental iberoamericana21

tendría que trabajar para buscar el equilibrio ge-
neral enajenado. Equilibrio del Hombre con su
entorno a partir de relaciones de sustentación y
no de depredación, no sólo a nivel local; sino a
nivel regional.  Equilibrio social que permita res-
tablecer la dignidad tantas veces lastimada de
los individuos que integran las mayoritarias ma-
sas desposeídas de esta Iberoamérica tan dota-

da de riquezas naturales. Es obvio que alcanzar
el imprescindible equilibrio múltiple, para dar los
pasos que posibiliten encaminarnos  a la supe-
ración paulatina de la crisis, supone una volun-
tad política, también local, regional y continen-
tal, capaz de proponerse, y finalmente estable-
cer –en las certeras palabras del colega Guillermo
Castro– “una relación armónica, sinergética en-
tre producción y naturaleza [que] sólo sería po-
sible en una sociedad con relaciones internas
también armónicas”.22

Desde estas perspectivas, quizás una de las
vías que puede incentivar la esperanza de que
un mundo mejor es aún posible para todos es
esforzarnos por asumir y practicar la utopía en
su progresión necesariamente dialéctica. Cuan-
do interiorizamos como Verdad las palabras de
quien sentenció: “A los pobres los tendrán siem-
pre”,23 nos sentimos mejor preparados para ha-
cer esa lectura dialéctica de aquello que con-
vencionalmente llamamos utopía. Parece sensato
que la requerida voluntad política garantizara la

Dibujos de piezas americanas precolombinas.
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satisfacción de las necesidades
básicas y aún secundarias, para man-
tener y reproducir no sólo la vida, sino
lo que José Martí llamó “la dignidad
plena del hombre”(OC., t.4, p.270).
Alcanzada esta meta, el concepto mis-
mo de pobreza material acaso se ve-
ría restringido en su uso para desig-

nar a las personas que, entre una variada gama de
ejemplos, no tienen recursos para pasar sus vaca-
ciones fuera del hogar, en el supuesto caso de que
todas las familias humanas se mostraran realmen-
te atraídas por la idea de abandonar el hogar duran-
te sus vacaciones. No parecería desproporcionada
la meta si se acepta, como han señalado muchos
pensadores, entre ellos José Martí, que “no hay
contradicciones en la naturaleza. La tierra basta a
sustentar a todos los hombres que cría”(OC.,t.8,
p.378).

Este proyecto inclusivo de lo espiritual, lo políti-
co, lo económico, lo social, lo científico, lo
humanístico y lo ambiental es –en consecuencia–
un proyecto eminentemente cultural, si asumimos
el concepto de Cultura como el conjunto de cono-
cimientos, prácticas y valores espirituales y ma-
teriales acumulados por la humanidad en el pro-
ceso de la práctica histórico social. En esta di-
mensión holística, donde  confluyen e interactúan
las ciencias humanísticas y las ciencias natura-
les se sitúa el discurso bioético, cuya apropia-
ción conceptual encontramos también en las di-
rectrices fundamentales del pensamiento del hom-
bre de La Edad de Oro, quien puede ayudarnos a
comprender mejor nuestra historia ambiental, y a
proyectar nuestra cultura múltiple, dialogante, des-
de la mirada de Chac-Mool; esto es, desde nues-
tra más raigal identidad  iberoamericana, en diálo-
go respetuoso con el mundo. Porque las reflexio-
nes de este pensador universal –en el complejo
entramado de nuestro mundo actual– permane-
cen insertadas en el debate sobre identidad, cul-
tura, naturaleza y entorno humano, como para-
digma iluminador de sueños y utopías.
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INTERNACIONAL por Lázaro J. ÁLVAREZ

El programa nuclear de Irán vovió a ser el centro de
buena parte de la atención mundial. La preocupación
de algunos países, encabezados por Estados Unidos,
de que Teherán pretenda desarrollar armas atómicas
bajo la máscara de un proyecto para la obtención de
energía eléctrica, es el nervio que hace saltar más fre-
cuentemente los titulares de la prensa.

Porque, ¿para qué un país como Irán, dotado de
enormes reservas de combustibles fósiles, querrá do-
tarse de la energía nuclear? Es la interrogante suspi-
caz, que olvida no obstante que la posesión de tales
reservas no es razón necesaria para no buscar otras
fuentes. De hecho, Estados Unidos, Gran Bretaña y
Noruega disponen igualmente de petróleo, pero a la
vez tienen reactores nucleares (sólo en suelo estado-
unidense existen 132).

¿Unos sí y otros no? Es esa la compleja realidad en
las relaciones internacionales. La Agencia Internacio-
nal de Energía Atómica (AIEA), encargada de super-
visar el uso pacífico de esa fuente energética por parte
de las  naciones, puede controlar a unas y no a otras
que han desarrollado armas nucleares en las mismas
narices de la ONU. En consecuencia, no hay una
misma vara para medir a todos los Estados, y eso
desdice bastante de  la moral con que se les quiere
reclamar a algunos.

Siguiendo la misma cuerda, ¿quiénes son los más
preocupados por el programa nuclear iraní? ¡Precisa-
mente aquellos que poseen armas nucleares! Aquellos
que, o bien las han utilizado contra poblaciones con-
cretas (recuérdese Hiroshima y Nagasaki, en agosto
de 1945), o bien han efectuado numerosas pruebas
para alistarlas, de cara a su posible empleo.

Así, ¿no anda un poco agripada la vergüenza del mundo
moderno?

EL “DERECHO” DE LA FUERZA
El arma atómica es hoy “privilegio exclusivo” de un grupo

de ocho países. Cinco de ellos –Estados Unidos, Rusia,
Gran Bretaña, Francia y China– son miembros permanen-
tes del Consejo de Seguridad de la ONU, la instancia
presumiblemente encargada de velar por la paz mundial,
para lo que tiene autoridad de intervenir con fuerzas inter-
nacionales para abortar los conflictos. En dicho órgano,
los cinco antes mencionados tienen la potestad del veto,
un instrumento ciertamente antidemocrático en las rela-
ciones internacionales, toda vez que un solo país puede, si
lo considera oportuno, bloquear la decisión unánime del
resto de los 14 miembros de ese órgano.

Entre otras razones, ese “derecho” está amparado,
coincidentemente, en la tenencia de los mencionados
medios de exterminio.

VARIAS POTENCIAS MUNDIALES SE MANIFIESTAN PREOCUPADAS
por las ambiciones nucleares de Irán, aunque en el tema del desarrollo de
la energía atómica, no muchos se apegan a la ética y se escudan, en
cambio, en que poseer armas de este tipo “disuade” a eventuales enemi-
gos. La Iglesia desestima esa justificación.



En cuanto a éstos, por temor de que la Alemania
hitleriana lo hiciera antes, el primer país en desarrollar-
los fue Estados Unidos, que en 1945 probó su bomba
Trinity, y al final de la guerra lanzó sendos proyectiles
de ese tipo contra dos localidades japonesas. Le siguió
en este empeño la entonces Unión de Repúblicas Socia-
listas Soviéticas (URSS), que en buena medida motiva-
da por la confrontación ideológica este-oeste, fabricó
su primer arma (Joe-1) en 1949.

Londres y París fueron las siguientes en la lista. La
primera, a partir de su colaboración en el proyecto nor-
teamericano, obtuvo su bomba Hurricane en 1952; mien-
tras que la Francia de De Gaulle, deseosa de guardar
distancias respecto a Estados Unidos, realizó sus prue-
bas nucleares en 1960.  En el Lejano Oriente, China
probó armas atómicas cuatro años más tarde, como
forma de disuasión ante la URSS, pero también ante
Estados Unidos.

En esa zona, otros dos países se sumaron a las pruebas
nucleares: India y Paquistán. El primero de ellos probó un
“dispositivo nuclear pacífico”, según dijo su gobierno, en
1974, denominado Buda Sonriente, motivado por una pre-
sunta amenaza china, y repitió las pruebas en 1998.

En cuanto al caso paquistaní, algunas fuentes sostie-
nen que desde los años 70 Beijing ayudó a Islamabad en

su programa nuclear secreto, supuestamente como
disuasión contra la India, país con el que tradicional-
mente ha sostenido tensiones por el territorio de Ca-
chemira. La primera prueba nuclear de Paquistán  tuvo
lugar en 1998.

Caso especial es Israel, que fue ayudado por Fran-
cia a construir el reactor nuclear de Dimona, en el
sureño desierto del Neguev. Dicha instalación ha
escapado siempre al escrutinio de la AIEA. En 1986,
el ex técnico nuclear Mordechai Vanunu reveló a la
publicación británica Sunday Times evidencias de que
en Dimona se fabricaban armas nucleares, lo que le
valió ser apresado por el Mossad en Roma y reclui-
do durante 18 años.

Hasta el momento, la doctrina oficial de Israel res-
pecto al tema es conocida como la “ambigüedad nu-
clear”: ni afirma ni niega poseer armas nucleares. Se-
gún cálculos efectuados a partir de los datos de Vanunu,
Tel Aviv dispone de al menos 200 de estos medios de
destrucción.

¿Qué tenemos, pues? Que en el mundo existen hoy al
menos 20 mil armas nucleares, todas amparadas en el
falso principio de la “disuasión”. Una de las lecturas
puede ser: “Las tengo, por tanto, no te atrevas a inva-
dirme”. Y otra: “Las tengo, por tanto, puedo hacer lo
que me venga en ganas”. Según se puede apreciar en la

TENSIÓN EN EL LEJANO ORIENTE
El pasado 9 de octubre, Corea del Norte efectuó una prueba

nuclear militar, punto más alto de una escalada bilateral con EE.UU.
que arrancó en 2002, cuando el gobierno norteamericano decidió
suspender un acuerdo alcanzado bajo la administración Clinton para
la provisión de petróleo y de tecnología nuclear civil a Pyongyang.

Desde 2003, con el objetivo de rebajar las tensiones, se han
realizado las denominadas “conversaciones a seis bandas”, en
las que toman parte –además de Corea del Norte y EE.UU–
China, Japón, Corea del Sur y Rusia. Un diálogo multilateral que
no ha estado exento de avances y retrocesos, y que ha persegui-
do el objetivo de disuadir a Pyongyang de hacerse con el arma
atómica, mientras la parte norcoreana insiste en zanjar la cues-
tión a partir de conversaciones directas con su contraparte nor-
teamericana, a la que exige garantías de que no atacará jamás al
país asiático.

Tras la prueba del 9 de octubre, el Consejo de Seguridad de la
ONU aprobó unánimemente un grupo de sanciones contra Corea
del Norte, entre ellas un embargo de armas y de artículos de lujo,
así como el congelamiento de las cuentas norcoreanas en el exte-
rior.

Finalmente, en lo que parece ser muestra de un avance hacia una solución negociada, fuentes
oficiales chinas anunciaron el 31 de octubre que el gobierno norcoreano accedió a retomar las
conversaciones a seis bandas, un primer paso necesario para reducir el clima de desconfianza y
progresar hacia la meta de una península coreana libre de armas nucleares.



historia de los últimos 60 años, la segunda ha tenido
muy frecuente aplicación.

Y claro, anda separado 180 grados de la ética
quien hoy día dé por buena la justificación de la
”disuasión nuclear”.

ARMAS ATÓMICAS, ENDEBLEZ  MORAL
El Magisterio de la Iglesia es meridianamente claro

respecto al tan llevado y traído principio de la disuasión:
”La acumulación de armas es para muchos como una
manera paradójica de apartar de la guerra a posibles
adversarios. Ven en ella el más eficaz de los medios
para asegurar la paz entre las naciones. Este procedi-
miento de disuasión merece severas reservas morales.
La carrera de armamentos no asegura la paz. En lugar
de eliminar las causas de guerra, corre el riesgo de
agravarlas. La inversión de riquezas fabulosas en la fa-

Santa Sede nunca ha considerado la disuasión nuclear
como una medida permanente, ni lo hace hoy, cuando
es evidente que (ésta) propicia el desarrollo de nuevas
armas nucleares, impidiendo así un desarme nuclear
genuino.

“La Santa Sede enfatiza nuevamente que la paz que
buscamos en el siglo XXI no puede ser alcanzada con-
fiando en las armas nucleares”. Tales medios “atacan la
vida en el planeta, atacan al planeta mismo, y de esta
manera atacan el proceso de desarrollo continuo del
planeta”, añadió monseñor Migliore.

Si se detallaran un poco más estas ideas, podríamos
cuestionar varios puntos del armamentismo nuclear.
Respecto a su eventual uso, éste sería gravemente in-
moral, pues el alcance destructor de un arma de ese
tipo, arrojada contra un blanco específico, no diferen-
ciaría entre objetivos militares y personas e instalacio-
nes civiles, principio fundamental del Derecho Interna-
cional Humanitario y de las reglas de la guerra. Ade-
más, la también consagrada premisa de la proporciona-
lidad, de la respuesta adecuada a un ataque, se iría a
bolina con solo oprimir un botón.

Otra cuestión: atesorar armas atómicas como medio
para convencer al otro de que se es invulnerable, tuer-
ce la lógica de un mundo de paz, en el que las relacio-
nes deben basarse en la fraternidad, no en la superio-
ridad numérica y tecnológica de medios de guerra. Un
Estado que se refugie tras este argumento, corrompe
el sentido de lo que son nexos normales entre países,
y contribuye a crear divisiones entre naciones e indi-
viduos de primer y de segundo orden. Si todos so-
mos criaturas de Dios, iguales en dignidad ante Él,
¿es ético establecer clubes de “todopoderosos” a los
que pertenezcan unos y otros no?

Por otra parte, si un Estado intenta obtener una ven-
taja sobre otro, bien puede esperar que éste trate de
darle alcance. Si el país A se arma hasta los dientes para
alejar una posible amenaza del país B, ¿se quedará éste
de brazos cruzados ante la carrera armamentista de su
vecino? ¿Acaso no tratará de igualarlo? ¿Y se quedará
atrás el país C, contemplando pasivamente cómo la zona
se llena de armas “disuasivas”? He ahí el verdadero re-
sultado de la “disuasión”: impulsar a otros a crear sus
falsas seguridades dotándose de capacidad nuclear mi-
litar. Todos a más y a más.

Para finalizar, ¿no resulta acaso atrozmente inmoral
que, mientras 852 millones de personas padecen ham-
bre en este mundo, se dediquen cuantiosísimos recur-
sos a la experimentación de nuevas armas atómicas –
“tácticas”, según la expresión del Pentágono– o a man-
tener en buen estado las existentes?

Como se ve, pocos, muy pocos de los jerarcas nu-
cleares de este mundo pueden presumir de no tener una
viga –una robustísima viga– en el ojo.

bricación de armas siempre más modernas impide la
ayuda a los pueblos indigentes (cf. pp. 53), y obsta-
culiza su desarrollo. El exceso de armamento multipli-
ca las razones de conflictos y aumenta el riesgo de
contagio”.

En consecuencia, durante su intervención en la Con-
ferencia de Revisión de las Partes del Tratado de No
Proliferación de Armas Nucleares (TPN), en 2005,
monseñor Celestino Migliore, representante de la San-
ta Sede, apuntó que “llegó el momento de reexaminar
completamente la estrategia de la disuasión nuclear.
Cuando la Santa Sede expresó su limitada aceptación
de la disuasión nuclear durante la Guerra Fría, fue con
la clara condición de que la disuasión era sólo un paso
en el camino hacia el desarme nuclear progresivo. La

La Santa Sede enfatiza nuevamente

que la paz que buscamos
en el siglo XXI no puede ser alcanzada con-

fiando en las armas nucleares.

Tales medios atacan la vida
en el planeta, atacan al planeta mismo,

y de esta manera atacan el proceso

de desarrollo continuo del planeta.



Según algunos analistas, la división del voto en la segun-
da vuelta de los comicios entre el presidente reelecto y el
candidato opositor, refleja cierta desigualdad entre dos
“Brasiles” que tienden a excluirse, el rico y el pobre. La
primera vuelta ya había mostrado la fragmentación del país
en términos económicos, sociales y hasta territoriales. Lula
obtuvo el 65 porciento de los votos en el norte y nordeste
de Brasil, donde se encuentran municipios pequeños y po-
blados pobres, con bajo desarrollo humano. Y Alkmin logró
el 56 porciento de los sufragios en las regiones del sur y las
zonas más ricas del sudeste, donde las ciudades poseen
buena calidad de vida y abunda el negocio del agro.

Una vez conocido el resultado del escrutinio de la segunda
vuelta, Geraldo Alkmin deseó suerte a Lula en su segundo man-
dato. También dijo estar feliz y con la conciencia tranquila, pues

EL PASADO DOMINGO 29 DE OCTUBRE LA MAYORÍA DEL PUEBLO BRASILEÑO
otorgó un nuevo mandato al ex sindicalista metalúrgico Luiz Inácio Lula da Silva, conocido
representante de la izquierda latinoamericana. El presidente consiguió la reelección con el
60.80 porciento de los votos (una cifra mayor de la que obtuvo cuando fue electo para el
primer periodo), según datos oficiales una vez escrutado el 99.95 porciento. Por su parte el
candidato del partido socialdemócrata, Geraldo Alkmin, alcanzó el 39.17 porciento, lo cual
confirma la ventaja del 20 porciento que auguraban las encuestas a favor de Lula da Silva,
quien además posee el apoyo de 17 de los 27 gobernadores y de 303 de los 513 diputados.

por Roberto VEIGA GONZÁLEZ

había hecho todo lo posible, ofreciendo a Brasil un mensaje
de integración nacional y de progreso regional.

En su primer pronunciamiento tras ser reelecto, Lula da
Silva aseguró que vivían un momento mágico pues el país
consolidaba el proceso democrático y que seguiría gober-
nando para todos, pero los pobres tendrían preferencia.

El presidente ratificado, siguiendo esa máxima que algunos
le adjudican: la izquierda en la oposición debe procurar la
confrontación pero cuando gobierna ha de empeñarse en el
consenso, también envió un mensaje a sectores de la oposición
empeñados en no darle tregua por los escándalos de corrup-
ción en su partido (que hasta ahora no han implicado al gober-
nante). A ellos comunicó que las elecciones habían culminado
y no debe haber más adversario que las injusticias sociales a
rectificar. Aclaró que la victoria no es de Lula, ni del PT, sino
de la

Geraldo Alkmin.Luiz Inácio Lula da Silva.

XinhuaXinhua



sabiduría del pueblo brasileño; que no
se debe perder tiempo, pues se necesita
trabajar porque eso es lo que el pueblo
espera.

Incluso, según ha reconocido un sena-
dor del PT, citado por el diario O Folha,
horas antes de conocerse los datos ofi-
ciales Lula ya había comenzado a mante-
ner conversaciones con líderes del Par-
tido de la Social Democracia Brasileña y
del Partido del Frente Liberal.

Luiz Inácio Lula da Silva ha reiterado
que durante su segundo mandato el país
dejará de ser un estado emergente para
convertirse en una nación desarrollada, con
el objetivo, opinan algunos, de contribuir
a la integración de los diferentes “Brasiles”.
Para conseguirlo ha ratificado entre sus
prioridades la educación y la sanidad, la
honradez y la reforma política, el crecimiento económico y la
integración de América del Sur, incluyendo el fortalecimiento
del Mercado Común Sudamericano (Mercosur).

 En este segundo y último periodo presidencial Lula da Sil-
va se propone aumentar la calidad de la enseñanza primaria y
secundaria pública, para que los alumnos con menos recur-
sos puedan acceder a los estudios universitarios. También ha
prometido más apoyo para la sanidad estatal, pues la diferen-
cia entre la atención pública y la privada es abismal. Con la
reactivación económica, sostienen los observadores, preten-
de disminuir la cifra de 30 millones de
pobres y potenciar la clase media,
así como facilitar las condiciones
materiales para el desarrollo inte-
gral de todo Brasil. Acerca de la
reforma política, varios
analistas comentan que, ade-
más de la moralización de los
actores políticos, el mayor de-
safío consiste en diseñar un sis-
tema electoral capaz de constituir
un congreso no atomizado que con-
trole al gobierno pero no pueda obstacu-
lizar sus gestiones ilícitas.

Otro tema, el de la reforma agraria, está
pendiente desde su primera elección, y es
altamente valorado desde el punto de vista
social, económico y político, tanto por sus
defensores como por los detractores. Lula
prometió repartir tierras a unas 400 mil
familias, algo difícil de concretar en un
país como Brasil donde la inmensa ma-
yoría de la tierra es propiedad de parti-
culares y se encuentra en un estado de
aprovechamiento satisfactorio. Ello ha

provocado que diversos sectores, entre ellos el Movimiento de
los Sin Tierra, lo acusen de haber sido muy lento en este reparto
e incluso le dieran la espalda en estas elecciones.

Luiz Inácio Lula da Silva ha concebido el desarrollo integral
de Brasil teniendo en cuenta la realidad de un mundo que se
globaliza. Con lucidez pretende insertar su país en las estructu-
ras internacionales con el propósito de que la nación cuente
para el mundo y sea, de alguna manera, apreciada como nece-

saria en medio de todo el entramado de intereses globales,
con la finalidad de garantizarle así posibilidades de

beneficio.

BRASIL Y EL MERCOSUR
Por otro lado, procura lo

anterior desde una integra-
ción, con pretensiones soli-

darias, entre todos los países
latinoamericanos, y muy espe-

cialmente entre las naciones
suramericanas. Esto tiene la finali-

dad de alcanzar una colaboración
activa capaz de promover el desarrollo

regional, así como la unidad y la fuerza ne-
cesarias para gestionar una integración digna

del subcontinente en los mecanismos
panamericanos y mundiales. Para ello se ha empeña-

do en promover el Mercosur.
El Mercosur es el acontecimiento de integración más im-

portante en la América Latina actual. Han integrado dicha
iniciativa Chile, Uruguay, Paraguay, y su eje decisivo: Brasil y
Argentina. Este año ingresó Venezuela, y gestionan su cerca-
nía otros países como Bolivia y México.

Lula ha reiterado que durante su segundo mandato
el país dejará de ser un estado emergente

para convertirse en una nación desarrollada.

AFP



A inicios del año 2005 el Mercosur ya representaba un
mercado con 250 millones de consumidores, con un pro-
medio de casi 3 mil dólares de ingreso per cápita, una ex-
tensión territorial de alrededor de 12 millones de kilómetros
cuadrados, un Producto Interno Bruto regional de aproxi-
madamente 900 mil millones de dólares y un gran potencial
de exportaciones e importaciones. Cuenta además con la
máxima concentración de capital humano, la mayor red de
mercados, universidades e institutos de investigación de
América Latina.

Los promotores de este proyecto han reconocido que
entre sus mayores desafíos se encuentran: gestionar un cre-
cimiento económico relevante y sostenido desde una inten-
sificación de la producción y la productividad en todos los
campos, que se pueda acompañar con una política activa
de incorporación de sectores crecientes de población a más
altos niveles de escolaridad y preparación técnica, al mer-
cado del trabajo y del consumo, promoviendo la laboriosi-
dad y empresarialidad, como protagonistas de la construc-
ción nacional, regional y mundial.

Algunas personalidades (por ejemplo: Guzmán
Carriquiry, doctor en Derecho y en Ciencias Sociales,
subsecretario del Consejo Pontificio para los Laicos)
consideran que del éxito de la presidencia de Lula da
Silva depende el futuro del Mercosur y que en el des-
tino de este proyecto integracionista se juega el equili-
brio de las naciones miembros.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Es un reto descomunal para una sola persona y para un
gobierno que culmina dentro de cuatro años. Este, quizá,
sea el mayor desafío que ha de soportar el presidente Lula.
Ello le exige una gestión capaz de erigirse en referente, así
como sembrar un anhelo ideal comunitario y promover
los principios sobre los cuales debe descansar. En tal sen-
tido, debe proponerse además que el PT, su fuerza políti-
ca, encarne dicho empeño. Esto último resultará una tarea
ardua, pues el partido posee una estructura nacional débil
y es víctima de escándalos de corrupción. Sin embargo,
algunos afirman que la organización política puede recu-
perarse y asumir con efectividad una cuota de liderazgo (a
lo Lula), tanto nacional como regional.

Habrá que ver si de verdad es posible lo anterior. Ojalá
suceda, pues muchos advierten la necesidad de estudiar
los paradigmas y los procedimientos asumidos por Lula
da Silva durante su gestión de gobierno, considerados como
inteligentes y serenos, previsores y edificantes, con la es-
peranza de que también puedan aportar una orientación
sabia a la izquierda latinoamericana en su actual proceso
de redefinición.

Esto último es de suma importancia, ya que todos los enfo-
ques políticos (tanto de derecha como de izquierda y todos
esos matices que tienden al centro) son imprescindibles para
lograr un camino de justicia, siempre que estén dispuestos a
interactuar continuamente, desde la tensión y hacia el consen-
so, con racionalidad, de forma sosegada y constructiva.



A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUEEN ESTE UNIVERSO DE DIOS

Los habitantes de un  pueblo llama-
do  Cuba, en el sur de Portugal, están
convencidos de que Cristóbal Colón
nació allí, y el pasado 28 de octubre
inauguraron una estatua en honor al
almirante. Se trata de la primera esta-
tua de Colón en Portugal. Los cuba-
nos (los pobladores del pueblo de Cuba
en Portugal) creen que Colón era hijo
ilegítimo del duque Fernando de Beja,

DULCE VESTIDO
Un repostero ucraniano le dio una dulce

sorpresa a su futura esposa: le hizo un vesti-
do de novia con harina, huevos, azúcar y ca-
ramelo. Valentyn Shtefano llevó cerca de dos
meses para confeccionar el atuendo, que fue
elaborado con mil 500 pastelitos de crema,
con un peso de nueve kilogramos. Su novia,
Viktoriya, no quiso quitarse el vestido luego

y que su madre era Isabel Gonsalves
Zarco, hija de un navegante portugués
de origen judío.

Algunos habitantes del pueblo re-
cuerdan que a comienzos del siglo
pasado todavía había quienes decían
que Colón había sido bautizado en la
iglesia de Cuba. Según algunos histo-
riadores portugueses, Colón en ver-
dad se llamaba Salvador Fernández
Zarco. La razón por la que se habría
cambiado el nombre y se habría he-
cho pasar por genovés habría sido para
recibir el apoyo de los reyes españo-
les, que por entonces eran enemigos
de la corona portuguesa.

Los historiadores en verdad creen
que Colón era un doble agente que tra-
bajaba para el rey Juan II de Portugal
y para los reyes de España. Algunos

COLÓN: ¿UN CUBANO PORTUGUÉS?
se preguntan por qué, si Colón su-
puestamente dejó Génova cuando te-
nía 24 años, no escribió ninguna car-
ta en su idioma natal cuando les es-
cribía a sus amigos genoveses, sino
en castellano o portugués. Y por qué
no nombró a ninguno de los lugares
que descubrió con nombres italianos,
y sí en castellano y portugués, como
Veracruz, Santo Domingo y Cuba.
Colón también le habría escondido su
verdadera identidad al rey Juan II por-
que éste odiaba a su supuesto padre,
el duque Fernando de Beja, y había
ordenado matarlo. El origen noble de
Colón explicaría también, según los
historiadores, cómo Colón pudo ca-
sarse con una aristócrata, hija del go-
bernador de Madeira, en 1479.

                                        (BBC)

de la recepción nupcial ni tampoco quiso probar
un bocado. Sin embargo, ella reconoció que no
confiaba en que iba a lucir bien con la prenda y
afirmó: “al principio, fue un poco embarazoso.
Pero luego de un par de horas, no quería quitár-
melo”. El vestido está expuesto en la pizzería de
Valentyn, quien ya se había hecho famoso antes
por realizar un Cadillac de 1920 con pastelitos de
crema y una torta con forma de senos.

Un serbio dejó dentro de su automóvil
una serpiente de 1,80 metros de largo por-
que no podía comprar una alarma, pero
fue arrestado al escapársele  por la venta-
nilla. Radovan Darkic es propietario de una
tienda de mascotas en Belgrado y cada tar-
de dejaba al réptil en su Mercedes Benz
Clase E para asegurarse de que no se lo
robaran. Pero se vio obligado a llamar a la

SERPIENTE ANTIRROBO
policía cuando encontró a la serpiente sa-
liendo por la ventanilla y metiéndose en el
capot. Finalmente, fue arrestado por po-
ner en riesgo la seguridad pública. Darkik
argumentó un fin poco humanitario para
su sistema antirrobo: “solo quería asegu-
rarme de que si no podía vengarme de
quien robara mi auto, al menos la serpien-
te lo hubiera hecho por mí”.



POLLOS PRIMADOS
Los primeros pollos fueron domesti-
cados en China hace unos 6 mil años.
Luego se introdujeron en Corea
y Japón.

COMUNICACIÓN
Se ha descubierto que los elefantes
pueden comunicarse a grandes distancias
emitiendo unos sonidos infrasónicos,
inaudibles para el oído humano.

EFICAZ ESTRATAGEMA
La hiena manchada, para demostrar a sus
compañeros que la presa que está dejando

en los huesos le pertenece en exclusiva,
coloca montoncitos de heces a su alrededor.

SUPERPOBLACIÓN
En 100 litros de agua de mar habitan

77 millones de microorganismos
vegetales, un millón 600 mil protozoos

y 17 mil seres fluctuantes, como
peces, algas superiores, medusas,

pólipos, corales...

FIDELIDAD
En Edimburgo existe un monumento dedi-
cado a un perro llamado Bobby, tan fiel a
su amo, un pastor llamado el viejo Jock,
que a su muerte permaneció junto a su tum-
ba durante catorce años. Quienes visita-
ban el cementerio jamás vieron al animal
alejarse de la sepultura.

EL AMAZONAS
CAMBIÓ DE
 CURSO

Hubo un tiempo en que al parecer el
río Amazonas fluyó desde el océano
Atlántico al Pacífico, es decir, en direc-
ción contraria a su curso actual, según
un estudio realizado recien-temente. El
estudio señala que las rocas
sedimentarias de la región central de
Sudamérica contienen rastros de mine-
rales antiguos, que seguramente provi-
nieron del este del continente. Según el
geólogo Russell Mapes, autor del estu-
dio, esto sugiere que entre 65 y 145
millones de años atrás el Amazonas co-
rría en dirección este-oeste.

La edad de las rocas varía dependien-
do de si   están en el este u oeste de
Sudamérica. En el este se encuentran
rocas de hasta 2 mil 500 millones de
años, mientras que en la región oeste
las rocas son mucho más jóvenes, de-
bido a la continua actividad geológica
de los Andes. Si el Amazonas siempre
hubiera fluido hacia el este, como lo
hace ahora, entonces los sedimentos
contendrían rastros de minerales mu-
cho más jóvenes, que se habrían “des-
lizado” desde los Andes. “No vimos
nada así. A lo largo de toda la cuenca
del río, los minerales encontrados pro-
vienen de regiones bien específicas del
centro y este de Sudamérica”, señala
Mapes, de la Universidad de Carolina
del Norte.

Millones de años después, una cade-
na de bajas montañas, llamada Arco de
Purus, surgió en el medio del continen-
te, en dirección norte-sur. Esta cadena
dividió el curso del Amazonas, e hizo
que una mitad corriera hacia el Atlánti-
co y la otra hacia los Andes. Hacia el
final del período Cretáceo, el cuenco
formado entre los Andes y el arco de
montañas en el centro del continente,
se comenzó a llenar de granos de mine-
rales de menos de 500 millones de años.
Millones de años después, la acumula-
ción de estos granos rompió el Arco de
Purus y el río avanzó hacia el este. Así
se determinó su curso actual.
(BBC)



GLOSAS CUBANAS por Perla CARTAYA

HACE YA  MUCHOS AÑOS QUE, GRACIAS A LA PERICIA DE
mi buen amigo Ramón Junco Sterling –presencia permanente por
Sagrada Voluntad en la preciosa iglesia del Espíritu Santo–, fue

hallado en los archivos parroquiales un testimonio valioso:
la constancia del matrimonio a quien el Señor otorgó la
gracia de procrear al niño que, con el decursar del tiem-

po, llegaría a ser expresión viva del alma cubana: “En 20
de abril de 1783 habiendo precedido las diligencias

ordinarias don Francisco Ovando Machuca, no-
tario público, y leídose las tres amones-taciones
sin impedimento –dice el documento–, con li-
cencia del Provisor y Vicario General, auxiliado

por el doctor Luis Peñalver y Cárdenas y don Juan
Domingo Menéndez, Teniente Cura beneficiado de

esta Parroquial…, desposé por palabras de presen-
te… al Teniente don Francisco Varela natural de la
villa de Tordesilla en Castilla, hijo de don José y

doña Isabel Pérez, con María Josefa Morales,
natural de la ciudad de Cuba, hija legítima del

capitán Bartolomé ... (ilegible) y de doña Ma-
ría Medina. Se velaron en el mes de mayo de
1783”. Firma el acta el P. Juan Domingo
Menéndez.1

Debido a que don Francisco era militar tuvo que solici-
tar la autorización para realizar las nupcias. De acuerdo
con el expediente cuya copia obra en mi  poder,2  él, natu-
ral de Tordesilla (Valladolid), nació el 12 de septiembre de
1739” y “la señorita María Josefa, en Santiago de Cuba, el
31 de enero de 1768”, es decir, el novio tenía 44 años y la
novia había cumplido recientemente 15 años. Cosas de la
época.

En el documento que autoriza el matrimonio se hace
saber que la joven se casa “sin derecho a los beneficios
del teniente, a no morir en función de guerra”,3 condición
que era común entonces.

Es interesante el expediente militar de don Francisco: se
alistó en el Ejército el 4 de diciembre de 1759; algún tiem-
po después, estando en la Coruña, lo envían a la isla de
Santo Domingo y desde allí “a la de Cuba, en socorro de
la plaza de la Habana sitiada por los ingleses en el año de
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Ausentes definitivamente sus progenitores,
Félix quedará al cuidado de

su familia materna, constituida por el abuelo,
don Bartolomé Morales y Remírez, ya viudo,
y sus tres hijos: Rita, a quien el niño llega

a considerar como segunda madre,
Margarita y Bartolomé, el único varón

que le dio su difunta esposa.



1762; en la cual tuvo un combate con un navío de guerra
inglés en Cabo Tiburón de la misma Isla Española…”,4 cuan-
do ocurrió este hecho era  Cabo, grado que tendrá hasta el 1
de julio de 1764, que lo ascienden a sargento de segunda; e
irá obteniendo poco a poco, reconocimientos a sus esfuer-
zos de manera que, en 1781, ya es Teniente Graduado y, en
1789, Capitán Graduado; manteniéndose como tal hasta que
en diciembre de 1796 se cierra dicho expediente con la cons-
tancia de que había permanecido en el ejército durante 37
años.

Cuenta además que cuando contrajo matrimonio se des-
empeñaba como subteniente del Regimiento de Infantería
Fijo de La Habana. Asimismo hay una distinción del rey
Carlos IV por su labor en una Comisión cuya misión era:
recibir, socorrer y embarcar los reclutas de México, e
Islas Canarias que con destino a la Louisiana pasan por…
“la ciudad de La Habana…” por eso le confiere “el grado
de Teniente Capitán del  Ejército…”.5 En el resumen del
expediente militar fechado en diciembre de 1796, se dice
que su valor es conocido, la conducta sobresaliente y su
estado viudo.6

Don Francisco, que para casarse con hija de oficial debía
demostrar que contaba con recursos económicos para su-
fragar “las cargas del estado de matrimonio” (de acuerdo
con el artículo 4 de la ordenanza del 30 de octubre de 1760),
pudo vencer ese obstáculo: “tenía en giro seguro y perma-
nente más de dos mil pesos con cuyo producido y otros
haberes podía muy bien sobrellevar…”7 la responsabilidad
del matrimonio. Adquirió una casa, que ya no existe, en la
calle del Obispo entre Aguacate y Villegas, aledaña a la de
sus suegros,8 y allí el matrimonio fijó su residencia. Cinco
años después, es decir, el 20 de noviembre de 1788, nace-
ría el único fruto de esa unión, bautizado 7 días después en
la iglesia del Santo Ángel Custodio, con el nombre de Félix
Francisco José María de la Concepción Varela y Morales,9

hijo, nieto y sobrino de militares.
Nada se sabe con certeza respecto a la vida hogareña de

ese matrimonio, ni ha sido posible dilucidar, hasta el momen-
to, la fecha exacta en que Félix quedó huérfano de madre.

Se ha afirmado –y no estoy exenta de ello– que don Fran-
cisco, ya viudo, contrajo segundas nupcias con Carlota
Guillermo, cuyo apellido original antes de su castellanización,
era Williams; de cuya unión, según algunos biógrafos, na-
ció un niño llamado Manuel.

Sin embargo, existen evidencias de que esto no pudo ser
posible por las siguientes razones:

· De acuerdo con lo reglamentado, los oficiales no podían
contraer matrimonio sin solicitar a sus superiores –en tiem-
po, y con toda la documentación que se requería para esos
fines–, el permiso oficial.

· En el documento militar antes citado, sólo se halla un
expediente matrimonial: el que se tramitó para las nup-
cias con doña María Josefa Morales y Medina. Si hubie-
ra accedido nuevamente al matrimonio, tendría que estar

consignado en el mismo todo lo concerniente a esa cir-
cunstancia.

· Como antes dije, el resumen de su expediente matrimo-
nial dice que es viudo.

Aunque no hay constancia exacta del día y mes en que
fallece don Francisco Varela y Pérez, en 1797 se habla de
tres misas por el descanso eterno de su alma. Félix Francis-
co, su hijo, sólo tiene 9 años.

Como he señalado antes,10 en el  testamento del capitán
Francisco Varela (realizado en La Habana el 4 de mayo de
1793), se declara  único heredero a  Félix Francisco.11

Sin embargo, pruebas documentales que datan de1797 re-
velan que él tuvo tres hijos naturales: Francisca Soledad, Jo-
sefa de Jesús y José Manuel, los cuales trataron  de acreditar
esta condición para acceder a la herencia del padre.12 Se afir-
ma en ese documento que la madre fue Josefa de la Soledad
Zayas; en los momentos en que hacían estas gestiones, José
Manuel, el menor, estaba a cargo de su madrina de bautismo,
doña Luisa Abreu. En auto de 8 de octubre de 1801, siempre
en relación con la herencia, se deja constancia de que el capi-
tán don  Francisco Varela dejó cuatro hijos menores: uno de
matrimonio y los otros naturales.13

Ausentes definitivamente sus progenitores, Félix que-
dará al cuidado de su familia materna, constituida por el
abuelo, don Bartolomé Morales y Remírez, ya viudo, y
sus tres hijos: Rita, a quien el niño llega a considerar como
segunda madre, Margarita y Bartolomé, el único varón
que le dio su difunta esposa.

Don Bartolomé, “natural de la I.Ayesiras en los Reinos de
España”,14 militar de carrera, era un hombre enérgico y recto,
respetuoso del prójimo y cumplidor de sus deberes hogare-
ños, militares y cristianos. La tristeza de su viudez sería
mitigada por la presencia de Félix, al parecer su único nieto,
a quien quiso como los abuelos saben querer, esforzándose
por proporcionarle la protección y la formación que su res-
ponsabilidad le indicaban; y por la de sus hijas, ambas vir-
tuosas y apegadas a la familia: Margarita profesa como
Madre Margarita Josefa de la Natividad de María, en el
Monasterio de Santa Teresa de Jesús, de las Madres Car-
melitas, situado entonces en la calle de Compostela esquina
a la del Teniente Rey;15 y Rita –la querida tía y madrina de
bautismo de Félix–, quien se volcó por entero en el cuidado
y educación de su ahijado. Andando el tiempo, fue admitida
como “huésped”en el Monasterio donde profesaba su her-
mana, y hay autores que se refieren a ella como religiosa
profesa. De acuerdo con monseñor Carlos Manuel de Cés-
pedes y García-Menocal, consta en los archivos que sólo
fue huésped del Monasterio y en él vivió hasta el final de su
vida.

El viejo militar tampoco tuvo quejas de su hijo porque
con honor supo llevar su propio nombre. Nació el 20 de
febrero de 1776 en la villa de San Cristóbal de La Habana.
Lo bautizaron en el Sagrario de la S.M.I. Catedral de La
Habana, con el nombre de Bartolomé Joseph Elcurenis, el
viernes 1 de marzo de 1776, según consta en el  libro 73 de
Bautizos de Españoles.



Todo indica que tempranamente se sintió atraído por la
carrera de su padre:16 el 19 de julio de 1784, es decir, a los
8 años de edad, se inicia su preparación como futuro cade-
te, camino por el que avanzará con éxito: el 10 de septiem-
bre de 1789 es Subteniente sin título, y el 17 de enero de
1799 –por encontrarse vacante la Subtenencia de la Com-
pañía de Granaderos del segundo Batallón del Regimiento
de Infantería de Cuba por el deceso de don Ramón Serantes–
el Rey lo nombra Subteniente de Fusileros del mismo Cuer-
po17, y en esa posición se mantiene durante más de un año
y medio; luego se desenvuelve como Teniente y Ayudante
durante algo más de diez años; en 1815 ya es capitán, grado
con el que se cierra su expediente en diciembre de 1815,
con la constancia de que había servido en el Ejército duran-
te 31 años, 5 meses y 11 días.

Don Bartolomé Morales y Remírez fue destinado por el
rey, en 1791, a San Agustín de la Florida con la misión de
defender ese territorio –dependiente, como se sabe, de la
Capitanía General de Cuba– de una posible invasión de los
norteamericanos. Y para allá se va con su familia.

Ya en San Agustín, don Bartolomé se mantiene al tanto de
los progresos de su nieto –bajo la zozobra de agresiones
por parte de los vecinos del Norte– a quien su profesor, el
misionero católico irlandés Michael O’Reilly, augura un fu-
turo brillante. Sueña el ya viejo militar con encaminarlo ha-
cia las armas, pero cuando Félix afirma sentir que el Señor
lo llama, respeta su decisión.

En el expediente militar de Bartolomé Morales y Medina no
hay referencias a misión alguna en San Agustín de la Florida,
pero es posible que si su padre tenía la condición de coronel
y comandante en jefe del Castillo de San Marcos de León, él,
que entonces era subteniente en el Regimiento de Fijos de La
Habana, lo acompañara en esas circunstancias. Vale aclarar
que el expediente militar del capitán Francisco Varela tampo-
co refiere que él hubiera sido destacado a ese lugar.

Al iniciarse el año 1801, don Bartolomé aún se encuen-
tra en el Castillo de San Marcos: en el expediente matri-
monial de su hijo hay un documento fechado el 22 de
enero en el cual, como “Coronel de los Reales Ejércitos
y Comandante del Tercero Batallón del Regimiento de
Infantería de Cuba que guarnece esta plaza…” autoriza,
como era necesario, el matrimonio de su hijo, “Subteniente
de Granaderos del mismo Regimiento, su hijo legítimo, y
de su Señora difunta esposa Doña María de la Soledad
Medina…”, con Doña María Dolores Arnaiz, hija legíti-
ma del señor Don Francisco Arnaiz, Coronel de los Rea-
les Ejércitos, fallecido, y de Doña Melchona Remírez.18

La señorita María Dolores, habanera, había nacido el 14
de julio de 176019; el matrimonio fue autorizado el 9 de
noviembre de 1802 con la misma prevención señalada en
el caso de Francisco Varela. Doña Dolores quedó viuda
el 27 de septiembre de 1817.20 Si dos años antes se había
cerrado el expediente militar de su esposo, es de pensar
que tal vez entonces ya estuviese enfermo.

No puedo precisar la fecha exacta en que la familia Varela-
Morales regresó a Cuba porque el expediente militar no da
ese dato. Pero debió ser antes del mes de septiembre de 1801,
porque el día 14  Félix Varela, que aún no había cumplido 13
años de edad, inicia los estudios eclesiásticos en el Seminario
San Carlos, como alumno externo, y culmina con su ordena-
ción sacerdotal el 21 de diciembre de 1811 en la Iglesia Cate-
dral, de manos del obispo José Díaz de Espada y Fernández
de Landa. Allí, tan cerca de él como fue posible estaba el
abuelo, muy enfermo en su avanzada edad. Pocos días des-
pués –en la capilla del Monasterio de Santa Teresa de Jesús,
de las Madres Carmelitas, hogar de sus tías Margarita y Rita–
, presidió la Eucaristía por primera vez el padre Félix Varela y
Morales, gloria de la Iglesia Cubana y de la Patria.

Cuando usted, amigo lector, tenga ante si este modes-
to homenaje a ese “patriota entero”, según el decir
martiano, habrá quedado atrás el 218 aniversario de su
natalicio, aquí, en la ciudad que tanto amó y añoró. Le
propongo que nos unamos en oración para rogar al Se-
ñor que ya pronto, si es Su Voluntad, el Siervo de Dios
tenga un lugar en los altares de las iglesias como lo tiene
en nuestros corazones. Que así sea.
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DEPORTES por Nelson de la ROSA RODRÍGUEZ

SU HISTORIA
Schumacher nació el 3 de enero de

1969 en Hürth-Hermülheim, Alema-
nia, e inició su trayectoria como pilo-
to en la modalidad de karting, de la
cual llegó a proclamarse campeón de
Alemania en categoría junior  en 1984
y tres años más tarde ganó el Cam-
peonato de Europa.

Después de triunfar en el karting, este
alemán de 74,5 kilogramos de peso pro-
bó en otras categorías y alcanzó éxitos
notables en varias modalidades hasta que
llegó a la Fórmula Uno en 1991 con la
Escudería Jordan.

Su debut se produjo en el Gran Pre-
mio de Bélgica, donde obtuvo el sépti-
mo puesto. Quince días después consi-
guió el quinto lugar en el Gran Premio
de Italia corrido en Monza.

Al siguiente año, este destacado de-
portista, mecánico de profesión  y ca-
tólico de religión, pasó a la Escudería
Benetton, quedando  tercero en el Cam-
peonato del Mundo y cuarto en la tem-
porada siguiente.

Sin embargo, habría más. El primero
de sus títulos mundiales llegó en la tem-
porada de 1994, revalidando el éxito
doce meses después, siempre defen-

diendo los colores de
Benetton.

Cuatro años de expe-
riencia, dos Cam-
peonatos Mundiales ga-
nados y 19 triunfos en
carreras fue aval sufi-
ciente para que los due-
ños de Ferrari aposta-
ran por tenerlo en sus
filas, hecho que ocurrió
en 1996, año en el que
terminó en la tercera pla-
za, pese a ganar los

Grandes Premios de España, Bélgica
e Italia.

Casado desde hace 11 años con
Corina Betsch y padre de dos hijos,
Schumacher pasó trabajo para alcanzar
éxitos notables en sus primeras tempo-
radas con Ferrari, pues en el 97 quedó
segundo, detrás del canadiense Jacques
Villanueve, idéntico resultado llegó en el
98 aunque esta vez detrás del finlandés
Mika Hakkinen.

La temporada siguiente pudo repre-
sentar su tercera corona, pero un grave
accidente en el Gran Premio de Gran
Bretaña se lo impidió y finalmente que-
dó en la quinta plaza.

El ansiado tercer Campeonato de
Schumacher y el primero pilotando los
autos rojos italianos llegó en el 2000,
gracias a su triunfo en nueve Compe-
tencias. La fiesta fue grande para Ferrari,
pues al triunfo en la modalidad indivi-
dual sumó el de constructores.

En la Fórmula Uno se llevan de for-
ma paralelas los Campeonatos individua-
les y de constructores. Cada equipo o
escudería está compuesta por dos pilo-
tos y sus resultados se suman para el
cómputo total.

AUNQUE EL  PILOTO ESPAÑOL FERNANDO
Alonso se convirtió en el más joven bicampeón mun-
dial de la Fórmula Uno del Automovilismo, la tempo-
rada del 2006 quedará marcada para siempre por el
retiro del alemán Michael Schumacher, único posee-
dor de siete títulos en la historia.



Los triunfos del germano se re-
pitieron en el 2001, 2002, 2003 y
2004 para convertirse en el auto-
movilista con más títulos del mun-
do, superando al mítico Juan Ma-
nuel Fangio quien terminó con 5,
el francés Alaín Prost con 4 y el
desaparecido brasileño Ayrton
Senna con 3.

El año 2005 puede ser conside-
rado como el comienzo del fin para
Michael Schumacher.

Tras muchos años sin falla,
Ferrari equivocó el chasis y constru-
yó un auto incapaz de luchar contra
el Renault de un consistente y efecti-
vo Fernando Alonso, el nuevo rey del
rebaño.

Al comienzo de la campaña, pocos
dudaban de un nuevo éxito de
Schumacher pero no ocurrió así, el jo-
ven español alcanzó siete Grandes Pre-
mios, alcanzó el Campeonato de Pilo-
tos y colaboró a que Renault se impu-
siera en el de Constructores.

Finalmente, Ferrari había sido venci-
do. Schumacher poco pudo hacer, ex-
cepto triunfar en el remedo de Gran Pre-
mio de Indianápolis, en el que sólo com-
pitieron seis de los 20 autos del torneo;
los equipados con neumáticos
Bridgestone. Por razones de seguridad y
un defecto de adherencia, el otro fabri-
cante, Michelin, no pudo garantizar la
seguridad de sus neumáticos en la pista
estadounidense, algo que le restó credi-
bilidad al triunfo del alemán.

En la temporada del 2006
Schumacher no comenzó bien, pero
poco a poco fue ganando terreno y en
la antepenúltima etapa logró el primer
lugar. Ese día, aún en medio de la eufo-
ria, anunció su retiro de las pistas al ter-
minar la temporada.

Con el Campeonato de pilotos em-
patado llegaron Alonso y “Schumy” a
la penúltima etapa. Sin embargo, algo
que jamás había ocurrido en Ferrari,
una rotura del motor, lo dejó fuera de
las opciones para conquistar el título
y abrió las puertas al ibérico que prác-
ticamente corrió la última prueba en
Brasil en el clásico paseo de los cam-
peones.

¿POR QUÉ ES
EL MEJOR DE LA HISTORIA?

Michael Schumacher, actualmente
con 37 años, es considerado el mejor
piloto de la historia atendiendo a sus
números tan impresionantes.

. Participó en 249 carreras
  de Fórmula Uno.
. Ganó 91 Grandes Premios.
. Alcanzó 7 Coronas Mundiales.
La omnipresencia de Schumacher

durante este período no sólo se debió a
su innegable habilidad y a sus condicio-
nes. Parte de ella radicó en la superiori-
dad técnica de Ferrari, en su exitosa tác-
tica de carrera y en la prioridad que re-
cibió el equipo del fabricante japonés de
neumáticos Bridgestone.

MÁS ALLÁ DE LA PISTA
La personalidad de Michael

Schumacher es un completo misterio.
Sus respuestas a veces rayaban en los
límites de la prepotencia y ciertas ac-

tuaciones suyas en la pista fue-
ron antideportivas. Pero la fa-
ceta del campeón no tiene por
qué ser la de un héroe sin con-
troversia.

“Schumy”, al igual que Ayrton
Senna o Alain Prost, buscó siem-
pre la victoria, trató de ser el
mejor, de tener mejor el auto y
de que todo funcionara a su gus-
to. Casi invencible en pista mo-
jada y de un juicio táctico ejem-
plar, fue el campeón de la tran-

sición, de la época de los autos con-
vencionales a la era digital.

Le correspondió la revolución infor-
mática, la caja de cambios automática,
la telemetría, las ayudas electrónicas, la
comunicación con los pits, el control
de tracción, los cambios de neumáti-
cos y retanqueos de combustible; en
síntesis, una Fórmula Uno revolucionaria
que dio un paso gigantesco en la última
década.

Deportista consumado, el alemán es
además un gran futbolista al punto de
ser  la estrella del equipo de pilotos que
realiza encuentros de caridad para re-
caudar fondos. Se prepara físicamente
haciendo montañismo, jugando tenis,
nadando y practicando ski en invierno.

Contribuyente de las causas humani-
tarias, ha sido embajador especial de la
UNESCO y donado varios millones de
sus ganancias a organizaciones alrede-
dor del mundo.

Pero Michael Schumacher es ante
todo un excelente padre de familia  que
trata de compartir el máximo de tiem-
po con su esposa y sus dos hijos, Gina
María y Mick, en su casa en Suiza,
aunque quizás se trasladen a la isla que
le obsequió el día de su retiro el Prínci-
pe de Dubai  Sheikh Mohammed bin
Rashid Al Maktoum, la cual está ubi-
cada  en el archipiélago “The World”,
situado en la costa de los Emiratos
Árabes Unidos.

Su dominio con Ferrari en los últi-
mos años ayudó a mundializar aún más
la categoría y a pesar de sus errores,
fue un símbolo que aunque ya no esta-
rá más en la pista, ocupa el primer lugar
en las estadísticas de la Fórmula Uno.



ECONOMÍA
por Orlando FREIRE SANTANA

En los años sesenta se adoptó un modelo de dirección
centralizada que ofrecía muy poco margen al trabajo inde-
pendiente de las empresas. Ellas debían acogerse a planes
e indicadores directivos que partían de los niveles supe-
riores de la economía; no se contemplaba la existencia de
relaciones monetario-mercantiles entre entidades, y las
mismas carecían de personalidad jurídica propia. Todo en
perfecta sintonía con el sistema de Financiamiento Presu-
puestario preconizado por el Che Guevara –el que a la
postre llegó a prevalecer durante el período, y que trataba
de desalentar en el empresariado el afán por la búsqueda
de ganancias e intereses individuales que conllevaran un
alejamiento de la conciencia comunista–. No hay que olvi-
dar que el mítico guerrillero siempre alertó de que con las
“armas melladas del capitalismo” no se podía formar al
hombre nuevo.

Durante la década siguiente, en específico con la cele-
bración del Primer Congreso del Partido en 1975, comen-
zó a implementarse el sistema de Cálculo Económico como
estrategia del trabajo empresarial. Este sistema considera-
ba un reconocimiento de los errores de idealismo cometi-
dos anteriormente y presuponía la aceptación de leyes
económicas objetivas en la fase socialista del modo de
producción, como la ley del valor, las referidas relaciones
monetario-mercantiles entre las empresas, y el uso de otras
categorías de la economía de mercado. Las empresas de-
bían de ser rentables, o sea, cubrir sus gastos a partir de
sus ingresos, y al final del año, además, distribuir premios
entre los trabajadores a partir de una parte de la ganancia
obtenida.

En la práctica, sin embargo, continuó la arraigada cos-
tumbre burocrática de tutelar el trabajo de las empresas

desde los ministerios y otros eslabones superiores, lo que
trajo como resultado que la iniciativa de la base fuese más
formal que real. Además, el modelo económico adoptado
adolecía de un copismo excesivo de otras realidades –las
de Europa oriental– que no se adecuaban a nuestras con-
diciones. Hacia la segunda mitad de los años ochenta, tan-
to el Cálculo Económico como la superestructura que lo
cubría, el Sistema de Dirección y Planificación de la Eco-
nomía (SDPE), fueron definitivamente abandonados bajo
los supuestos de que los mecanismos por sí solos no iban
a resolver los problemas del país, que se estaba abando-
nando el trabajo político con las masas, y que las empre-
sas y la economía en general no marchaban con la eficien-
cia esperada.

Pero, cabe preguntarse, ¿era imprescindible que en ese
momento, y en los años que le precedieron –a partir de
1972 cuando el país ingresó en el CAME–, las empresas
cubanas trabajaran con eficiencia? La respuesta debiera
ser positiva, pero la práctica, en muchos casos, indicaba
otra cosa. La famosa “tubería soviética” posibilitaba que
en la isla se produjera a toda costa y a todo costo; vivía-
mos divorciados de los parámetros de calidad y de la pro-
ductividad del trabajo con que se laboraba
internacionalmente, y nuestras empresas podían ser las
más despilfarradoras del mundo que los soviéticos siem-
pre mandaban más insumos y materias primas.

Por eso fue tan traumática para el país la debacle del
bloque soviético, hecho que nos sumió –y no el
arreciamiento del bloqueo– en el denominado período es-
pecial en tiempo de paz. Y fue a partir de ese instante que
en la conciencia de todos caló muy hondo lo imprescindi-
ble que resultaba que la empresa cubana

LOS CONCEPTOS DE INICIATIVA Y AUTOGESTIÓN EN EL tra-
bajo de las empresas cubanas con posterioridad a 1959 no escapan del
sui géneris pendular que ha experimentado la economía nacional entre
los polos opuestos de una recurrente dicotomía: centralización o des-
centralización, planificación o mercado.



trabajara con eficiencia, y que pudiera equiparar sus
producciones con lo mejor que se enviaba a los mercados
internacionales. Así se daban los primeros pasos para ex-
tender a toda la economía el Sistema de Perfeccionamien-
to Empresarial, un experimento iniciado en el año 1987 en
el sector empresarial de las FAR.

El Perfeccionamiento concibe que en el trabajo de las
empresas se aplique el Centralismo Democrático como
principio de dirección. Es decir, que las empresas obser-
ven las directivas esenciales emanadas de los niveles su-
periores de la economía, así como que funcionen acorde
con su objeto social. Pero todo ello combinado con un
nivel amplio de independencia y autogestión. Facultades
esas que les permitan darse la estructura más convenien-
te, aplicar novedosas escalas salariales, no poseer un lími-
te en el fondo de salario, y elegir libremente a sus clientes
y proveedores aun más allá de nuestras fronteras.

El requisito básico que se les pide a las entidades para
acceder al Sistema es tener la Contabilidad certificada, o
sea, que las cifras que aparecen en sus Estados Financie-
ros reflejen la realidad de los hechos económicos que allí
tienen lugar. De lo contrario se estima que estaríamos en
presencia de un emporio de la desorganización y el
descontrol, dos males incompatibles con el funcionamiento
de colectivos que deben ser capaces de cubrir sus gastos
a partir de sus ingresos.

Tal vez para cualquier observador no muy ducho en la
materia resulten sorpresivas las deficiencias empresaria-
les en el área contable, máxime si tenemos en cuenta lo
que acontece en nuestra cotidianidad: miles de jóvenes
estudiando en Politécnicos de Contabilidad, una intensa
campaña en pro del Control Interno en las empresas, la
instauración del Registro Nacional de Auditores y el surgi-
miento del Ministerio de Auditoría y Control. Pues sí, son
innumerables los problemas con los almacenes, los me-
dios básicos, las cuentas por pagar y cobrar, y el control
del efectivo en banco y caja. Hay empresas que entran en
el Perfeccionamiento y al poco tiempo son suspendidas
del mismo por sufrir una recaída en sus registros conta-
bles. Quizás la génesis del inconveniente haya que buscar-
la en los convulsos años sesenta, cuando al calor de la
lucha contra el burocratismo –se subestimaba el trabajo
en oficinas– se desdeñó la labor de los contadores, e in-
cluso los estudios de Contabilidad desaparecieron de la
Universidad de La Habana hacia 1967. También destaca el
hecho de que muchos empresarios convivían durante
meses y años –unas veces por falta de personal técnico
especializado, pero otras por una incapacidad patológica
para mantener algún control– con un cuño en el reverso
de sus estados Financieros que podía expresar “Contabili-
dad Poco Confiable” o “Contabilidad No Confiable”.

Mas si me pidieran indicar el valladar principal que afron-
tan las empresas que acceden al Sistema de Perfecciona-
miento Empresarial, no dudaría en responder que se trata

del sentido de pertenencia de sus trabajadores. O dicho
con otras palabras: que el colectivo laboral se sienta dueño
de su entidad. Por eso una de las claves del Perfecciona-
miento se resume en la siguiente sentencia: transformarse
para transformar. O sea, para transformar una empresa
de un ente inepto e improductivo a una entidad capaz y
eficiente, lo primero es cambiar la mentalidad y la condi-
ción de los trabajadores. Del estado de anodinos dueños
sin rostros de la propiedad social, ellos precisan conver-
tirse en motivados laborantes que sientan y padezcan por
el destino de la empresa.

Según los teóricos del Sistema, ello debe alcanzarse,
además de con un persistente trabajo político-ideológico,
mediante un método de articulación del salario con los
resultados. Un mecanismo que posibilite un aumento del
ingreso si el trabajador sobrecumple, pero que le afecte el
salario si el incumplimiento de la empresa es imputable al
colectivo laboral. Se aduce que el salario debe ser el prin-
cipal estímulo material de los trabajadores cubanos, así
como que la sociedad incursione definitivamente en el prin-
cipio de distribución socialista: “De cada cual según su
capacidad, y a cada cual según su trabajo”. Sin embargo,
muchas de las medidas que el gobierno debió tomar para
evadir el colapso durante el período especial se oponen a
semejante propósito. Es difícil que un trabajador posea
una convicción plena de la utilidad del esfuerzo y la supe-
ración como vías para mejorar su postura social mientras
el portero del hotel Cohiba disfrute de un nivel de vida
superior al de un médico o un ingeniero.

Precisamente, en el discurso de clausura del cercano

Para transformar una empresa
de un ente inepto e improductivo
a una entidad capaz y eficiente,

lo primero es cambiar la mentalidad
y la condición de los trabajadores.

Del estado de anodinos dueños
sin rostros de la propiedad social,

ellos precisan convertirse
en motivados laborantes
que sientan y padezcan

por el destino de la empresa.



XIX Congreso de la CTC, el General de Ejército Raúl
Castro reconoció en el débil sentido de pertenencia de
los trabajadores, el Talón de Aquiles de los obreros cu-
banos. Apenas unos días después de ese evento, el diario
Juventud Rebelde pareció corroborar la afirmación del
Primer Vicepresidente mediante un reportaje que infor-
maba acerca de la desidia, el robo y el maltrato al público
por parte de empleados de establecimientos estatales que
lucraban con el bien social.1 Ellos deben de actuar acor-
de con el siguiente concepto: “Comoquiera que no hay
dueño, a nadie le va a doler que se robe”. Más de una vez
he pensado que Cuba es, quizás, el único país del mundo
donde los custodios de los centros laborales ¡y mira que
han proliferado los vigilantes vestidos de carmelita en
los últimos tiempos!; más que cuidar la empresa de una
amenaza externa, están para impedir que los propios tra-
bajadores se lleven las propiedades de la entidad.

Pero si todo lo anterior fuese poco, a partir de 2005 le
ha emergido un nuevo escollo al Sistema de Perfeccio-
namiento Empresarial: la política de recentralización que
establece una cuenta única para los ingresos en divisas
en el Banco Central de Cuba, así como la autorización de
esta instancia para todas las transacciones que se vayan
a realizar en esa moneda, no sólo en el momento del
pago, sino desde la contratación. En un ambiente econó-
mico internacional caracterizado por la inmediatez, la
competencia y el alto grado de independencia que deben

poseer las empresas en su gestión, no es difícil imaginar
el destino que les depara a aquellas que deban pedir cons-
tantemente autorización o dinero a los niveles superio-
res.

Hasta dónde he podido revisar, ninguna información
publicada en la prensa nacional en los días de la máxima
reunión obrera trató el asunto. Pero estaba ahí, latente en
el ánimo de todos los que de una u otra manera tenían
que ver con el Congreso. Fue así como un periodista le
preguntó al jefe nacional del Grupo para la Implantación
del Sistema, si la referida centralización afectaba o no el
Perfeccionamiento. El funcionario dijo que no, que esa
era una decisión de la macroeconomía, y por tanto aleja-
da de la esfera empresarial.

No obstante, se me antoja pensar que esta vez los que
empujan el péndulo no calcularon minuciosamente todas
las consecuencias del impulso; o que la perentoriedad
del fin arrastró consigo cualquier tipo de medios. Porque
parece axiomático que el Sistema de Perfeccionamiento
Empresarial necesita de la descentralización para su feliz
desenvolvimiento.

Nota:
1. “La vieja gran estafa”. Periódico Juventud Rebelde,

1º de octubre de 2006, Pág. 3.



CULTURA Y ARTE por Miguel SABATER REYES

La historia de esta rara pero auténtica amistad es senci-
lla. Empezó en 1976, cuando lo más que me importaba
era llegar a ser escritor.

El único amigo del barrio que me aguantaba los teques
literarios era “El guayabo”, a quien le comentaba aspec-
tos de los libros que yo andaba leyendo o los proyectos
de los que soñaba escribir. El guayabo me escuchaba con
una seriedad casi dramática. Parecía estar dotado de una
paciencia tan vasta y resistente como la muralla china. Se
lo agradezco, pues yo entonces no tenía a nadie a quien
descargarle aquellas obsesiones.

Pero, para decir que querías ser escritor había que te-
ner cierto coraje. Era arriesgarse a muchas cosas; que te
dijeran mongo, por ejemplo, flojo o loco.

Yo era indiferente a los asuntos del colegio, pero en
casa un lector feroz. Y casi siempre, después de salir de la
secundaria donde estudiaba en Regla, pasaba por la libre-
ría de la calle Martí para ver las novedades.

Fue allí donde compré El pan dormido una tarde en que
salí de la escuela, novela de un tal José Soler Puig, nacido
en Santiago de Cuba en 1916 –se decía en la contraporta-
da.

Por aquellos tiempos, libro que yo decidía empezar,
aunque a través de su lectura dejara de gustarme, lo ter-

minaba. Pero con El pan dormido me sucedió un hecho
insólito. Leí en un par de días sus cuatrocientas y tantas
páginas con una avidez y un entusiasmo crecientes, mas
cuando llegué al final era incapaz de saber el argumento.
No lo había entendido, pero la novela me había fascinado.

¿Cómo puede agradar un libro que no se comprende? El
misterio –advertí años después– consistía en que era una
novela de estructura complicada para mí; y aunque yo
carecía de conocimientos técnicos para explicármela, pe-
rece que intuí y disfruté sus virtudes literarias.

Yo no sospechaba que ese libro me estaba vinculan-
do a Soler Puig para siempre, porque con este hombre
viene a sucederme entonces un hecho más importan-
te: desde que yo había decidido escribir, mi madre vi-
vía alarmada viéndome llenar hojas durante la madru-
gada y me llevó a un siquiatra. Recuerdo que la docto-
ra nos había entrevistado por separado, y después, a
modo de conclusión, le dijo a mi madre en mi presen-
cia:

-Si él dice que le gusta escribir, déjelo. Es preferible a
que esté mataperreando.

Mi madre se quedó boquiabierta. Parece que lo menos
que esperaba era que me mandaran a Mazorra. Pero aque-
lla frase de la doctora fue anestésica: enfrió para siempre

         por Miguel SABATER

EL PASADO 10 DE NOVIEMBRE EL NOTABLE
escritor José Soler Puig habría cumplido 90 años.

Cuando el 22 de agosto de 1996 ingresó en el
Cardiocentro de su natal Santiago afectado por una bron-
quitis aguda, los médicos creyeron que se repondría,
pero él tenía la certeza de que había llegado a las puer-
tas de la lóbrega mansión de la muerte. Falleció ocho
días después, en la mañana del 30 de agosto. Cuando
expiró, tranquilamente, Santiago perdía a uno de sus
ciudadanos más dignos y entrañables, Cuba a uno de
sus más importantes escritores, y yo a un amigo con
quien sólo conversé una vez.



sus preocupaciones.
Mis amigos también. Creían que yo estaba chiflado.

Sólo me tenían en cuenta cuando había que fastidiar. A
mí me gustaban las dos cosas: fastidiar y escribir; pero
lo último me exigía cada vez más espacio de tiempo, tal
vez porque ya empezaba a percibir que la literatura es un
oficio muy solitario, que además me tomaba cada día
más en serio.

Era ,  f rancamente ,  una  s i tuac ión  ex is tenc ia l
muy incómoda.

Como vi que escribir era más fuerte que todo, com-
prendí que había llegado el momento en que la nave de mi
vida tenía que separarse de la flota de buenos socios con la
que hasta entonces había bregado felizmente en el barrio,
y ese nuevo horizonte al que yo quería dirigirme había que
afrontarlo. Y lo tremendo es que no sabía si valdría la pena
tanto sacrificio, pues, aunque no se lo dijera a nadie, en lo
más recóndito de mí, yo dudaba de mis condiciones para
ser literato.

Fue por aquellos días de incomprensiones e insegurida-
des cuando José Soler Puig se me hizo una persona indis-
pensable. Como me había gustado tanto El pan dormido,
busqué todo cuanto podría conocer sobre Soler, y supe
que durante años, en los que él tuvo que dedicarse a los
más diversos y asombrosos oficios, Soler también había
vivido con una vocación feroz de ser escritor pero nadie
lo había comprendido. Situación exacta a la que yo estaba
pasando a mis 16 ó 17 años.

Leí todas las novelas publicadas hasta entonces por Soler,
incluida Bertillón 166, con la que en 1960 –tenía “El vie-
jo” entonces 44 años– había obtenido el premio Casa de
las Américas y lo dio a conocer como narrador; pero nin-
guna de ellas, como tampoco las posteriores, podían com-
pararse en virtudes con El pan dormido, aunque él insistió
hasta su muerte que el mejor de sus libros fue El caserón.

Años después, cuando tuve que decidir el tema de mi
tesis de grado, la abnegada profesora de Letras Ana Cairo
–quien siempre nos hacía comerciales de obras cubanas
para nuestras tesis– me sugirió que tratara una novela re-
cién publicada por Soler, que era la segunda parte de El
pan dormido. La novela acababa de ser editada por Letras
Cubanas, y Ana me mandó a ver a la editora de la obra,
Madeline Cámara, con quien ya ella había hablado del asunto
para que fuera mi tutora.

Por entonces Madeline Cámara se desempeñaba como
joven editora de Letras Cubanas, pero su pasión era la
docencia. Quería mucho a Soler Puig y junto a Salvador
Redonet y Repilado era uno de los investigadores más aten-
tos a la obra del novelista de Santiago. Madeline me dio un
ejemplar de la novela, que todavía no había salido al públi-
co. Me dijo léela y después decides qué aspectos vas a
tratar en la tesis. Nos vemos la próxima semana porque la
otra me voy a Nicaragua.

Ánima Sola no estaba a la altura de la primera parte,

El pan dormido; pero la ventaja de tratarla en una tesis
consistía en que la obra era reciente y sobre ella no
había una tradición crítica. Escogí el tema del narrador
que Soler casi siempre solía tratar con maestría. El per-
sonaje central de Ánima Sola era uno de los personajes
de El pan dormido, Angelito Perdomo, que ya había
muerto y era evocado por diversos personajes cuyos
puntos de vista reconstruían la imagen del protagonis-
ta. El procedimiento narrativo era interesante y su estu-
dio daba para una tesis de grado. Madeline aceptó y me
mandó a hacer el plan de la tesis.

Le agradezco a Madeline aquellas horas que dedica-
mos a la narrativa de Soler. Ella comprendía eficazmente
su novelística. El viejo es uno de los mejores narradores
cubanos, me decía. Pero fuma demasiado. Se está suici-
dando, pero no quiere entenderlo.

A veces me sentía tentado a enseñarle a Madeline algu-
nos de mis textos, pero temía que ella descubriera que
yo no tenía talento. Era cardíaca a Dostoievski. Y una
vez me habló de El idiota como si estuviera dictando
una conferencia. Dostoievski también era uno de mis
autores predilectos. Había leído de él todo lo que se ha-
bía publicado en Cuba, y coincidía con Madeline en que
en algunas novelas de Soler, como en El caserón, se
notaban sus influencias.

Estudiando la obra del gran narrador de Santiago bajo la
autoridad de Madeline Cámara aprendí que lo más impor-
tante en la creación literaria no es buscar una historia para
escribirla sino saber contarla. En eso El pan dormido es
un magisterio. También, estudiando la obra y concepcio-
nes estéticas de Soler, aprendí que los escritores nacen
pero no se logran si ellos mismos no se forjan. Que los
libros no se escriben como por arte de magia. Se conci-
ben y construyen como los edificios. Y en eso recuerdo a
Martí, quien alguna vez escribió: El arte es trabajo y el
trabajo es arte.

Algún tiempo después de haberme graduado le escribí
una carta a Soler que me respondió de su puño y letra.
Estaba escrita a lápiz. Yo le había propuesto hacer un
libro con una estructura parecida al de Plinio Apuleyo
con García Márquez, conocido como El olor de la gua-
yaba, donde Soler me concediera entrevistas sobre su
vida, me comentara sus ideas estéticas y yo hiciera co-
mentarios sobre sus obras publicadas. Me respondió que
estaba de acuerdo, y que me esperaba en Santiago por-
que él en La Habana se asfixiaba.

Pero esto no pudo ser hasta años después, cuando
fui a Santiago invitado a un evento de carácter históri-
co, y aproveché aquella visita para conocer dos mo-
numentos. Uno era sagrado: El Cobre. El otro literario:
don José Soler Puig.

Llegué a su casa alrededor de las diez de la mañana
del 21 de octubre de 1994. En el portal había un mu-
chacho arreglando una bicicleta. Le pregunté por el
escritor y me dijo pase. Pero yo me quedé parado



confesó–. Pero yo sabía que algún
día escribiría novelas.

-El problema de hacer una novela es
buscar la voz idónea que la cuente –me
aconsejó más adelante–. Si no en-
cuentras una buena voz y un tono
adecuado, nada has hecho.

Un día antes Armando Hart, en-
tonces Ministro de cultura, y Abel
Prieto, Presidente de la UNEAC,
habían estado en su casa con mo-
tivo de una festividad que se cele-
braba en Santiago por el día de la
cultura.

La asombrosa modestia de su
casa, la admirable sencillez de los
miembros de ese hogar que pare-
cía apagarse paulatinamente en una
atmósfera luctuosa acrecentada
con el penoso estado del escritor,
me impresionaron tanto que, cuan-
do le di la mano a Soler para des-
pedirme, se me interpuso un dolo-
roso nudo en la garganta.

-Trate de escribir –le dije–. Tra-
te un poco.

-No –me dijo sin perder el buen
ánimo–. Lo único que me queda por hacer es morir.

VIVIÓ CASI DOS AÑOS MÁS.
Cuando volví a Santiago ya él no estaba. Me retraté

con Chila y la hija de Soler bajo un cuadro del escritor
que está pendiente de la pared de la sala.

-Yo me acostumbré a los golpes fuertes –me dijo
Chila entonces–. Perdí dos hijos, lo perdí a él, y he
visto ingratitudes. Son pocos los que se acuerdan de
Soler. Y como usted ve, en esta casa no hay nada del
otro mundo. Soler no pedía nada. Vivía para sus libros
y su familia. Lo dio todo por eso. Y así murió.

De eso hace cuatro años. No sé qué ha sido de Chila.
Pero cuando me despedí de ella me fui con la impre-
sión de que a pesar de todos los buches amargos con
que la sorprendió la vida, seguía siendo una mujer muy
digna en su humildad, y optimista.

A ella, ya sin fuerzas, Soler dedicó su última novela
que tituló Una mujer, en testimonio del entrañable amor
que se ofrecieron.

José Soler Puig fue mi amigo. Tengo el gusto de de-
cirlo. Y hoy, que habría cumplido 90 años y que hace
diez que se nos fue para siempre, me complace mucho
recordarlo. Es el único modo de decirte dondequiera
que estés que te agradezco, y que el tamaño del silen-
cio que te impuso la muerte no le llegará jamás al de tu
gloria literaria, Santiaguero.

en la puerta, desde la cual se di-
visaba la sala y el comedor a con-
tinuación. Y allí estaba él, sentado
en un sillón, de lado hacia mí. Era
alto y flaco como un Quijote, y me
impresionó mucho porque se pa-
recía a mi viejo amigo de Regla
Luis Fernández Figueroa, a quien
yo quise con delirio y hacía nueve
años había muerto.

Soler no reparó en que yo lo con-
templaba desde allí. Quise vivir bien
ese pedazo de experiencia que era
parte del disfrute de ese encuentro.
Aquel silencio físico que entre los
dos siempre había existido, ahora
estaba a punto de romperse a la sen-
cilla distancia de unos metros.

Estaba ligeramente inclinado ha-
cia adelante con un cuaderno que
descansaba sobre sus piernas. Pen-
sé que dormía. Luego advertí que
leía. Yo lo miraba con el corazón
galopante, pensando este es el hom-
bre que hizo El pan dormido. El
hombre, además, que su admirable
tesón lo había llevado a la cima de
sus más caras ambiciones a pesar de todo y de todos,
cuya robusta fe me había acompañado en los días más
inciertos de mi juventud, cuando me parecía que aspirar
a ser escritor era prácticamente tan imposible como pre-
tender ser cosmonauta, y él había demostrado todo lo
contrario: que la carrera literaria es un oficio muy espi-
noso pero posible.

-Yo vine a verlo desde La Habana –le dije despacio
desde la puerta, con miedo, porque decían que el tenía
malas pulgas. Pero él me miró y se echó a reir.

-¿De La Habana? ¿Para verme? –dijo, y agregó llaman-
do a su mujer– Chila, Chila –y ésta apareció– Dice que
vino de La Habana para verme. Los habaneros son muy
mentirosos.

Soler y yo estuvimos conversando durante dos
horas. Tenía las manos grandes, los ojos cansados y
hablaba a duras penas porque le faltaba el aire. Casi
no recordaba fragmentos de sus obras que yo le ci-
taba, como si nunca las hubiera escrito. Era penoso
verlo en ese estado, pero aun así me habló de su
vida. De los días en que se iba a trabajar a las mon-
tañas llevando consigo un libro en la mochila, y de
las veces que copió Los miserables, y de las otras
tantas en que escribió páginas y páginas inútilmente
consternado por la desazón de lograr el texto preci-
so.

-Yo no le decía a nadie que quería ser escritor porque la
gente se reía y hasta pensaban que eso era de maricas –me

La viuda y la hija de Soler Puig, junto
a un cuadro del escritor en su casa de

Santiago de Cuba.



Hace poco se recibió con beneplácito la noticia
de la inauguración del Museo del Muelle Branly en
París. En realidad, haciendo un poco de historia,
este museo es un viejo sueño del presidente fran-
cés Jacques Chirac, quien, desde que era alcalde
de París en 1992, organizó una muestra aborigen
con el fin de conmemorar el quinto centenario, y
mostrar la otra cara de la conquista. Ya en 1995,
desde la presidencia del país, propuso la idea de
este nuevo centro cultural.

LA APERTURA DE UN NUEVO MUSEO
resulta siempre una noticia gratificante.

Espacio en el que podemos tener un encuentro con la cultura,
 el pasado y el presente –diseñados desde la perspectiva de un especialista,

un museólogo que nos ayuda a comprender y a comprendernos mejor–
el museo supone casi siempre un viaje,

una experiencia de inmersión y redescubrimiernto.

por María del Carmen MUZIO

Lo interesante de la propuesta resultó ser la creación
de una institución donde estuvieran presentes todas las
culturas de Africa, Asia, Oceanía y las Américas con el
fin de mostrar la diversidad del arte a la vez que se com-
parte, de manera respetuosa, un diálogo entre estas dife-
rentes manifestaciones artísticas de variados continen-
tes.

Como un ensayo de lo que sería el futuro museo, en el
año 2000 se inauguró una sección en el Pabellón de Se-
siones del Louvre con una muestra rigurosamente

El arquitecto Jean Nouvel (izquierda)
fue el encargado de proyectar el Museo del Muelle Branly (derecha).



seleccionada de alrededor de
120 obras de arte de África, Asia,
Oceanía y América, la cual inclu-
so se mantiene en la actualidad y
se mantendrá, aún después de
inaugurado el Museo.

Un año después, en 2001, el
presidente Chirac realizó un lla-
mado al diálogo en su in-
tervención en la UNESCO en la
cual pidió “la misma dignidad para
todas las culturas”. También, en
esta fecha, se comenzó a levan-
tar la edificación que constitui-
ría el museo, cuya ejecución
estuvo a cargo del arquitecto Jean
Nouvel, seleccionado mediante
concurso.

Por fin, el 20 de junio del pre-
sente, se inauguró el Museo del
Muelle Branly,  radicado en el
centro de París, sobre las ori-
llas del Sena –patrimonio mun-
dial de la humanidad por la
UNESCO– y muy cerca de la
emblemática torre Eiffel. Cons-
tituido por cuatro edi-ficios dis-
tintos, unidos entre sí por ca-
minos y pasarelas, cada uno tie-
ne su arquitectura propia que
lo distingue y diferencia.

No obstante, el Museo Branly
no se limita a una exposición
fría de las obras de arte que
atesora, sino que está conce-
bido con un perfil de expo-
siciones transitorias de diver-
sas colecciones, realización de
debates,  encuentros,  confe-
rencias ,  co loquios ,  y  pro-
yecciones cinematográficas
entre una variada muestra de
actividades culturales. Cuenta,
además, con una librería, una
mediateca y una programación
especializada en la que están
presentes hasta las grandes
fiestas populares o rituales de
los continentes.

Su teatro ofrece variados es-
pectáculos que abarcan tanto el
Mahabharata, el chamanismo
en Siberia, como repentistas
con la tradición del Punto o los

Blues del desierto.
En el caso de América, la co-lec-

ción contiene más de 900 objetos
expuestos en 65 vitrinas, desde
Alaska hasta la cordillera de los An-
des en un recorrido propuesto en
tres secuencias. Cuba está repre-
sentada por la pieza aborigen cono-
cida como ídolo del tabaco.

En total, se exponen 300 mil
obras de las diversas colec-
ciones, de las cuales están ex-
puestas alrededor de 3 mil en la
exposición permanente del mu-
seo, organizadas sobre bases
geográficas y temáticas, lo que
permite al visitante viajar de un
continente a otro dentro del am-
p l io  espac io  en  que  se  en -
cuen t r a  enc l avada  e s t a  f a -
bulosa institución.

Proyecto ambicioso, concre-
tado después de diez años de
estudio e investigación, este
museo está bajo la tutela del
Ministerio de Cultura y Comu-
nicación y el Ministerio de Edu-
cación Nacional  e  Inves -
tigación, siendo su presidente
Stéphane Martin.

El Museo del Muelle (Quai)
Branly se convierte en un espa-
cio de intercambio y diá-logo
para las culturas más diversas
de los continentes de África,
Asia, Oceanía y Amé-rica, no
siempre presentes con la fuerza
necesaria en los grandes museos
de la cultura occidental.

Convencido de que en un mun-
do en el cual la pérdida de refe-
rencias es uno de los riesgos
mayores de la globalización, el
presidente Jacques Chirac ha
manifestado: “El museo del Quai
Branly expresa esta convicción
profunda de que la humanidad
únicamente puede progresar me-
diante el respeto y el diálogo; que
sólo puede desarrollarse median-
te el encuentro pacífico, enrique-
cedor, con los demás, con sus
experiencias,  con sus tradi-
ciones, con sus valores”.

La humanidad
únicamente puede progresar

mediante el respeto y el diálogo.
Jacques Chirac



Estas condiciones mínimas nos han faltado con bastante
asiduidad a los cinéfilos cubanos. Pues se puede decir que
buena parte de las películas que se han exhibido en el país,
por cualquiera de los canales de exhibición, sea televisión,
video o pantalla grande, no han tenido las más de las veces
los parámetros estándares adecuados para el visionaje de
un filme.

El presente trabajo intenta un breve paneo a dicha
problemática, en apretada síntesis y partiendo de mi
experiencia personal. Para las décadas del 60 y  princi-
pios de los 70, épocas en que por razones de edad mi
cinefilia fue bastante parca me he auxiliado de las vi-
vencias del veterano realizador Santiago Villafuerte.

Todo comienza con la salida del país, entre 1959 y 1960
de las grandes distribuidoras y productoras del cine occi-
dental –incluyendo por supuesto el norteamericano y el
latinoamericano–, a las cuales, con la ley de nacionaliza-
ción se les confiscan todas las películas de su propiedad
que almacenaban en el país. Esto provoca que dichas en-
tidades dejen de enviar sus filmes a Cuba, a ello se suma la
ruptura de las relaciones diplomáticas y económicas con
EE.UU. lo que priva de cualquier intercambio comercial a
la Isla con el vecino del Norte,  incluyendo el cinemato-
gráfico. Esta situación causa un gran déficit en la exhibi-
ción cinematográfica, que es suplido por las cinematogra-
fías del Este europeo, cuyos filmes, al

CUANDO UN ESPECTADOR SE DISPONE A DISFRUTAR
de una película se supone que lo haga en las óptimas condiciones,

pues el arte cinematográfico se compone de imagen y sonido
y si no se  garantiza una óptima  calidad al respecto, sucede que

la película vista ya no es la misma que su creador concibió.

por Arístides O´FARRILL

La tecnología digital

lejos de ser inmune

al pirateo la acrecienta,

y en Cuba esto trae

más de un problema

en la exhibición cinemato-

gráfica.



ser estrenos se pueden ver en todo su esplendor origi-
nal, mientras que los filmes que quedaron bajo la custodia
de la Cinemateca del ICAIC, al reexhibirse, ya temprana-
mente van perdiendo su calidad de visión, con el paso del
tiempo (perdida del color, de secuencias...).

Pero son los años 60, y Europa vivía su luna de miel
con la emergente revolución cubana a sumada que  el ICAIC
debido a su política cultural de énfasis en lo artístico, goza
de gran prestigio entre los cineastas europeos, por lo que
comienza el envío hacia Cuba de películas de estreno pro-
venientes de esos países, en particular de Francia (la nue-
va ola), Italia (Fellini, Visconti, Pasolini...),  Inglaterra ( El
Free Cinema con  el finado Tony Richardson  dictando
conferencias en La Habana y su esposa Vanesa Redgrave,
disfrazada de miliciana paseándose por La Rampa) Espa-
ña ( nuevo cine español, con Carlos Saura a la cabeza).

Esta situación cambia sensiblemente en los 70. A la par
que aumentan los impopulares filmes del Este europeo,
disminuyen los populares del Oeste europeo, y comienzan
a aparecer reposiciones infames de
películas clásicas norteamericanas.
Como botón de muestra, puedo recor-
dar una muy vista por aquel entonces,
La máquina del tiempo (1960), en un
blanco y negro difuso y con numero-
sos cortes; la desastrosa exhibición de
este filme puso de moda junto a otros
por el estilo, el famoso grito  de los
espectadores ante ésta situación,
devenido parte del argot popular “cojo
suelta la botella”. Es la época en que se
pone también de moda la exhibición
tanto en televisión como en cine, del
no menos famoso y temido cartel acla-
ratorio –cito de memoria– “el siguiente
filme que van a ver, está reconstruido
con varias copias de uso, por tanto
perdonen la molestia que esto pueda
ocasionarles...”, pero la molestia era tal,
que a veces la cinta exhibida se cortaba varias veces y
hasta en ocasiones definitivamente, conllevando a  la su-
presión de la función.

Entre fines de los 70 y principios de los 80, esto se
modifica. Primero comienzan a estrenarse de nuevo fil-
mes del Oeste europeo y de EE.UU. De este  último se
incrementan ostensiblemente hacia mediados de los 80,
como parte de la política aperturista de las autoridades del
país tras la crisis del Mariel. Pero en el caso de los
Blockbuster norteamericanos King Kong (1977) o Tibu-
rón (1975)... provenían de una distribuidora fantasma,
Golden Gate Pictures, lo que trajo como consecuencia
que en la mayoría de los  casos las películas se vieran con
múltiples deficiencias: copias descoloridas o  simplemente
sin color, pérdida de secuencias y un largo rosario de pe-

nurias. Un ejemplo elocuente fue la desastrosa  exhibición
de El padrino (1972), cinta que todavía hay quien piensa
es original en blanco y negro. Lo antes expuesto se acre-
cienta en las copias que se distribuían en provincias o la
periferia habanera,  pues eran diferente en calidad al origi-
nal que se exhibía en los principales cines de La Habana.

La televisión, por la peculiar coyuntura económica-po-
lítica que vive el país, sustituye al cine como propiciadora
de estreno de filmes, a través de su famoso y popular
programa, La película del sábado,  el cual dura hasta nues-
tros días –aunque ni remotamente con la calidad de enton-
ces–  y el desaparecido, ahora  reconvertido, Tanda del
domingo.  Gracias a estos dos programas por primera vez
desde 1960, se pueden ver en el país películas norteame-
ricanas de estreno, premios Oscar recientes o importan-
tes filmes de las décadas perdidas de los 60 y 70. Sin
embargo esto no dejaba de tener sus contratiempos, pues
aunque por esa fecha se expande la televisión en color al
país, la mayoría de los telerreceptores domésticos eran en

blanco y negro y con sonido mono, luego películas de
gran impacto visual  y sonoro como La guerra de las
galaxias (1977), Alien (1979) o 2001, odisea del espacio
(1969), son apreciadas – me atrevo a decir–  en por lo
menos un 60 por ciento por debajo de su calidad original.

A mediados de los 80 irrumpe de forma generalizada el
videocasete entre nosotros, y el país se llena de pequeñas
salas acondicionadas para este formato. Esto supone una
bendición para el cinéfilo cubano, pues se estrenan sema-
nalmente alrededor de cuatro películas  recién salidas al
mercado, y así por primero vez podemos seguirle la ca-
rrera a un director, actor o actriz de nuestro gusto o inte-
rés, o ver todas las películas nominadas o premiadas –
salvo casos de censura– con Oscar en el año de turno, a la
vez se puede seguir recuperando títulos que jamás en celu-



loide se hubieran visto. También filmes latinoamericanos
que en el maratónico Festival de diciembre no se pueden
ver, se logran apreciar en video. Todo con una aceptable
calidad de imagen y sonido.

Pero en este mundo nunca la felicidad es completa, y
paralelo a esto comienza el principio del fin de los estrenos
en celuloides entre nosotros. Por otra parte la inmensa ma-
yoría de los estrenos en videos son norteamericanos, con
lo que se pierde la mayor parte de la producción de Europa
Oeste –más tarde desaparecerá también la del Este. Tam-
bién aparece una insólita y preocupante moda que no solo
afecta a Cuba, y que llega hasta la fecha: comienzan a apa-
recer en video las películas antes de que se distribuyan co-
mercialmente, las llamadas copias piratas, y ciertas perso-
nas, sobre todo las que se mueven en el mercado subterrá-
neo del alquiler o intercambio de casetes, por tener la primi-
cia –aun cuando luego pudieran apreciarla con una mayor
calidad–, se decantan por estas defectuosas. Así, aparecen
de nuevo películas descoloridas, con pésimos subtítulos,
con cortes (por ejemplo,  para que un filme de más de dos
horas quepa en una cinta  de 120 minutos ¡le reducen el
tiempo!) o aparecen tres películas en un solo casete, lo que
disminuye en gran medida la calidad de visión y anula casi
por completo la auditiva.

En los años 90 con la crisis económica y el asentamiento
del video, se esfuman casi por completo las exhibiciones en
celuloide, instrumentándose en el país los video proyecto-
res conectados a caseteras domésticas, por lo que  una vez
más se nos bifurca la imagen,  pues este modo de proyec-
ción a todas luces no resulta idóneo, las películas pierden
nitidez, se ven amarillentas…

Con el nuevo milenio, la parcial llegada de la tecnología
digital a nosotros ha traído también sus pros y sus contras
para la adecuada percepción visual de las películas. Por una
parte el video digital o Digital Versatile Disc, (DVD)  tiene
una altísima calidad visual, y al conectarlo al citado video
proyector obtener una proyección eficiente. Pero las pan-
tallas de nuestros cine, salvo contadas excepciones están
bastante desgatadas, lo que unido a la poca intensidad lumínica
de casi todos los proyectores instalados en el país, hace
que las cosas cambien solo parcialmente. Por otra parte las
contadas  y privilegiadas personas que poseen DVD do-
mésticos no suelen contar con un televisor de alta defini-
ción que les permita apreciar el video en todo su esplendor
visual y sonoro.

 La tecnología digital lejos de ser inmune al pirateo la acre-
cienta, y en Cuba esto trae más de un problema en la exhi-
bición cinematográfica. Primero,  las ofertas de los vende-
dores underground de DVD  son  una vez más  copias
cercenadas, y con innumerables problemas técnicos: ¡do-
bladas al ruso! pixeladas, o peor aún aquellas en las que se
aprecian a personas que entran y salen de un cine, o al
pirata que tiene que apagar la cámara con que graba la
película, pues alguien le puede ver, teniendo como resulta-

do que el comprador de la grabación se pierda un buen
tramo de la película por dicha  causa. Pero ni modo, mu-
chas personas malacostumbradas prefieren como antaño,
no esperar a la exhibición normal y verla en esta absurda
primicia, luego oyes “ya la vi”. No vio nada. De un filme en
esas condiciones, cuando más se aprecia un 5%. Por eso
sucede que  muchas  de estas personas al ver en una mejor
copia se corrigen y afirman “yo no había visto esta pelícu-
la”. Por otro lado la aparición del DVD, conlleva a que gra-
dualmente pueda desaparecer  las contadas oportunidades
de ver filmes en celuloide en Cuba (muestras, festivales,
presentaciones especiales) porque por su económico tama-
ño los productores o directores han empezado a enviar sus
películas en ese formato. Ya ocurrió con algunas de las
películas presentadas en el pasado  Festival de diciembre,
ha acontecido en algunas muestras de la Cinemateca  y
nada indica que no vaya seguir ocurriendo.

Pero lo peor es que, de cuando en vez, nuestros
exhibidores oficiales se dejan arrastrar por esta nefasta
corriente. Recién otorgados los premios Oscar 2005, se
comenzaron a programar en los cines copias deficientes
de varias de las películas ganadoras de algún premio. El
resultado fue una agresión a la visión y al oído del espec-
tador, en el mejor de los casos, pues en otros, las pelícu-
las se congelaron y no se pudieron proyectar. La televi-
sión también se ha dejado seducir, y en la pasada progra-
mación de  verano del 2005, tal vez intentando estable-
cer algún record, se exhibió una copiosa programación
fílmica, pero mucho de las transmisiones fueron tan la-
mentables que mejor es no haberlas exhibido: La guerra
de los mundos, El Sr. y la Sra. Smith o Los hermanos
Grimm, por solo citar tres, parecían una foto al negativo
del original. Gracias a Dios en la pasada programación
veraniega esto no se repitió.

 Sé de los problemas económicos que presenta el país
y el cine es un arte caro. Es probable que en largo tiempo
no podamos apreciar sistemáticamente el celuloide, mu-
cho menos con sonido estereofónico (solo hay una sala,
con esas características).  Pero si con la tecnología digital
hay posibilidades de cierta mejora, ¿por qué no apreciar
entonces las películas con un mínimo de calidad, como
sucede con las proyecciones digitales de la Cinemateca?
¿es tan caro la compra de proyectores de mayor poten-
cia que los actuales que tienen la mayoría de nuestros
cines? o la propia televisión cuando proyecta una pelícu-
la digital en óptimas condiciones. El  cine es un arte a la
vez que una industria, que tiene también, como no, una
función social, y se debe respetar en todas sus variantes.
A nadie se le ocurriría, al menos a propósito,  regalar o
vender  un libro que le faltasen páginas u ofrecer un
espectáculo musical sin luces, o presentar una cantante
afónica. Pues el mismo respeto debido a los amantes de
esas artes o de esas formas de entretenimientos,  nos
merecemos los cinéfilos.



 



Nacido el 22 de junio de 1898 en Osnabrück, avizoraba
el panorama teutón con la caída de Von Bismarck (1890),
así como asistía al deterioro del sistema de alianzas. El
afán de Bismarck de convertir el imperio alemán, que ha-
bía ascendido a la categoría de primer país industrial del
continente, en factor decisivo del equilibrio europeo me-
diante una función mediadora entre el este y el oeste, tuvo
éxito en un principio, pero fracasó como consecuencia
de la ambición política del poder del emperador Guillermo
II. El desenlace de la Primera Guerra Mundial motivó la
caída de las estructuras feudales del poderío alemán y
austriaco. No obstante la derrota, el imperio (Reich) con-
servó su unidad producto de que  tras hondas conmocio-
nes surge Alemania como República. Las exigencias del
tratado de paz de Versalles (desmembraciones territoria-
les, ocupación de Renania, etcétera), se tradujeron para la
joven república de Weimar en una carga pesada y difícil.
No obstante el deterioro de la moneda y la inflación, se
registró en Berlín un interesante florecimiento cultural. Al
mismo tiempo que la ciencia alemana realizaba descubri-
mientos históricos, el desempleo en masa provocado por
la crisis económica mundial de 1929-1930 conducía a la
radicalización política.

Erich María Remarque se siente inmerso en el torbelli-
no que zarandea a los espíritus alemanes. De ascendencia
francesa (factor que más tarde le ayudaría a matizar con
leves toques de ironía su quehacer literario), tiene diecio-
cho años en 1916. Impulsado por las prédicas guerreristas,
marcha “disciplinadamente” a las fronteras, arrojado des-
de las aulas mismas. Allí sufre en carne propia los horro-
res de la llamada “Gran Guerra”. Herido en varias oportu-
nidades en el frente occidental, no puede evitar que la

mayoría de sus compañeros (de colegio y de campaña)
queden exánimes en los campos de batallas o en las ator-
mentadas salas de los hospitales. Remarque termina la
contienda con un expediente inmaculado como comba-
tiente y con el corazón lacerado por una toma de concien-
cia irreversible: “la inutilidad de la guerra”, mientras se
encuentra rodeado por una generación destruida por el
conflicto, “totalmente destruida, aunque se salvase de las
granadas”.

Y comienza un largo periplo de “ocupaciones disímiles”:
maestro de escuela, organista en un asilo, profesor de
música, vendedor y corredor automovilístico (una de sus
grandes pasiones, experiencia que más adelante lo anima-
rá a narrar el ambiente de los corredores de automóviles
en una obra menor, dentro de su contexto general, El cie-
lo no tiene referencias). Pero Remarque posee inquietu-
des culturales. Pronto se relaciona con los círculos artís-
ticos de la República alemana, ejerciendo entre otras acti-
vidades, la de crítico teatral. Vive obsesionado por el re-
cuerdo quemante de la guerra, mientras observa el inusi-
tado espectáculo de la explosión cultural alemana: en 1919,
Walter Gropius, Lyonel Friminger y Gerhard Marcks fun-
dan en Weimar la Bauhaus, a la que se incorporan Wassily
Kandinsky, Paul Klee y Oskar Schlemmer, convirtiéndola
en el centro del arte moderno; en 1920, el “expresionismo”
cinematográfico alumbra su obra cumbre, El gabinete del
doctor Caligari.

En 1928, frisando la treintena, Remarque comienza a es-
cribir sus memorias de la guerra en forma novelada. No se
consideraba escritor, sino solamente un narrador de sus
propias vivencias. Según sus propias palabras, comenzó a
escribir Sin novedad en el frente, “para librarse de las

LA ÉPOCA EN QUE LE TOCÓ NACER A
Erich María Remarque era de convulsas transformacio-
nes políticas, económicas y sociales
en la Alemania de finales del siglo XIX.

por Dr. Nicolás COSÍO



pesadillas del recuerdo de la guerra, por la necesidad
sicoanalítica de purificarse de su angustiosa experiencia de
combatiente”.

Remarque, como tantos otros escritores al enfrentarse
con su primera obra, la engaveta durante meses después
de terminada. Algunos amigos que conocen la obra lo ani-
man y Remarque la ofrece a la editorial Wossische Zeitung,
que la publica inmediatamente.

Pero la novela iba a ser una bomba en el ambiente cal-
deado de odio, revanchismo y venganza que imperaba en
la Alemania weimariana. ¿Cómo aceptar una novela paci-
fista en el altar del paroxismo belicoso? ¿Cómo pretender
la aparente resignación cuando se arde en deseos de de-
mostrar la validez de las ambiciones guerreristas prusianas?
Todo era paradójico. Remarque escribía algo así como el
epitafio de la guerra, mientras carteles explosivos inunda-
ban los muros de las ciudades alemanas con palabras
definitorias: “Cuando un pueblo pierde la esperanza, ha de
vivir sin honor. Pero cuando un pueblo pierde la fe, debe
desaparecer de la faz de la tierra”. Sobre un monumento a
los caídos en la Primera Guerra Mundial, los estudiantes
de la Universidad de Marburgo depositaban, en medio de
tumultuosas manifestaciones, una corona donde se leían
palabras que eran una especie de declaración de princi-
pios: “De los vencedores de mañana, a los que no fueron
jamás vencidos”. Todo conspiraba contra la novela de
Remarque. Se vivían tiempos difíciles. El filósofo Ernst
Jünger y el líder guerrerista Ernest von Salomon trama-
ban contra los detentadores de la guerra: la exaltación de
los valores militares, el combate, la sangre y la muerte,
retumbaban en el espacio alemán.

Las voces de connotados pacifistas como Ludwig Renn
y Henrich Heine se estrellaban contra los muros de una
juventud fanática que, mientras hacía añicos simbólicamente
la cultura, entonaba briosamente Horst Wessel Lied.

Remarque es considerado subversivo para los nazis.
El mismo Goebbels, en persona, marchaba al frente de
manifestantes que clamaban por la prohibición de Sin
novedad en el frente. Adolfo Hitler, nombrado canciller
del Reich en 1933, supo aprovechar la situación de
emergencia en que se hallaba el país para obtener ple-
nos poderes dictatoriales. Los partidos democráticos
fueron cercenados y los extremistas hostigados con
saña. Comenzaba la persecución y el aniquilamiento sis-
temático de los judíos.

Los intelectuales no genuflexos al “nuevo orden”, se
ven obligados a emigrar. Remarque lo hace a la neutral
Suiza. Allí recibe la noticia de que el Führer, personalmen-
te, lo ha despojado de su ciudadanía alemana. En 1943,
todavía viviendo el mundo las consecuencias de la desen-
frenada política de expansión “nacionalsocialista”,
Remarque adquiere la ciudadanía norteamericana. Ese
mismo año, un golpe demoledor se une a su tragedia: Gisele,
la hermana menor, es condenada a muerte por las autori-

dades nazis y ejecutada en “una fría mañana”.

CON NOVEDAD EN LA LITERATURA
Sin novedad en el frente constituyó un relevante éxito de

librería, lo que hoy llamaríamos un best seller. Era su pri-
mer libro y la propia difusión de la obra sorprendió a
Remarque: un millón de ejemplares en escaso medio año y
traducciones simultáneas a la mayoría de los idiomas im-
portantes.

Sin novedad en el frente, es una obra eminentemente
ANTIBELICISTA. Prescindiendo de anecdotismo e intri-
gas individuales, con gran vigor realista, Remarque relata
un fragmento de la vida de los combatientes de la Primera
Guerra Mundial, desde los campos de instrucción hasta el
armisticio (1918).

Remarque desmenuza, colectiviza la actitud de sus per-
sonajes en una situación extrema. El autor fue siempre
reacio a la ampulosidad, a la grandilocuencia conque se
exponía la gesta de la guerra. El ánimo de Remarque fue
siempre el de revelar la vertiente auténtica de la lucha,
describiendo su aspecto no convencional en la forma más
escueta e inmediata. Y precisamente el frescor, la vigencia
de Sin novedad en el frente, deriva del tratamiento físico,
sereno, que Remarque aplica al relato. No hay énfasis,
sino una humanización del héroe, una exaltación de la dig-
nidad de la persona humana. La generosidad y la ambición
no prescriben. Ninguna aspiración del hombre debe ser
mutilada. La racionalización de los intereses del hombre,
de su sentido de la dignidad, debe ser tal que rechace todo
retroceso. La poesía en su único entorno posible, la au-
tenticidad queda vigente.

La obra está transida por la prosa recia y cruel de Remarque.
Los episodios de la campaña bélica están matizados con los



tonos más diversos: tragedia, humor, finura, crueldad.
La novela se convierte en la violenta denuncia de una

guerra que los nazis consideraban como una “heroica re-
dención”. Como un heraldo del pacifismo, Remarque des-
cribe todo lo que la guerra tiene de brutal e inhumana, de
la angustiosa soledad del individuo frente al conglomera-
do, de tragedia moral y de destrucción física y síquica. En
1930, la guerra ya no es “el mito redentor”, ni la leyenda
de “furibundo nacionalismo”, sino una triste y lacerante
realidad. Con indiscutible maestría de narrador y psicólogo,
Remarque pone al desnudo la desesperación, la locura, la
muerte y la destrucción que anida oculta tras el oropel de las
ideas de un sistema social basado en el engaño y la demago-
gia.

Sin novedad en el frente fue un acto de contrición de
Remarque, un valioso testimonio con verdaderas aporta-
ciones. Esta transfiguración de la vida cotidiana es una
pesadilla que pone en duda aún los hechos más comunes e
insignificantes, este malestar que se desprende de cada
relación interpersonal, son el resultado de una compren-
sión del sentido y la esencia del auténtico drama bélico
visto desde adentro. No se trata de presentar la fatalidad
como algo abstracto sino como la consecuencia funesta
de una situación concreta en el interior de un hombre. Es
suficiente entonces la presentación de unos hombres para
dar una visión profunda de la Primera Guerra Mundial, no
como la obtendría una narración exhaustiva y en orden
cronológico de cada uno de los acontecimientos. Remarque
parece decirnos con sus temas bélicos, “contadme la his-
toria de un soldado de infantería y me habréis contado la
historia de todas las guerras”.

La producción de Remarque es irregular. Junto a obras
importantes como Arco de triunfo (1946) y Tiempo de
amar, tiempo de morir (1957), hay muchas otras que se
pasan pudorosamente por alto. Sin embargo, su fuerza e
imaginación dramática, su fantasía visionaria y su espon-
taneidad en la creación, están presentes en La chispa de la
vida, Isla de esperanza, Los exiliados, La Noche de Lis-
boa y El obelisco negro, donde en una desgarradora intro-
ducción, nos resume casi su testamento literario: “No me
reprendan si por una vez hablo de los tiempos idos. El
mundo yace de nuevo bajo la luz mortecina del Apocalip-
sis; el olor de la sangre y el polvo de la última destrucción
no se han disipado todavía, cuando ya trabajan a alta pre-
sión los laboratorios y las fábricas para conservar la paz,
inventando armas con las cuales se puede volar todo el
globo terráqueo. ¡La paz del mundo! Nunca se habló más
ni se hizo menos por ella que en nuestro tiempo; nunca
hubo tantos falsos profetas, más mentira, más muertos,
destrucción y lágrimas que en este siglo, el siglo XX, el del
progreso, la técnica, la civilización, la cultura de las masas
y el asesinato de las masas. No me reprendan entonces si
por una vez me remonto a los años legendarios, en los que
aún la esperanza ondeaba como una bandera ante los ojos y

creíamos en cosas tan sospechosas como la humanidad, la
justicia, la tolerancia… y también en eso: en que una guerra
mundial iba a ser bastante enseñanza para una generación”.

Para Remarque, la vida y la creación literaria consti-
tuyen una unidad, la realidad tiene para él una fuerza
inmediata de símbolo. Por eso, su obra y sus persona-
jes están impregnados de su propia experiencia vital.
Pero a través de lo biográfico y de lo momentáneo se
vislumbra lo supratemporal, lo eternamente válido.

Al escribir, sus entrañas se sienten conmovidas por
el dolor humano. La tragedia de la guerra se convierte
en el mundo dolorido y acusador de sus novelas.

Remarque parece preguntarse, ¿será preferible la
actitud de quienes se refugian en la esperanza de la
guerra, como si después de las experiencias de este
último tercio de siglo, todavía pudiera permitirse creer
que ella puede producir un bien? Perfila sus persona-
jes con levedad, ironía, finura no exenta de lirismo.
Krepp, uno de los soldados que dibuja Remarque, ex-
presa en un pasaje clave de Sin novedad en el frente:
“…una declaración de guerra debería ser una especie
de fiesta popular, con desfile y música, como en las
corridas de toros. Entonces, los ministros y los gene-
rales de los países deberían salir al ruedo en traje de
baño, armados de estacas, y luchar. El país del que
quedara vivo, ése sería el vencedor. Esto sería más
sencillo y mejor que lo que ahora se hace aquí, donde
pelean quienes no deben hacerlo”. Su objetividad es
firme. No desfigura la guerra con la pasión. La refleja
fríamente, como en un espejo. Él mismo reflexiona
sobre la guerra por boca de su protagonista: “Los tan-
ques, más que otras cosas, representan para nosotros
el horror de la guerra. No vemos los cañones que nos
hacen fuego graneado; las líneas del adversario se
componen de hombres como nosotros; pero esos tan-
ques son máquinas, sus cadenas corren sin fin, como
la guerra; son el exterminio cuando ruedan, implaca-
bles, por dentro de los embudos cuando suben y bajan
sin posibilidad de detenerlos. Flota de acorazados que
surgen,  que vomitan humo. Best ias  de acero,
invulnerables, que trituran cadáveres y heridos. Nos
hacemos pequeñitos ante ellos, dentro de nuestra del-
gada piel; ante el empuje tremendo, nuestros brazos
son como canutillos de paja; nuestras granadas de mano
se convierten en fósforo”. Diríamos más bien que
Remarque utiliza un tono y un estilo de objetividad,
casi de impasibilidad.

REMARQUE, UN HOMBRE DE CINE
Aún a riesgo de cierto esquematismo en el tratamien-

to, traicionaríamos el “quehacer remarquiano”, si no
incluyéramos en este breve ensayo acerca de Sin nove-
dad en el frente, la trayectoria de Remarque, y de su
obra, en el séptimo arte.

Erich María Remarque comprendió la importancia del
cinematógrafo como vehículo divulgador de sus ideas.
En 1929, en el apogeo del gran triunfo editorial de Sin



novedad en el frente, la compañía estadounidense
Universal International encomendó la adaptación de la
obra de Remarque al cine, al director norteamericano
de origen ruso Lewis Milestone, junto con otros tres
guionistas. Esta película, contemporánea de Cuatro de
infantería del galardonado director alemán G.W. Pabst,
alcanzó un gran éxito, aunque su proyección en los ci-
nes de Berlín produjo manifestaciones de protestas, las
cuales degeneraron en choques entre los nazis (que pe-
dían su prohibición) y los elementos progresistas e iz-
quierdistas (que la defendían). Finalmente, el filme fue
prohibido en Alemania.

El director Milestone comprendió perfectamente las
intenciones de Remarque. Al adquirir equilibrio, colo-
cado frente a su tema y sus personajes con honestidad,
Milestone realiza una transformación radical y moder-
na del cine de guerra, cuyos principales defectos (la
falsedad, el heroísmo exhibicionista, la propaganda dis-
frazada y la invulnerabilidad de los soldados) se en-
cuentran ausentes. Esta transformación se opera a par-
tir de un elemento ignorado casi siempre por la mayoría
de los directores de este género: la objetividad. Para
Milestone, la objetividad, casi de reportaje es un medio
y no un fin. El director cinematográfico comprendió
perfectamente las inquietudes del creador literario. Sabe
que las relaciones de causa y efecto de un aconteci-
miento cualquiera (en este caso, la Primera Guerra
Mundial), sólo pueden manifestarse a través del com-
portamiento de los personajes y la descripción fiel del
contexto. Milestone hizo más famoso al libro a través
del celuloide. Empleó en el filme un método directo para
narrar la llegada al frente de unos soldados, sin ningún
atributo especial, y las reacciones sicológicas que le
produce su contacto con esa realidad incomprensible e
insoportable que ha deshumanizado a sus compañeros.

La última escena del filme es especialmente conmo-
vedora. Al final de la contienda, cuando mira en derre-
dor y se convence de que
es el único super-viviente
de su grupo, el  héroe
remarquiano perece tra-
tando de capturar una
mariposa, al ser avistado
por un francotirador ene-
migo. La muerte del sol-
dado veterano es una de-
nuncia del rastro estú-
pido y repulsivo de la gue-
rra. La muerte del militar
ya no contiene ninguna
dosis de heroís-mo. Nun-
ca el cine fue más fiel a sí
mismo. “Murió en octubre
de 1918, un día tan tran-
quilo y apacible en todo el

frente, que el comunicado oficial del cuartel general del
oeste se limitó a esta sola frase: SIN NOVEDAD EN EL
FRENTE”.

El filme obtuvo en 1929 el Oscar de la Academia de
Artes y Ciencias Cinematográficas de Hollywood, como
la mejor realización del año.

En 1958 el realizador norteamericano de origen da-
nés Douglas Sirk, dirigió la versión de la novela de
Remarque Tiempo de vivir, tiempo de morir, que cons-
tituyó la mejor plasmación de la obra literaria del es-
critor alemán, siempre, claro está, tras Sin novedad
en el frente, que ya quedaba situada como una cinta
clásica en los anales de la historia de la cinematogra-
fía. Remarque, además se interesaba profundamente
en los asuntos del cine. En Tiempo de vivir, tiempo de
morir, tiene una notable intervención como actor, la
del profesor Pehlman. La realización, un logro del lla-
mado cine romántico, es sugerente: sobre las ruinas
de una Europa devastada por la guerra, una pareja vive
unos momentos furtivos de felicidad (la admirable es-
cena del restaurante oculto en una villa abandonada)
que no tarda en ser destruida por un destino implaca-
ble. Se funden lo realista y lo onírico y mueve a sus
personajes en una naturaleza crepuscular (viento, llu-
via, nieve) hasta culminar en un esplendor fúnebre que
muy raras veces se dio con tal intensidad.

Remarque clasifica como uno de los más prominen-
tes intelectuales que hayan dejado plasmada la impronta
de su vocación antiguerrerista. Su obra literaria ha sido
traducida a más de 50 idiomas. Fue un apasionado cre-
yente cristiano y humanista, que debió haber sido pro-
puesto para un Premio Nobel de la Paz.

 A través de la obra de Remarque, hemos sustentado
nuestra tesis sobre la inutilidad de la guerra. La guerra
solo sirve para devastar la humanidad, desunir la fami-
lia y, de paso, destruir la cultura.

Podemos referirnos al Misionero de la Paz, Juan Pa-
blo II, quien fue un incansable viajero clamando por un
mundo de paz. Su sucesor, Benedicto XVI, ha plantea-
do desde un principio que seguirá la misma línea de su
predecesor, en aras de que exista una paz mundial.

Pero volvamos a Erich María Remarque. El hom-
bre que había vivido obsesionado por la visión de la
guerra, cerraba los ojos apaciblemente el 25 de sep-
tiembre de 1970, en una tarde tranquila y sosegada,
teniendo a su lado a Paulette Goddard (la otrora ac-
triz de cine hollywoodense elegida por Charles Chaplin
para interpretar el personaje principal femenino de
Tiempos Modernos), su esposa desde 1958, en la
blanca sala de un hospital enmarcado en un bucólico
villorrio suizo.

Dicen que como el héroe de Sin novedad en el frente: “su
rostro estaba tranquilo y expresaba una especie de satisfac-
ción porque todo había felizmente concluido”.



Poesía religiosa por Jorge DOMINGO CUADRIELLO

EN LA ELABORACIÓN DE SUS POEMAS ROBERTO MÉNDEZ MARTÍNEZ
(1958) COMBINA sensibilidad, acertada elaboración del verso y referencias que
emanan de su amplia cultura. No cae en el refinamiento que conduce a la pedante-
ría y su mirada acuciosa es capaz de detenerse tanto en un cuadro de Cranach
como en las muchachas que dan vueltas en el parque de Melena del Sur o en el
triste destino de una inmigrante norteamericana en los naranjales de La Gloria City.
Fiel a su origen camagüeyano, continúa residiendo en su ciudad natal y no cesa de
enriquecer su producción literaria, que ya cuenta con títulos valiosos como el
poemario Libro de invierno (2002) y el ensayo José María Heredia: la utopía
restituida (2003). Ejemplos de su creación poética marcada por los postulados
cristianos son los poemas que a continuación reproducimos y que nos envió
gentilmente a solicitud nuestra.

CRISTO DE MANTEGNA

Tan perfecto sueño sólo pudo labrarlo la noche.
Sin clamor, sin agonía, como si ese reposo
sagrado de los pies se colmara con la música
de un cuarteto invisible. Cristo de la ajena muerte,
no hacían falta el borbotear de la sangre
ni las palabras últimas... muerto por el morir de los
                                                                otros:
madera los hombros y el rostro apenas marcado
por una pena levísima. ¿Cómo compadecer
tu paz presente, si en ella nos invitas
al callado tránsito, a la más larga hora?
Girasol de ojo triste, hijo extraviado del amanecer,
ante ti la resurrección parece lejana,
fluyendo en el limbo inacabable de la espera,
nos amas y sosiegas y plantas
tu estandarte singular en la hora del crepúsculo.
Si yo pudiera tocarte, alcanzar al menos
un pliegue de tan perfecto sudario,
pero tu sonrisa y el siena me lo vedan.
Muerto, Señor, nos reclamas para el río de otra vida.

(Poema Inédito)

VIRGEN DEL MANZANO
                       - Cranach -

Como el manzano entre los árboles silvestres,
ansí el mi amado entre los hijos: en su sombra
deseé, sentéme y su fruta dulce a mi garganta.

                                                  Cant 2,3
A la sombra del manzano la virgen sonríe. Sus ramas

son los brazos del Amado –dice Fray Luis– que cobijan a
la sulamita y le otorgan fortaleza y gracia. Los indios de
Oaxaca lo saben, por eso en la noche del Tránsito rodean
su imagen de manzanas y soplan sobre ella los aromas del
copal; confortan las humildísimas frutas a la Señora
yaciente, toda la capilla se llena de ese olor a aguas, a
canto triste con un órgano desencajado que anuncia el
alba. Cranach, el ingenuo, el pagano, intentó lo más
hermoso: la virgen coronada por el manzano y entre sus
manos el hijo que ofrece sus suaves tajadas al paladar,
sabor sobre sabor, sabor a sueño, ¿quién podría decir que
su cuadro es tautológico, que el amado es a la vez hijo y
árbol, cuerpo y signo? Están desiertos el lago y el balcón
sobre las peñas, nadie quiere mostrar el ansia de probar tal
banquete. En los ojos de la virgen hay ya algo del cántico,
del ansia por la Dormición última donde el amor se expresa
en la metáfora del vuelo. Desde hace siglos los indios
esperan que ese cuerpo yaciente despliegue sus alas de
plata y flote sobre el valle bendiciendo sus mil capillas y
velan toda la noche para animar el mármol con sus danzas.
Paganos –como Cranach– tal vez ingenuos, saben que la
gloria está aquí y ahora, en la suave sonrisa de la Señora
que discurre los versos del Cántico: cercadme de manzanas,
que enferma estoy de amor.



HACE MÁS DE TREINTA AÑOS, EN UNA RECEPCIÓN DIPLOMÁTICA, CON-
VERSABA YO, UN POCO retirado del grupo de invitados, con monseñor Cesare Zacchi. Del grupo salieron
Salvador y su esposa y se dirigían –nos resultó evidente– hacia nosotros, con rostro transparente y amable.
Cuando el Nuncio se percató de ello, me dijo –sonriente: “¿No es cierto que los Bueno hacen honor a su apellido?”.
Yo ratifiqué ese juicio y ya Salvador y su esposa estaban junto a nosotros.  “Salvador, hablábamos de ustedes”, le
dije. –“¿De nosotros?”, preguntó él, y le conté nuestro diálogo. “¡Ojalá eso sea  cierto!”, exclamó él.

Y así lo consideré a lo largo de varios decenios: ante todo, como hombre bueno e indiscutible caballero criollo.
De sus méritos en el ámbito de la historia y de la crítica literaria y de su contribución, por ese camino, a clarificar
los ingredientes de nuestra identidad nacional, nadie duda. La prensa se ha hecho eco en pasados días de esa
dimensión de su existencia y de las responsabilidades públicas en las que se desempeñó, casi hasta su muerte,
ocurrida el pasado 22 de octubre.

Se nos fue de esta vida un amigo y un hombre de luz, magisterial en muchos sentidos. Lo que no olvidaremos.
Pero yo lo recordaré siempre como lo que ya apunté: “Un hombre bueno”, cuya bondad se fue haciendo más
evidente con la edad y ante sus dificultades. ¡Viva en paz eterna Salvador¡, y den gracias a Dios sus familiares por
haber contado con su cercanía durante su fecunda y prolongada existencia.

por Monseñor Carlos Manuel de Céspedes GARCÍA-MENOCAL



La Sociedad de Hermanas Sociales del Distrito de Cuba, convoca a participar en el
concurso literario “B. Sara Salkahasi”.

Podrán participar todos los residentes en el territorio nacional.
Se concursará con un artículo, crónica o entrevista bajo la temática: “El papel de la mujer en la sociedad

contemporánea  desde una ética de vida cristiana”.
Los trabajos deben presentarse escritos a máquina, a dos espacios, en original y dos copias, y tendrán como

mínimo tres cuartillas y como máximo no podrán pasar de 10. Se aceptará el envío por e-mail a
hsociales@obiholguin.co.cu  y centrojanssen@obiholguin.co.cu, especificando en el asunto:  Concurso “B. Sara”.

Los autores pueden concursar bajo seudónimo o con sus datos personales.
Las obras se entregarán en:
- Parroquia de San Andrés, calle Antonio Maceo #25 e/ M. Gómez y W. Aguilera, San Andrés. Holguín.
- Máximo Gómez #141 e/ Frexes y Martí. Holguín.
  Para mayor información llamar a los teléfonos 255210 y 422055.
El cierre de admisión será el 20 de diciembre de 2006.
Se entregará un premio único que consistirá en $ 300.00 MN y un fin de semana con los gastos pagados en la

Hospedería de la Basílica de Nuestra Señora de la Caridad del Cobre con un acompañante, diploma acreditativo y
la propuesta de su publicación en la Revista Cocuyo. El jurado otorgará cuantas menciones sean necesarias.

La premiación tendrá lugar en el Centro de Formación y Promoción Laical “San Arnoldo Janssen”, el día 27 de
diciembre a las 8:30 pm.



APOSTILLAS Monseñor Carlos Manuel de Céspedes GARCÍA-MENOCAL

De aquellos días recordamos, entre otras cosas, que
cuando una familia se iba y dejaba la casa vacía, pues
todos marchaban, el inmueble y todo lo que en él había
pasaba a manos de un organismo estatal que se hacía res-
ponsable de darles el uso que las autoridades del país en-
tendiesen era el más conveniente. En un armario de una
espléndida casona apareció un conjunto de cartas, orde-
nadas y bien atadas por una cinta. Su autor era un sacer-
dote conocido en La Habana de entonces, dirigidas a la
señora de la casa quien, al marchar, al parecer, tuvo el
descuido de dejarlas allí, sin llevárselas ni destruirlas. Por
alguna vía, esas cartas llegaron a manos de Haydée
Santamaría, a la sazón Directora de la Casa de las Améri-

EN LA DÉCADA DE LOS SESENTAS
– primeros años posteriores al hecho revoluciona-
rio de 1959– casi toda la realidad cubana se vio di-
rectamente afectada. Por un costado o por otro, nos
llegaba la fuerza de los cambios radicales. Los que
marcharon de Cuba, se vieron ante la necesidad de
injertarse en un marco social diverso. Los que nos
quedamos,  permanecimos en el mismo suelo, pero
nos vimos también en la necesidad de insertarnos, de
un modo u otro, en la nueva realidad cambiante del
país. Si el exilio tuvo sus exigencias difíciles para
los que optaron por él, no fue de menor envergadura
el denuedo que nos impusimos quienes optamos por
vivir en Cuba e insertarnos positivamente en la nueva
realidad que, velozmente, penetraba casi todos los
entresijos de nuestra existencia. Evidentemente, las
artes –todas las manifestaciones del arte– fueron to-
cadas por el mismo empeño.

cas. Las leyó de un tirón y pensó que, a partir de ellas, se
podría escribir un buen relato de ficción. Las conocieron
algunas personas cercanas a la siempre recordada Haydée.
Las entregó al entonces muy joven escritor Lisandro Ote-
ro y él coincidió con el juicio de Haydée sobre la posibili-
dad de sustentar un relato, que no se limitase a ser una
manida historia de amor entre el sacerdote y la señora.
Las musas lo visitaron. Lisandro las acogió y puso manos
a la obra.

De las cartas resultaba evidente que el sacerdote era
muy amigo de la familia: tanto de la señora, como de su
esposo y del resto de los de la casa, que acudían al templo
en el que él desempeñaba su ministerio. Él también los
visitaba con frecuencia. Los textos eran un tanto ambi-
guos

Lisandro Otero



pero no hasta el punto de ocultar que entre el sacerdote
y la señora existía una relación amorosa muy especial. Se
sabían recíprocamente atraídos pero, si mal no recuerdo,
a partir del texto de las cartas, no se podía concluir con
certeza cuál había sido el alcance de esta atracción afectiva
y sexual, coexistente con la relación aparentemente amis-
tosa entre el sacerdote y el esposo de la señora que no
dejaba de consultar al sacerdote hasta sobre asuntos rela-
cionados con los negocios temporales. Algunos de los que
conocieron las cartas en aquel entonces opinaban que la
relación había llegado hasta las mayores intimidades y que
la hija del matrimonio era hija, en realidad, del sacerdote,
opinión derivada del interés reiterado en las cartas del sa-
cerdote por los asuntos relacionados con la niña. Parece-
ría que, en un momento determinado, sin que sepamos las
causas, la relación entre el sacerdote y la señora de la
historia, se enfría, pero que la relación de amistad con la
familia continúa. Las cartas cesan. Y, atadas con una cin-
ta, la señora las guardó en aquel armario en el que fueron
encontradas cuando la familia se fue al extranjero. La se-
ñora y su esposo fallecieron hace años. Por su parte y por
decisión de sus superiores que nada tenían que ver con la
relación del sacerdote con esa familia, el sacerdote fue
destinado a realizar su ministerio en otro país en el que
tengo entendido, falleció también hace ya muchos años.
Sea cual haya sido el alcance de la relación, la figura sa-
cerdotal, en la historia verdadera, resulta sumamente
desdibujada. Ignoro cómo evolucionó posteriormente esa
“crisis de identidad”, si es que no llegaba a ser, en el fon-
do, una “crisis de Fe” y una existencia sacerdotal radical-
mente descolocada.

Pasión de Urbino, después de haber pasado muy
airosamente por un concurso literario en España, en don-
de no fue editada debido a la censura vigente en los años
del gobierno franquista, fue editada en Buenos Aires en
1966 y en La Habana en 1967. La actual edición cubana
tiene una calidad editorial extraordinaria. Además, el texto
ha sido cuidadosamente revisado por el autor. Las hermo-
sas ilustraciones son originales de  nuestro Roberto Fabelo.

En la presentación de la edición actual, en la que –por
invitación del autor– tuve el honor de participar, junto a
Eusebio Leal  y al propio Lisandro Otero, éste afirmó,
entre otras cosas acerca de la génesis de su novela: “Pa-
sión de Urbino debe su vida, en primer lugar, a Haydée
Santamaría, que compartió conmigo el contenido de unas
cartas que había hallado en una mansión abandonada de la
alta burguesía habanera. La seducción conmovedora de
aquellas misivas me motivaron a leerlas de un tirón con el
apasionamiento propio de un vicio. Haydée me había su-
gerido que con aquel material podía realizarse un buen
relato. Traté primero de mantener su formato original e
intenté una novela epistolar, pero reflexioné que después
de Choderlos de Laclos y Juan Valera era imposible lograr
nada meritorio por ese camino.”

A mi entender, que no es el de un crítico literario profe-
sional, sino el de un sacerdote ya avanzado en años y
experiencias propias y ajenas, el fruto de la “pasión de
Lisandro” por aquellas misivas lo llevó a escribir uno de
sus textos más seductores y, simultáneamente, una de las
novelas de estructura literaria más compleja del panorama
contemporáneo de las letras cubanas. Me atrevo a afirmar
que la forma difícil escogida por el autor es la más acerta-
da para entregarnos “literariamente” semejante anécdota,
con hondura, no como la narración simple de un romance
entre una señora, insatisfecha y apasionada, y un sacer-
dote  herido por sus contradicciones. No sólo por el he-
cho del celibato quebrado, sino también por su talante
“mundano” y cínico. ¿Cómo presentar tal historia guar-
dando la debida discreción y evitando los lugares comu-
nes frecuentes en las narraciones que abordan semejante
temática, sin dejar de hacer guiños inteligentes sobre la
situación contemporánea de nuestro país?

He sido, desde la niñez,  un fuerte consumidor de casi
todos los géneros literarios y además, soy amigo de
Lisandro desde hace muchos años. Conocí de esas cartas
por otras vías, pero por el mismo tiempo en que llegaron a
manos de Lisandro.  A pesar de este breve preámbulo,
reconozco que Pasión de Urbino no se deja aprehender
con facilidad. De entrada, básteme recordar que su prota-
gonista, el padre Urbino, muere tres veces y todas de
manera violenta. La primera muerte es fruto del azar: se le
cae una pistola al suelo, ésta se dispara y mata al sacerdo-
te. La segunda muerte es un asesinato: el padre muere a
manos de Fabiola, la coprotagonista femenina, que lo mata
en la sacristía del templo, aplastándole el cráneo con un
crucifijo de bronce. La tercera es un suicidio: el padre
Urbino decide acabar con su vida y se clava un fino estile-
te,  primero en el vientre y después en el corazón. Entre-
tanto, contamos también con un sueño del padre en el que
cree ver su propio funeral; un viaje a Florencia de ambos
y del esposo de Fabiola, Guido, que en la novela no es sólo
amigo sino hermano del sacerdote; y  con una escena
erótica, en una playa, entre el Padre y Fabiola sobre la que
no podemos concluir si se trata de una escena “real” o si
se trata también de un sueño. Otros personajes secunda-
rios completan la trama de la novela: Sibila, el ama de
llaves de la casa de Fabiola y Guido, que podría resultar
amante de ésta María, la madre de los Urbino, etc... La
hija de Guido y Fabiola es una referencia frecuente en la
novela como una especie de “objeto” a quien Fabiola pre-
para para que, cuando esté en edad para ello, se desempe-
ñe en la sociedad habanera como una muñeca preciosa y
que, como tal, contraiga un matrimonio ventajoso. No está
totalmente ausente el arzobispo, aunque aparece breve-
mente, en un diálogo con el padre Urbino que no nos deja
buen gusto. Da la impresión de hombre preocupado sola-
mente por el cumplimiento formal y externo de las nor-
mas eclesiásticas, como aparece también el mismo pa-



dre Urbino que, en la práctica, reduce a ello sus com-
promisos sacerdotales. Después de cada una de las
muertes, el padre Urbino retorna, vivo, a las páginas
del libro, sin que se nos den explicaciones. Al final,
después del “suicidio”, el padre Urbino regresa de un
viaje a Puerto Rico y va a comer con toda la familia. La
novela se cierra como empezó, dispuestos todos a ir la
mesa, como si nada hubiera sucedido.

¿De qué género se trata? ¿Sería una narración con un
final abierto a las cuatro posibilidades presentadas: las
tres muertes de Urbino y su supervivencia final? ¿Toca
elegir al lector? ¿Las anécdotas de la novela que, en sí
es ya breve, son acaso narraciones simbólicas cortas
que, quizás, discurran por un terreno simplemente oní-
rico, no por la “realidad” de los protagonistas? Por otra
parte, no deberíamos dejar de tomar en cuenta los nom-
bres elegidos por el autor. En primer lugar, Urbino, que
nos evoca el Renacimiento Italiano, en el que abunda-
ron probablemente los sacerdotes y jerarcas eclesiásti-
cos al estilo de Urbino, las desapariciones, los asesina-
tos por razones y sinrazones pasionales y los estiletes
elegantes. En segundo lugar, Fabiola, evocadora, por el
contrario, de los mártires y  del heroico cristianismo
primitivo, que poco o  nada tenían que ver con la Fabiola
de la novela. Guido también nos relaciona con el Rena-
cimiento italiano. Sibila es nombre que nos introduce
en el mundo de la adivinación, de lo irracional, y María,
la madre que es también suegra en la novela, no puede
dejar de hacernos presente a María, la Virgen y Madre
y por excelencia, aunque se trate solamente de una re-
ferencia literaria, ya que la anciana no es, en ningún
momento, una imagen real de la Madre de Jesús, sim-
plemente es “la madre” que poco se había interesado
por la vida matrimonial antes de la muerte del marido y
en el final imprevisto de la novela, dispuestos para la
comida en familia, se muestra orgullosa de los dos hijos
que educó “cristianamente”.

En la ya citada ceremonia de presentación de la nueva
edición de su obra, Lisandro –después de contextuar
socialmente su novela– nos dijo: “En mi nueva novela
pretendí hacer una defensa de la inocencia intuitiva, de
los valores de lo impremeditado y espontáneo contra la
inflexibilidad del canon. Deseaba experimentar con las
posibilidades alternativas del ser  dejando un final abierto
donde el lector pudiera escoger. Una de las pasiones del
padre Urbino es la libertad, pero otra es la sujeción a las
normas: el sacerdote que ama es un rebelde que reniega
de la ortodoxia pero no puede dejar de someterse a sus
reglas. La verdadera pasión de Urbino –tomando la pa-
labra en su sentido de perturbación o padecimiento– es
la ambigüedad.”

Y más adelante: “Pasión de Urbino surgió por un de-
seo de explorar vías más experimentadas dentro de una
narrativa de mayores audacias estructurales y dificulta-

des estilísticas. La novela muestra la importancia del
mundo de las posibilidades con tres líneas de desarrollo
narrativo paralelas y desenlaces diferentes. Constituye
un experimento con el tiempo circular y con las alter-
nativas posibles del destino. Escribí un relato con la
modalidad de la serpiente que se muerde la cola.”

Teniendo en cuenta el texto novelístico en sí, ya
independizado del autor y en las manos de los lectores
–en las que cada personaje y circunstancia toma el ca-
mino que le indiquen las volutas cerebrales y cardiacas
del propio lector–, y también los esclarecimientos que
nos ofrece el autor, estimo que, en la eventual historia
verdadera, “realista”, cada uno de los desenlaces es una
posibilidad ante el conflicto entre la pasión afectiva y
sexual entre Fabiola y Urbino, los compromisos
sacerdotales del protagonista y, con menor peso de
conciencia en esta novela, los compromisos familiares
de la coprotagonista.

Imaginemos un conflicto interpersonal serio, análogo
o no al del padre Urbino y Fabiola y supongamos que
ellos no le ven una salida posible, realista. ¿No podría el
padre en algún momento haber pensado que su única
posibilidad era la muerte, casual o por enfermedad?
Primer “desenlace”: la muerte por el pistoletazo no bus-
cado. Segundo desenlace, Fabiola asesina al sacerdote:
ante las reticencias del sacerdote. ¿No hemos conocido
personas que, ante una situación difícil causada por al-
gún sujeto particular, piensan y hasta

Lisandro Otero
no entra en disquisiciones teológicas

o psicológicas acerca de
la disciplina eclesiástica sobre el celibato.

Con esta narración breve
y bien escrita, pero de

estructura literaria más compleja
que la del resto de su obra de ficción,

se refiere a un caso concreto que, lamen-
table y evidentemente,

no es único.



dicen, en serio o en media broma: “lo mataría”, sin
que pensaran seriamente en hacerlo? Pero ni el padre
muere, ni Fabiola lo asesina y el conflicto se agrava por
la presencia de otros componentes. ¡Tantos son los que
llegan a pensar en el suicidio como escape ante un pro-
blema más o menos serio! Es el tercer desenlace hipo-
tético: el padre se suicida. Estos tres desenlaces violen-
tos son descritos de tal manera por el autor que lo más
verosímil es pensar que nunca ocurrieron, que todo
permanece en el terreno del sueño, de la imaginación
de una hipótesis pensada en momentos de pasión, des-
esperación o insatisfacción por personas no muy arti-
culadas psíquica, afectiva y espiritualmente. El cuarto
posible desenlace, que da fin al relato es: o que todo
sigue igual, que la vida sigue igual, llena de conflictos
con los que los protagonistas, en mayor o menor gra-
do, se conforman con seguir viviendo;  o, simplemen-
te, que la pasión entre Urbino y Fabiola  se ha diluido
y la familia continúa con su existencia cotidiana: “Sin-
tiendo la agradable tibieza del jerez en su estómago,
doña María comenzó a hablar de sus hijos: ´Son lo
mejor que he hecho en mi vida. Puedo morir tranquila
porque he fundado un hogar cristiano y virtuoso.´ Si-
bila Mayerberg abrió las puertas del comedor y salió a
la galería para anunciar que la comida estaba servida.”

Y así termina la novela, con la culebra que se muerde
la cola. Lisandro Otero no entra en disquisiciones
teológicas o psicológicas acerca de la disciplina ecle-
siástica sobre el celibato. Con esta narración breve y
bien escrita, pero de estructura literaria más compleja
que la del resto de su obra de ficción, se refiere a un
caso concreto que, lamentable y evidentemente, no es
único. Lisandro y sus lectores sabemos que no todos
los sacerdotes viven su existencia con la coherencia
requerida. No son la mayoría, pero un número signifi-
cativo vive su sacerdocio de una forma algo tormento-
sa, debido, precisamente a la carencia de la coherencia
requerida no sólo por el celibato, sino por todo lo que lo
sustenta y sustenta la articulación de la existencia sa-
cerdotal: fe viva nutrida por la oración y la atención a
todos los espacios “espirituales” (en el sentido trascen-
dente de la palabra), como son la devota celebración
eucarística y de los demás sacramentos, la lectura de la
Palabra de Dios, y de la literatura espiritual que sea ca-
paz de alimentar la fe, la esperanza y la caridad; una
cierta austeridad de vida como imitación y seguimiento
del estilo y del camino de Jesús, el cultivo de la sereni-
dad gozosa que sólo puede nacer del Amor a Dios y de
la confianza en su infinita misericordia, el ánimo evan-
gelizador, pastoral, las relaciones abiertas y “sanas” con
todo tipo de hombres y mujeres con los que somos
capaces de establecer una verdadera amistad, etcétera.
Cuando estas realidades entran en quiebra, la existen-
cia sacerdotal entra en quiebra, sea por el costado

del celibato, sea por algún otro de sus componen-
tes.

Tampoco se excluye la posibilidad de que algún sa-
cerdote, coherente y comprometido con su opción
vocacional, padezca temporalmente una situación ais-
lada en su vida, sea ésta un “fallo”, en materia de ce-
libato, o de impulso pastoral o de otra dimensión de
nuestra existencia. Si está bien agarrado a los recur-
sos que nos sostienen, si su vocación es genuina, se
trata de una existencia sacerdotal recuperable: un fa-
llo, una sombra de pecado y... un regreso enriquecido
por la conciencia de falibilidad, por la humildad con-
secuente y por la convicción de la necesidad de man-
tenernos en ese  inefable espacio interior del misterio
de nuestra vida sacerdotal. Que, en sí, es misterio,
viene del misterio y nos conduce a la plenitud lumino-
sa del Misterio. Con mayúscula.

Tampoco excluyo que haya sacerdotes, muy pocos en
realidad en los tiempos que corren, que asumen la vida
sacerdotal sin tener una genuina vocación por la misma,
instalándose entonces en la existencia sacerdotal, con el
estilo de un funcionario más o menos mundano. Viven
con reiteradas –por no utilizar el calificativo de perpe-
tuas– crisis de identidad sacerdotal, en una especie de
esquizofrenia psíquica y espiritual en la que cualquier
dislate es posible. ¿No sería ésta la situación del padre
Urbino? Lisandro no lo afirma categóricamente. Si el
desenlace de la novela es abierto, abierta es también la
interpretación de la existencia sacerdotal de Urbino, aun-
que todo parece indicar que la tensión pasional con Fabiola
su cuñada no es un accidente aislado, sino que forma
parte del discurrir de una vida sacerdotal esencialmente
frustrada.

No me he referido –ni lo voy  a hacer con la ampli-
tud que requeriría el tema– a los dos ensayos inclui-
dos en la nueva edición: uno, introductorio, del co-
lombiano Jaime Mejía y otro, epilogal, del cubano
Manuel García Verdecia.  Estimo que ambos, en lo
que a crítica  literaria se refiere, son buenos. En ese
ámbito, me resultaron sumamente iluminadores para
poder penetrar con pie más seguro en la obra de
Lisandro. Mi dificultad en relación con estos ensa-
yos reside en que entran, sobre todo el de Jaime Mejía,
en generalizaciones desmedidas acerca de la existen-
cia sacerdotal y en cuestionamientos teológicos, ju-
rídicos, psicoafectivos y sociales que revelan a cual-
quier persona familiarizada por dentro con el mundo
eclesiástico en general y con el sacerdotal en parti-
cular que, de ello, conocen muy poco o nada. Se los
dice un viejo sacerdote que de esto, por gracia de
Dios, conoce bastante.

La Habana, 27 de Octubre de 2006.
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